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A LA MEMORIA 

DE I^ail I3:EItXi^A.TTO 
RAMOlf, 

dedico estas páginas que revelan mis ideas y 
sentimientos, en los cuales siempre estuvimos 
identificados. Unidos en la vida por el afecto 
mas tierno, queden aquí enlazados nuestros 
nombres, como medio misterioso de comunica- 
ción entre nuestros espíritus, mientras confun- 
didos en uno solo, reposemos eternamente en el 
seno de Dios. 
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ADVERTENCIA. 



La obrita que presento al público, es sim- 
plemente, como se observa á primera vista, una 
colección de artículos ó escritos en prosa, y de 
composiciones en verso. 

Respecto de los primeros, bajo las denomi- 
naciones de "Estudios Morales, Políticos y Li- 
terarios," someto al examen de la opinión im- 
parcial mis ideas en cada género, con la sepa- 
ración debida. 

Nada debiera decir en lo que respecta á la 
Política y á la Literatura. En cuanto á aquella, 
soy ecléctico : busco el bien y procuro asimilar- 
me á él sea, cual fuere el partido en donde se 
encuentre ; y rechazo el mal en todas sus for- 
mas, sin tener én cuenta su procedencia. No- 
me entrego pues, en cuerpo y alma á ningún par- 
tido ó agrupación política, una vez que estas 
asociaciones exigen ó pueden exigir muchas ve- 
ces, sacrificios incompatibles con el honor y con 
la conciencia. Soy partidario de la Libertad, 
pero no la concibo sin el orden: soy soldado 
del Progreso, pero con método y régimen : e 1 
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Progreso disciplinado, aunque parezca una he- 
regla decirlo, es el progreso verdadero. Si he- 
mos de volar por los aires, hagámoslo con 
aparatos perfeccionados, y con condiciones tan 
positivas como puedan serlo, de probable buen 
éxito. 

En cuanto á mis ^'Estudios literarios", el pu- 
blico es el juez. No avanzo la menor idea para 
disculparlos ó atenuar sus errores. Casi todos 
han sido escritos bajo la impresión del momen- 
to; y sin tomarme el trabajo, para miinsopor- 
table, de con*egirlos, los he dado á la estampa. 
El voto de mis amigos, por lo general, les ha 
sido favorable; pero voto parcial, ha*tenidoque 
ser benévolo forzosamente, y no abona su mé- 
rito. 

Respecto de los ^^ Estudios morales", los 
que publico hacen parte de una colección for- 
mada en distintas épocas de mi vida. 

Separado voluntariamente por mucho tiem- 
po del agitado movimiento de las grandes po- 
blaciones, se han agolpado á mi imaginación con 
frecuencia, casi á pesar mió, muchos de los 
grandes problemas, que por su importancia, 
han sido obgeto desde hace siglos, del estudio 
de los más grandes pensadores de las pasadas 
generaciones, y aún de la presente, apesar del 
materialismo con sus tendencias invasoras con- 
tra las teorías que tienen por base la Religión 
y la Fé. 

Grande ha sido mi osadía al rozar, siquiera 
sea superficialmente, tan arduas cuestiones 
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No se me oculta que al combatir el materia- 
lismo, me declaro en guerra con la ciencia mo- 
derna ; y he querido demostrar que no se opo- 
nen ni se excluyen la Ciencia y la Religión. Y es 
éste precisamente el punto espinoso de mis "Es- 
tudios Morales." 

Ni soy yo tampoco el único entre los con- 
temporáneos, que haya querido demostrar lo 
que parece indudable, sin que pueda asegurarse 
que se ha conseguido- Al contrario : cada pro- 
testa en ese sentido, subleva las susceptibilida- 
des de la Ciencia y de sus defensores. 

Pero seamos francos. En el asunto de que 
venimos tratando,' hay en el hombre dos per- 
cepciones íntimas. La una procede de la Reli- 
gión, inculcada en él desde la infancia, con los 
en'ores engendrados por el fanatismo : la otra 
es, la que procede del examen y del estudio de 
opiniones científicas, demostradas á la luz de la 
razón y de la lógica. 

Si raciocinamos con la primera, la Fé nos 
pone una venda sobre los ojos del alma : cree- 
mos porque creemos. Si con la segunda, en 
más de una ocasión llega á vacilar la Fó, y en 
las más de las veces, cae la venda, y se llega á 
la negación absoluta, que es la desesperación. 

Aves de paso en esta morada transitoria, con 
la muerte como único término seguro, las ideas 
científicas pueden revolucionar el mundo ; qui- 
zás, andando los tiempos, implantarán sus teo- 
rías como base de las sociedades, combatiendo 
las ideas religiosas que se le oponen, hasta en 
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sus últimos atrincheramientos, y! . formando no 
sólo doctrina, sino hasta dogma y precepto. ^ 

Pero, ^ganarían hoy las sociedades con el 
desconocimiento de la moral fundada en la fó 
religiosa? ^ •■ i 

¿ Qué es el Cristianismo, sino un freno a los 
desbordamientos sociales? La anarquía, que 
amenázala propiedad y el derecho, que destruye: 
altares, que invoca absurdos por principio, me- 
dio y fin de la vida, no encontrará diques, por 
cierto, en la ciencia, que discurre con frialdad 
sobre los acontecimientos humanos ; que de pa* 
radoj a en paradoja, remontándose más allá de 
toda tradición, y basada en el cálculo ó en de- 
aucciones incompletas, rebaja al hombre al nivel 
de los irracionales, negándole su origen divino 
y sus facultades superiores, que el sistema ma-. 
terialista atribuye á causas materiales del orga- 
nismo, sin que sea otra cosa su demostración, 
sino una teoría desprovista de fundamento . ló- 
gico. 

Pero no pretendo impugnar aquí semejan- 
tes doctrinas- Las revoluciones en las ideas son. 
obra del tiempo. Quizás los siglos venideros 
estén destinados á contemplar el desquiciamien- 
to de las sociedades, y su retroceso más allá de 
la Edad Media. La Roma imperial desapareció 
dejando ominoso recuerdo, como desaparece la 
materia entre fetidez y . podredumbre. 

La Humanidad avanza por terribles sacu- 
didas; Dejamos su tarea al porvenir, y cumpla- 
mos nuestro -deber en el presente, según lo en- 
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tendamos. Pero entre lá Eeligión que dá una 
esperanza,' y el Materialismo que la niega, mil 
veces bendita sea la Religión ! 



Debo hacer una explicación respecto de la 
sección del libro, titulada "Versos." 

Bien se me alcanza que íio es lo mismo el 
verso que la poesia. Un verso puede ser co- 
rrecto, de acuerdo con las reglas de la Métrica, 
y no haber en él un átomo de estro poético ; y 
resulta á menudo, que la verdadera poesia salta 
por sobre todas las reglas : de ahí, que pueda 
haber un pensamiento poético, en malísimos 
versos. Martínez de la Rosa llega á s^^ empala- 
goso con su clasicisjno y estilo correcto, mientras 
que Espronceda apasiona y arrebata, no obstante 
sus descuidos. Y es que no puede vivir aprisio- 
nada la* Poesía: se asfixia y muere sise la somete 
rigurosamente á la medida y á la rima. Sobera- 
:na, puesto que se cierne por espacios superiores é 
invisibles, no admite fuerza ni contradicción : es 
natural, libre y espontánea, ó deja :de ser poesía, 
PernándezBremón lo ha dicho : " La rima es la 
cárcel de los pensamientos, y el palacio de las 
frases huecas"; y da rima no es la . poesía, en 
verdad ; pero si se^oonsidera generalmente como 
su complemento en cuanto al arte. . 

Sinembargo, Chateaubriand era ,poeta en 
prosa; y Castelar tiene música en sus. frases. Son 
' melodías á semejanza de las producidas por las 
arpas eolias. ' j • ^ . . .• 
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lili pensamiento que dá vida á la naturale- 
za, idealizándola y transformándola ; eso es la 
poesía ; 

El sentimiento que descubre en el alma 
cuerdas ignoradas, y las hace vibrar estremecién- 
dolas ; eso es la poesía. 

Oigamos al malogrado Roque Barcia : '^Há- 
gase la luz,^^ exclama una voz en el Génesis : el 
caos se rompe, semejante á un vaso de cristal; 
brota la erupción del Universo, como un cráter 
vomita una erupción de lava, y aparecen los 
cielos con su cóncavo azul, con sus limpísimas ^ 
esferas, con sus sagradas soledades, iluminadas 
por los primeros soles, por las primeras luces, 
por las primeras alegrías. 

¡ Catástrofe sublime ! ¡ Divina catástrofe ! 
¡ Poesía suprema, como el supremo aliento que 
la dio ser! 

Y describe la poesía del día, la de la noche, 
la del Océano : la del desierto, " que es el amor 
de la soledad, que hasta la soledad tiene su amor*^; 
la poesía de los campos, " poesía de la tierra y 
del cielo, porque el aroma de las flores es el há- 
lito de genios dichosos, la ilusión de existencias 
bienaventuradas." 

" Salve, poeta, termina, beso de Dios que 
reúne en la eternidad todos los besos de los 
hombres" I 

He aquí la poesía verdadera, emanación su- 
blime del alma, santificada por el amor, por la 
esperanza ó por la desesperación, que también 
^a desesperación santifica por el martirio. 
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Pero me he distraído de mi propósito. Las 
autoridades que he citado colocan á la Poesía 
en su lugar verdadero ; y aún sin ellas, la dife- 
rencia entre el verso y la poesía, está al alcance 
de todos cuantos en la literatura poco ó mucho 
se ocupan. 

Si en mis versos hay ó no poesía, dígalo el 
púbHco y no yo. Posible es que algunos átomos 
de luz desprendidos del cielo, hayan venido á vi- 
sitarme en mis noches de insomnio, en mis do- 
lores reales ó imaginarios, en mis placeres raros y 
fugitivos —Posible es, también, que todo eso se 
haya evaporado en exclamaciones y quejas, más 
ó menos .profundas y amargas, más ó menos 
íntimas y sentidas ; y si el gemido y el llanto 
pueden ser poéticos bajo el punto de vista de la 
Estética, no siempre las Musas se dignan reco- 
ger en perfumados búcaros las lágrimas de la 
humanidad. 

He escrito en prosa y en verso, según las 
impresiones que recibía, sin obedecer á plan con- 
certado, y rebelde contra todo lo que pudiera 
encadenar mis sentimientos é ideas. Hay más; 
estoy cierto de la multitud de errores de que 
adolecen mis escritos, y particularmente, los ver- 
sos. Con frecuencia se me han deslizado conso- 
nantes en composiciones asonantadas, y vice- 
versa ; y ojalá que éste fuera el meüor pecado 
de que, respecto de ellos, tuviera que acusarme. 
Pero confieso mi culpa : es invencible mí pereza 
para corregir lo que he escrito ; casi que prefie- 
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ro hacer la obra de nuevo, y no siempre hay 
tiempo ó disposición para emprenderlo. 

Nada me parece tan ridículo como la preten- 
sión de escribir versos con un prontuario de 
Métrica y un diccionario de la Rima, á la mano. 
Amoldar pensamientos como se sazonan guisos 
con el Arte de cocinar colocado sobre las cacero- 
las á guisa de atril ! ¡ Qué blasfemia ! 

Después de todo, si por lo mismo que co- 
nozco mi insuficiencia se extrañare que haya es- 
crito, y todavía más, que lo publique no ' ya en 
hojas fugitivas sino en forma de libro, lo que 
es más duradero, y presenta un blanco más se- 
guro para la crítica, debo decir en respuesta : 
19 Que la aprobación de mis amigos, desde mis 
primeras armas en la carrera literaria, en la que 
me declaro simple aficionado, me han ido enva- 
lentonando hasta consentir en que se coleccio- 
naran algunos de mis escritos para ofrecerlos á 
mi país, no como una obra de mérito, sino tan" 
solo como un estímulo para ingenios más ap- 
tos y mejor dotados, como indudablemente 
tenemos, pero quienes por desgracia, son vic- 
timas de una apatía desconsoladora ; y 2.^ que 
estimaré en alto grado la crítica ilustrada que 
se haga de mis producciones ; pero no haré caso 
de la censura apasionada y mordaz, que por el 
hecho de serlo, se hace indigna de atención. 

Por otra parte, reclamo un mérito que es- 
pero se me concederá ; y es, el del valor para 
arrostrar esas censuras, y el de la perseverancia 
en llevar á cabo, lo que, si parece insignifican- 
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te, bien puede llamarse entre nosotros, obra de 
romanos. 

Yo he querido marcar un punto, colocar un 
grano de arena en la historia de la literatura ist- 
mena, la que, cuando se escriba, a semejanza de 
la *' Literatura en la Nueva Granada," del malo- 
grado Vergara y Vergara, habrá de tener en 
cuenta, así lo bueno, como lo mediocre y lo malo, 
para que pueda formarse por la comparación, 
una idea de su adelante ó retroceso. 

Negar que me sería grato el aplauso de mis 
compatriotas, sería pretender ocultar la más ar- 
diente aspiración de mi vida ; pero confieso, que 
no querría deber á su benevolencia, lo que no 
haya podido conquistar mi esfuerzo. 

No debo terminar sin dar las gracias á mi 
amigo y pariente, D. Ramón Valdés López, así 
como á los señores M. R. de la Torre é hijos, de 
cuyas prensas sale esta obrita, por el interés 
que han tenido y por los sacrificios que se han 
impuesto para llevarla á término. — Grracias tam- 
bién á cuantos tan]espontánea y generosamente, 
han tenido la bondad de suscribirse á ella. 

Y ahora, libro mío, vé á distraer el fastidio 
de algunos si ya no, á aumentarlo ; á despertar 
un recuerdo en otros; á provocar una sonrisa 
amistosa en los que bien me quieran. — Sé tú, 
un lazo más que me una á esta patria querida. 

Ojalá seas también, talií^mán maravillosa 
que haga conservar mi recuerdo, siquiera por 
breves días más, cuando ya more en la eterni- 
dad. 
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Ambición insensata sin duda, pero la menos 
peligrosa de las ambiciones. Las sombras no 
pueden dar sombra á nadie : y al fin y al cabo, 
el Tiempo las cubre con su manto de nieblas. 

Eli AUTOR. 
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PROLOGO. 



Ha querido el vseñoi* Manuel José Pérez, 
dándome nueva prueba do una amistad que tengo 
en alto aprecio, que yo escriba el prólogo del in- 
teresante libro en que ha juntado sus estudios 
morales, políticos y literarios, y composiciones 
poéticas de indisputable mérito. He accedido 
de buena voluntad á deseo que tanto me honra, 
aún cuando sé bien que no reúno las aptitudes 
que dan autoridad en materias literarias, porque 
la obra del señor Pérez se recomienda por sí 
misma, y sin duda alcanzará el aplauso de cuan- 
tos sean capaces de juzgarla con acierto, y miren 
los triunfos ágenos con generosa alegría. 

Pueblo de muy estimables condiciones inte- 
lectuales es el pueblo istmeño. De su seno han 
salido legisladores de la talla de Justo Aroseme- 
na ; jurisconsultos tan profundos como José Aro- 
semena, de quien dijo Ricardo de la Parra, que 
era *'el hombre de más talento que había conoci- 
do en su vida" ; oradores tan elocuentes como 
Obaldía y Manuel Morro ; escritores tan notables 
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como Colunge ; filólogos tan distinguidos como 
Ramón Pérez ; y poetas tan dulces como Tomás 
Martin Feuillet ; aquel bardo del dolor á quien 
sedujo la gloria radiante de Julio Arboleda, y fué 
á caer, á los golpes de turba ciega, bajo banderas 
que no eran símbolo de la causa de su corazón. 

¿ Cómo puede, pues, explicarse que'no sean* 
hoy uiuy numerosos, entre nosotros, hombres 
eminentes en las ciencias morales y políticas, en 
la jurisprudencia y en la literatura ? ¿ Será for- 
zoso explicar el hecho, que es notorio, admitiendo 
qut hemos experimentado humillante degenera- 
ción ? Pienso que no. Son otras, á mi juicio, 
las causas de una situación que mirau con pa- 
triótica tristeza cuantos desean el progreso y la 
gloria del pueblo á quien le tocó en suerte habi- 
tar esta faja privilegiada del planeta ; vivir bajo 
la mirada de los otros pueblos, y presenciar el 
continuo desfile de todas las razas v de todas las 
civilizaciones. 

Si se estudia la marcha moral del Istmo 
de Panamá en los últimos treinta y ocho años, 
se hallarán, sin grandes esfuerzos, las causas de 
un eclipse cuyo término ha de ser para todos los 
istmeños punto de honra. Hemos descuidado 
lastimosamente objeto de primordial importan- 
cia, — la educación de la juventud,— y hemos per. 
dido casi por completo varias generaciones. Tu- 
vimos hasta 1849 en esta ciudad uo Colegio 
J^rovincial que, aunque con visible deficiencia, 
daba satisfacción á las necesidades intelectuales 
. del Istmo. En ese estrblecimiento comenzaron 
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sus estudios, y adquirieron amor por las ciencia^ 
y por las letras, los únicos hombres que entre 
nosotros se han distinguido en el último cuarto 
de siglo. 

La inmigración anglo-sajona de 1849 des- 
pertó en los panameños, que se hallaban enton- 
ces en estado de pobreza suma, ardiente espíritu 
de especulación, que estoy lejos de condenar. 
Ese espíritu, estimulado por el derecho de pro- 
piedad sobre el fruto del trabajo, es la gran fuer- 
za á que debe el género humano victorias que 
puede invocar <jon legítimo orgullo. Cayó, como 
por encanto, sobre nuestro suelo, copiosa lluvia 
de oro, y el desierto se convirtió en oasis, y ha- 
bia que apagar sed abrasadora y antigua 

Pero, por desgracia, ese espíritu predominó, 
y fueron por» completo desatendidas necesidades 
de orden muy elevado, cuya oportuna y atinada 
satisfacción asegura á los pueblos la noble vida 
de la dignidad, del derecho y del honor. Porque? 
para que sea fecundo, el progreso ha de ser ge- 
neral y paralelo : si se le da sólo determinada di- 
rección, creará necesariamen|¡e cuerpo deforme 
y enfermiso, condenado a la muerte. Satisfa- 
cer al propio tiempo, con asiduidad igual, las 
necesidades populares de todo orden, es indis- 
pensable para llevar á todo el organismo social 
savia rica y generosa, y producir un estado que 
ofrezca las manifestaciones de la salud, de la 
armonía y de la civilización. 

Ese producto que se llama progreso^ es el re- 
sultado de labor muy variada : haz que forman 
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ramas de diverso origen y de distinta naturaleza; 
caudal reunido por muchos obreros, empeñados 
en común propósito. No bastará para alcanzar- 
lo, crear la riqueza, cultivando la tierra ; trans- 
formar lo» productos que ésta rinda, para darles 
nuevas aJ)licaciones, y llevarlos á donde no los 
dé el suelo, ó no los proporcione la industria ; 
porque es también esencial, para obtener ese fin, 
estudiar los hechos, su índole y alcance, deter- 
minar sus causas, para ensanchar los límites, 
nunca definitivos, del saber humano ; y no des- 
deñar el cultivo de las letras, que ofrece laureles 
limpios y gloria purísima ; goces no acibarados 
por la pena del remordimiento. 

La agricultura, la industria, el comercio, las 
ciencias, las artes y las letras ofrecen campo vas- 
to á la actividad humana. En ese campo, tan 
variado, los hombres la ejercitan conforme á sus 
dotes, sus medios, sus inclinaciones y sus ap- 
titudes. El hierro es arado y es pluma, riel y 
espada ; el viento es aura, que juguetea con las 
flores, y huracán que derriba las encinas ; la luz 
es calor que vivifica, y fuego que abrasa ; las 
aguas son arroyo murmurante y límpido, y océa- 
no rugiente y pavoroso. Así, el hombre es pas- 
tor que guia el rebaño, obrero que golpea el yun- 
que, estadista que prevee y gobierna, guerrero 
que conquista, sabio que investiga, artista que 
anima el lienzo y la piedra, y poeta que canta la 
naturaleza y sus maravillas, el genio y sus triun- 
fos, sus afectos, sus alegíras y sus dolores- 

He aprovechado la oportunidad que me ha 
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ofrecido la benevolencia del señor Pérez para 
discurrir sobre las causas de una decadencia que 
es tormento * de mi espíritu, con el propósito de 
llamar seriamente la atención de mis compatrio, 
tas hacia la necesidad urgentísima de trabajar sin 
descanso en el sentido de extinguir las causas 
que la lian generado. También me ha inducido 
á exponer en este prólogo mis ideas sobre punto 
tan trascendental, el intento de hacer justicia á 
los esfuerzos del autor de este libro, que apare- 
ce muy oportunamente. 

Le doy el alcance de una vindicación del 
nombre panameño, para mí tan querido, que le 
agradezco al señor Pérez en el fondo del alma. 
La atmósfera en que liemos vivido no ha alcan- 
zado a matar sus nobles inclinaciones naturales; 
la lucha de la vida, que ha sostenide con tanta 
energía contra suerte adversa, no le ha estorbado 
el estudio de la filosofía y de la política, ni el cul- 
tivo de las letras que tanto sosiego requiere. 
Dominado por vocación irresistible, olvidándose 
de sí mismo, hambriento del pan que nutre el 
esjjíritu, ávido de satisfacciones, que son para él 
claro título de honra, ha buscado •' la sociedad 
de los libros,'' como dice, en frase tan propia, el 
ilustre señor Cánovas del Castillo ; ha estudiado 
arduos problemas científicas, y ha cantado á la 
Patria, y sus amores, sus alegrías y sus angustias* 
y nos ofrece juicios atinados y poesías que prue- 
ban la pureza de sus sentimientos, y la riqueza 
de su numen. 

Este juicio sobre las estudios del señor Pé- 
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rez no implica el que yo tenga la honra de pan 
cipar de todas sus opiniones. En algunos punt< 
de filosofía y de política, mis ideas no se conf o 
man con las suyas, que reconozco son honradi 
y sinceras; porque en los escritos del señor P» 
rez brilla esta cualidad excelsa : la huena fé. 

Comprendiendo que no me corresponde coi 
tradecir en éste prólogo las ideas del señor P< 
rez, — ello sería abusar de generosa hospitalidad, - 
me limito, guardando á las mías la fidelidad qi 
les debo, á hacer constar un desacuerdo que, 
confieso, engendra en mi espíritu desconfianza ' 
quietante respeto de la exactitud de mis opin ' 
nes. Tan profundo es el respeto que me ins | 
ran los conceptos del talentoso autor de este lib 

No se considerará intento de refutar esos ju 
cios las breves observaciones que expongo en s-. 
guida, con explicable timidaz, dominado por pro 
pósito cuya índole las justifica ampliamente 
observaciones que estoy cierto no mortificará r 
en lo mínimo á quien en sus estudios ostentí 
lujo de tolerancia ; apreciable condición mon 
quQ sólo poseen los hombres superiores por i 
cabeza y por el corazón. 

fe Quiénes muestarn más esplritualismo^ quié- 
nes se conforman más fielmente al fin con que e: 
hombre ha sido creado, y al pensamiento provi- 
dencial que fijó sus altos destinos? ¿Los que 
doblan la cerviz en presencia de los difíciles pro- 
blemas de todo orden que atormentan la mente 
humana, ó los que piensan, meditan é investigan 
para hallar la verdad y proclamarla ? 
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. Paréceme lo primero tristísima abdicación ; 
de pait es lo segundo, esfuerzo noble, luchar gloríoso, 
s puní digno de ente superior, que lo honra, lo dignifi- 
conf(( ca y lo engrandece. Llegan los unos al pié de la 
onradf montaña escarpada, y se rinden ante el obstácu- 
Qor Pl lo, declarándose impotentes para vencerlo; los 
^é. \ otros no se detienen en el principio de la difícil 
de coa senda, sino que avanzan en ella con paso firme y 
iovV\ voluntad inquebrantable. De estos denodados 
dad,-f luchadores, muchos no logran, es verdad, rendir la 
id q^'íj jornada; pero algunos más poderosos y más afor- 
[ue, :• tunados, sí consiguen trepar á la cumbre, y con- 
iza ' .'.'¡ templar más vastos horizontes, que se convierten 
pin ''[ en punto de partida de nuevas investigaciones- 
ins 'I " ¡ Ciencia !; Alma del Universo!" dice el señor 
lib )U Pérez en el artículo titulado La Redeiición^miii 
s ju 'U. bello por cierto. " Virgen siempre explotada, 
mshi pero siempre virgen, poder, orgullo, imperio! Tu 
' prol . lo eres todo, bien conquistando el mundo con las 
mte; maravillas de tus obras, ó penetrando con la mi- 
arái^r rada escrutadora en la región de lo desconocido, 
enti-. hasta donde se llega al límite señalado por ahora 
orí 'íí ; á tu atrevido vuelo, " • 
r 1 ii/ Asombrado del progreso humano, y creyen- 
do en nuevas conquistas, Víctor Hugo ha dicho 
ijié- . en versos inmortales: 

pV| ¿Oü s' arretera t-il le piiissant refractaire? 

. . ■ ¿Jusqu'a quelle distance ira-t-il de la terre? 

)^^'* ¿ Jusqu' a qiieilo distance ira t-il da destín ? 

jUe • Toute 1' antique histoire affreuse et deforniee 

• ^ Sur V horizon nouveau fut córame une funiée. 

i. Lamartine, con visible profundidad, ha reco- 
nocido, que ^' las utopías son verdades prematu- 
ras. " 
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En política, la buena té del señor Pérez y su 
patriotismo le conducen hasta adraitir la posi- 
bilidad de una solución que es, en los hombres 
sencillos, sueño generoso ; en las personalidades 
que aspiran á predominio propio, que debihte ó 
anule el imperio saludable de las instituciones, 
de las leyes y de los principios, expediente ya 
gastado, cuyo objeto es velar con propósitos si- 
mulados los propósitos verdadei^os. 

Son los partidos el resultado de ocasión na" 
tural y expontánea. Los honabres que tienen 
ideas comunes,''se juntan instintivamente, en vir- 
tud de atracción irresistible para trabajar por su 
triunfo. El cuerpo que esa unión forma es un 
partido. 

El intento de formar partidos nuevos, que 
á las veces, lo reconozco, puede ser hijo de las 
intenciones mas laudables, como la de organizar 
sociedades literarias, industriales ó mercantiles, 
y de darles nombre y programa, será siempre 
intento estéril. 

En esta materia^ forzoso será conformarse 
con lo que ha existido, y sin duda existe, en to- 
dos los pueblos de la tierra, en virtud de leyes 
morales, cuyo cumplimiento es imposible evitar. 
Dos tendencias separan á los hombres en políti- 
ca, y determinan la formación de los dos gran- 
des partidos que se disputan en todas partes la 
dirección de los asuntos públicos, para alcanzar 
el reconocimiento y la práctica de las ideas. Cuan- 
do los principios dejan de recibir ciego acata- 
miento, y su influencia mengua; cuando pe- 
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netra en el cuerpo de los partidos el microbo del 
interés personal, alevoso y sofístico, los partidos 
se fraccionan, se deshonran y se pierden ; porque 
*4as ideas unen y los intereses dividen''. Pero 
ese trastorno no es eterno : en la desgracia se 
buscan y se unen de nuevo, para comenzar la 
abandonada labor, á la sombra de la que fué su 
bandera en la lucha ardiente, aquellos á quienes 
separó y perdió el olvido de sus ideales- 

Dará la solución científica en este punto tan 
importante, la obediencia estricta de los princi- 
pios de la moral política, cuyo olvido sólo pro- 
porciona victorias efímeras ; el acatamiento ser- 
vil del derecho ageno, y el reconocimiento de 
que los medios ilícitos, son á la larga, medios 
suicidas. Acatados, esos preceptos determinarían 
necesariamente la lucha leal de los partidos en 
terreno no vedado por las instituciones, y su al- 
temabilidad en el Gobierno, sin deplorables sa- 
cudimientos. Es lo que ocurre en Inglaterra^ 
donde los representantes genuinos de la opinión 
pública, dan el poder a quien se conforma con 
sus aspiraciones, y lo retiran á quien deja de 
satisfacerlas con fidehdad. 

Se halla entre los Estudios Literarios del se- 
ñor Pérez, un escrito que ya ha recibido valiosa 
y muy merecida aprobación- Aludo á las Consi. 
deraciones generales acerca de las causas que produ- 
jeron la emancipación de las colonias españolas ; 
trabajo muy notable, que fué premiado con di- 
ploma de honor por el Jurado que calificó las 
composiciones presentadas en el Concurso litera- 
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rio abierto en e^a, ciudad en 1883 para conme- 
morar, en forma digna del alto objeto, el Cente- 
nario del natalicio de Bolivar- Para que se dé 
áese voto el subido precio que tiene, bastará 
recordar que fueron miembros del Jurado que 
lo pronunció, — ignorando quién era el autor de 
^sas Consideraciones^ — el eminente señor Paúl, 
dignísimo Arzobispo de Bogotá, el erudito y jus- 
tamente sentido señor Manuel José Hurtado ; 
el inspirado poeta. Presbítero Mario Valenzuela, 
y el inteligente señor Francisco Ardila, de de- 
licado paladar literario. 

En esas consideraciones muestra el señor 
Pérez, conocimiento exacto de la situación tristí- 
sima de las colonias españolas en América, vícti- 
mas de insensata política; la juzga con sólido 
criterio, y señala, guiado por la luz de la historia y 
de su profunda filosofía, las causas generadoras de 
aquel esfuerzo portentoso— gloria eterna de nues- 
tros padres inmortales, — que conquistó para esas 
colonias el bien inestimable de la Independencia^ 
y las convirtió en naciones soberanas y libres, 
Al leer esas páginas, reñejo de los anales ame- 
ricanos, empapados en sangre y en lágrimas, se 
advierte que España, con su odioso régimen 
ageno á todo principio de justicia, minó incons- 
cientemente las bases de su poder en el Nuevo 
Mundo, que tenia el prestigio de conquista glo- 
riosísima, y que habia durado ya tres siglos. 

" Que el poder, no en violencia se asegura 
Ni el honor del suplicio le sostiene, 

Ni armados escuadrones; 
Pues donde amor falta, Ja fuerza es vana." 
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A esta pregunta: | qu^ est-ce qtce la poéste f, 
Alfredo de Musset dio respuesta digna de su 
genio, en los siguientes versos de oro, " forja- 
dos en yunque de acero '' : 

** Aimer le vrai, le beaa, cbereher leur harmonie, 
Boouter dans son ccsur Pecho de son genie, 
Ghanter, rire, pleurer, seul, sans but; aa hazard : 
D'an soarire, d'an mot, d'un soapir, d'an regard 
Faire nn travail exqais, plein de crainte et de charme, 
Faireune perle, d'une larme ^ 

En concepciones de género muy diverso de- 
muestra el señor Pérez conocer el vastísimo cam- 
po, de horizontes sin límites, donde el genio 
poético puede desplegar sus alas de oro, y 

'* a la difícil cumbre 

Subir del Pindó " 

Favorecido por la naturaleza con alas pode- 
rosas, ha recorrido con vuelo seguro tan vasto 
campo, y ganado en buena lid aquellas coronas 
á que dio Carlos IX tan alto valor, en estos ver* 
sos á Ronsard, de que hace justo elogio el autoy 
de Átala y Eené. 

** TouB denx égaloment nous portons des cooronnes, 
MaiSy roí, je la re90Í8; poete, ta Ja donnes." 

Ha cantado el señor Pérez, en versos robus- 
tos como su pensamiento, la Patria, su funda 
dor inmortal, sus héroes, sus mártires y su glo- 
ria. En sus poesías al " 28 de Noviembre de 
1821," y á BoLivAH, y en su Oda, A mipatr^jel 
desempeño literario, tan difícil en este género de 
composiciones, corresponde generalmente á la 
magestad augusta del asunto. En los que he 
mencionado se perciben los acentos perfumados 
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que solo dá el patriotismo ferviexite, aquel sen- 
timiento que un poeta ha cantado en estos versos 
dulcísimos : 

" Quel feu subit me transporto et ra' agite ? 

Quel grand tablean se presente a mes yeux ? ^ 

La foudre luit : déjá Olio m' invite 

A derouler nos fastes glorieux ! 

O ma noble patrie ! Osolsaeré! d^ux present des cieux, 

Raconte nous les faits de ños aieux ! " 

No ha sido menos feliz el señor Pérez, en 
los otros géneros que ha cultivado. Su lira le 
jdió, á las veces, sonora y nítida la nota que anhe- 
laba su fantasía. Muestran sus estudios mora- 
les, espíritu nutrido, y largas meditaciones^ ; su3 
cuadros, pulso firme y observación finísima ; y 
en las poesías eróticas, asciende en ocasiones á 
altura ossiánica. Son ^composiciones de mucho 
mérito, fruto de rico numen, servido con difícil 
propiedad, las tituladas " En un Álbum," página 
148, "Fuegos fatuos," "Noche del alma," y 
^"[Antojos "; siendo de sentir que la última tuviese 
.^a desgracia de recibir tan prosaico nombre. 
'- Anhelos, " seria á mi juicio título propio ,para 
tan bella poesía. 

A haber sido consultado por mi amigo el 
-autor de este Hbro, brillarian en sus páginas, por 
su ausencia, dos ó tres composiciones de dispu- 
table mérito literario, que deben, sin duda, su 
inmerecida fortuna, á las debilidades del amor 
paternal ; y todas aquellas que contienen acer- 
bos juicios políticos Los expresó el señor 

Pérez hace ya diez años, y el tiempo es muy 

indiscreto I 

He llamado este libro una vindiamón ; es- 
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pero que sea también un estímtilo. Los exáme- 
nes recientes del " Colegio del Istmo," fundado 
y dirigido por el doctor Simón Akaujo, cuya 
constancia corresponde á su ilustración, han re- 
velado que poseemos precioso almacigo de Jóve- 
nes inteligencias. ¡ Que no se pierdan, por aban- 
dono que tendría el carácter de una traición para 
la Patria y su gloria. 

Piden, urgidos, el esmerado cultivo de esas 
inteligencias, apremiantes necesidades morales, 
el porvenir y la honra del pueblo istmeño. Es 
necesario llenar los claros que abre la muerte 
Implacable, con jóvenes de corazón bien puesto 
y cabezas bien nutridas. Es preciso que las 
nuevas generaciones restablezcan nuestro presti- 
gio gravemente comprometido, y levanten nues- 
tro nombre á la altura que reclaman muy bello^ 
antecedentes. No se olvide que en esta tierra 
tan querida, rodó la cuna de oro de Herrera? 
caballero sin miedo y sin tacha, que ganó en 
Ayacucho, á las órdenes de Sucre, las insignias 
de Capitán ; que en Rionegro resistió frió é in- 
móvil como una estatua en defensa de la legiti- 
midad, el esfuerzo de legión numerosa y valiente; 
que en Petaquero derribó con el pecho de su ca- 
ballo las tríncheras enemigas; y que, el 4 de 
Diciembre de 1854, rindió la vida gloríosamente, 
en batalla sangrienta contra los que hablan osado 
enarbolar los colores odiosos de la dictadura en 
las almenas donde solo debe ondear la bandera 
sagrada de las instituciones. 

Joven es el señor Pérez, — que algunos cabe- 
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líos plateados, son de ordinario más que Tin 
síntoma, un accidente, y no desertará del campo 
en que ha peleado tan buenas lides, y ganado tan 
l'mpios lauros. Estoy cierto de que nos ofrecerá, 
con nuevos trabajos, nuevas ocasiones de ren- 
dirle merecido homenage- 

Panamá, 7 de Marzo de 1888. 



Pablo Arosemena. j^ 

i 

.V 
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ESTUDIOS MORALES* 

EL HOMBBE. 



Ha dicho un célebre escritor, que ni principio de log 
liempos, la humanidad era, por decirlo asi, un grau feto que 
la tierra virtualuiente lleviil>a en sus entrañas ; que los di « 
«ersos trastornos físicos eran como los signos de ese grau 
embarazo ; y que todas las apariciones orgánicas sucesivas, 
anteriores á nuestra existencia, no fueron sino los diversos 
escalones por donde la vida tenía que subir desde la materia 
bruta hasta el hombre, siendo éste en todo caso el último 
témimo de la Creación á la luz de la ciencia. KsUi teoría, 
deducida de la que explica la formación sucesiva de los mun- 
dos siderales, atribuyendo al enfriamiento gradual del plañe. 
ta que habitamos, la aparición de una serie indetinida de 
sores orgánicos cuyo objeto no podía ser otro sino el de pre- 
parar y sostener la vida <iel hombre, no se opone absoluta- 
mente á la intervención divina en la creación de cuanto 
existe. Antes bien, es una prueba de la voluntad soberana 
de Aquél que todo lo produjo y lo rige, disponiendo el desen- 
volvimiento de fenómenos i)reparatorios, hasta la aparición 
eu el escenario universal, de su obra más admirable:— el 
hombre. 

Henos aquí en presencia de este ser no definido aún per- 
fect-amente, porque es indefinible. Rey del planeta en que lo 
ha colocado el Gran Artífice del Universo, y hecho á su seme- 
jauz¿i por la chispa divina que encierra su envoltorio mortal, 
es sinembargo, un conjunto de contradicciones inexiílicables. 

(*) Los articulo^ que con este título se publican, son simples bos- 
quejos, debidos á la meditación y el estudio á ratos perdidos: su 
autor, á la vez que reclama la indulgencia á que se cree acreedor 
por su intención; desea que no se le atribuyan pretensiones que i o 
tiene. Ojalá que personas Je indisputable competencia, que por 
fortana* no escasean entre nosotros, quisieran ocupar sus ocios 
con producciones de este género, que si es arduo y desabrido para 
la mayor parte de los lectores, presenta un vasto campo á la ima- 
ginación para ejercer el sagrado ministerio de instruir y moralizar 
los piiebjos, 
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2 ESTUDIOS MORALES 



El alma, esencia imperecedera, rige sus acciones, y el cuerpo, 
tierra coudeuada á volver á la tierra, obedece al más bello de 
los atributos de aquélla, — la voluntad.— La voluntad es un 
poder, es una fuerza, que aplicándose al bien ó al mal, da 
frutos de bendición 6 espantosos é infernales resultados. Pa- 
ra dirigir esa fuerza, superior en intensidad á cuantas existen, 
bien por obra de la naturaleza ó por la perseverante creación 
de la inteligencia humana, tenemos la razón,— -el criterio ; es 
decir, juicio y discernimiento para distinguir entre el bien y 
el mal, entre lo racional y lo absurdo. Voluntad é inteligen- 
cia — dos atributos ó potencias del alma que hacen al hombre 
soberano del mundo : dos fuerzas irresistibles á las cuales se 
deben, así como los grandes y trascendentales descubrimien- 
tos en las ciencias y en las artes, así también las trasforma- 
clones y catiístrofes que se observan en el mundo moral, y 
también en el social y político. Del desequilibrio de esos po- 
deres, nacen las aberraciones que se notan en los individuos y 
aun en las naciones ; y de ahí esas conmociones violentas 
que agitan al hombre considerado individual ó colectivamente. 

Los escép ticos niegan el origen divino del hombre, y ma- 
terializándolo todo, han llegado á defínirlo comoLittré: '*un 
animal mamífero de la familia de los bi manos, caracterizado 
taxonómicamente por una i)iel de vello ó pelo raro"; y para 
explicar las diferencias existentes entre los in(4ividuos con 
respecto á la inteligencia, atribuyen el pensamiento á la fuer- 
za de la masa encefálica de cada uno; así es que Moleschott 
detine la facultad de pensar, como *'el movimiento de la mate- 
ria" ; y Vogt dice, *'que es el i)rodncto del cerebro, así como 
la bilis es del hígatlo, y la orina de los ríñones,^' — sin tener 
en cuenta, que la bilis y la orina son productos materiales, 
cuyo origen ha sido explicado satisfactoriamente por la cien- 
cia ; y que el peusamiento, producto inmaterial y por lo tanto 
invisible, no puede ser efecto sino de una causa invisible 
también é inmaterial. 

y siguiendo estas indagaciones de los sabios, las faculta- 
des del alma han sido deñnidas por un sistema análogo, atri- 
buyendo á la materia hasta las as|)i raciones más nobles, que 
elevándonos sobre las miserias de la tierra, en alas de la es- 
peranza á la región de lo iníiuito. son pruebas palpitantes de 
nuestra esencia inmortal. Así, el mismo Littré dice, que "el 
amor es un conjunto de fenómenos cerebrales " ; y Chamforfc 
lo define: "el canje de dos fantasías, y el contacto de dos 
epidermis." La fidelidad, dice otro/ "es la virtud de al- 
gunos animales"; ylafé, "enfermedad del cerebro, indici^ 
cierto de locura." ¿ A qué cjtar más ? " ^ ' 
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En apoyo de esta filosofía materíalista, hay aún en nues- 
tros días, hombres que han conquistado celebridad por su 
talento, quienes, sea por piacer ó por sistema, se empeñan en 
deprimir en sus escritos, Ja especie á que pertenecemos. Oi- 
gamos á VilJergas. '* En los difenjutes individuos de la espe- 
cie humana, se encuentran esparcidos y elevados al mayor 
grado de que son susceptibles lodos los instintos y todos los 
caracteres que distinguen entre si las diferentes especies de 
animales. Entre los hombres se encuentra el tipo del corde- 
ro y el del lobo, el de la gacela y el de la pantera, el de la 
tortuga y el de la ardilla : cada hombre es símbolo por sus 
caracteres intelectuales ó morales, de una especie animal. No 
por otra razón, sobre la anatomía compar<*ida, estableció el 
doctor Gall su ingenioso sistema. Sólo por la i gura se distin- 
guen ciertos hombres de ciertos animales, y ésto, si no se 
comparan frenológicamente, en cuyo caso, la diferencia no es 
tan notable como á primera vista parece. Si algunos hom- 
bres fuesen aves, serían buitres j si fuesen cuíidrúpedos, se- 
llan tigres ', si fuesen peces, .serían tiburones ; si fuesen rep- 
tiles, serían boas j ó lo que es lo mismo, si el buitre, el tigre, 
el tiburón ó la boa fuesen hombres, serían fulano ó mengano, 
con tal que en la trasformacion ó metamorfosis, no humani- 
zasen más que su físico." üoctrina desconsoladora, que con 
la de Daiwin se da muy estrechamente la mano, y que no ha 
podido deducirla su autor sino de un imperfecto estudio del 
hombre, bien sea observando á éste en un estado anormal, ó 
bien fallando sobre la regla general, por escepciones desgra- 
ciadas que no pueden menos de existir, atendidas las flaquezas 
de la naturaleza humana. 

En resumen^ en todos los tiempos ha saboreado el hom* 
bre el triste piacer de rebajarse al nivel de los irracionales. 
En balde el amor á lo bello y el sentimiento de lo infinito, 
así como sus as[)iracior.es á sobrevivirse, protestan contra el 
materialismo que por término final (iene la nada : en vano 
sus deseos de inmortalizarse, inmortalizando sus obras, prue- 
ban la esencia inmaterial de su origen ;— siempre se alzan 
altiires íx la materia, cual los revolucionarios del 93 á la dio a 
Bazón« Tendeneiii tan manifiesta sería inexplicable, si no la 
atribuyéramos á la ambición humana por descubiir los miste- 
rios del Universo, y al despecho que ocasiona la impotencia 
de conseguirlo: ambición y despecho que no pueden prove« 
uir sino del alma, y que por fortuna, los sabios aún no se han 
ocupado de definir como el producto de la sangre, ó de la 
medula espinal, por ejemplo. 

No ha faltado quien diga, sin admitir la versión de la Bi- 
blia ui la opinión de los materialistas que siguen la doctrinii 
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de Littré, que " el hombre llegó á la tierra después de largas 
pei^egrl naciones por los otros ])laneta8i habi|3ncÍo vivido en la 
luna, antes de v^oir A este anuido," Pero, éste tal, uo parece 
/haber tenido las menores. nociones, de' uuestro sistema plañe- 
]'tíirío.^ 'LáÁstrouoÍDjia pos ensena, "de acuerdo con la Física, 
"pué 1(1 vida deí homlJre, tal como existe en la tierra, no podría 
^'conservarse eii los otros planetas, en los cuales uo hay at- 
, niosfera respirable. Si en la luna ó en otros cuerpos de los 
' que pueblan el espacio, hay habitantes, éstos tienen que ser 
indefectiblemente de distiuta naturaleza <á la nuestra. De mo- 
do que esta teoría tan absurda no podría sostenerse, sino de- 
mostrando que el hombre ha sufrido trasformaciones sucesi- 
vas en sus emigraciones planetarias. 

Pero ya basta de tan quiméricas teorías. Expliquen, si 
pueden, sus autores, por el movimiento de la materia, 6 como 
producto de algunas visceras del cuerpo humano, los adelan- 
tos hechos en las ciencias y en las artes, el mejoramiento del 
mundo moral, el progreso en todas sus acepciones, esa ten- 
dencia c^ lo desconocido, ese deseo de celebridad que nos a- 
guijonea, esa sed inextinguible de perpetuar nuestra memo- 
ria en las generaciones veuideras. Y esa celebridad, según 
un escritor contemporáneo, lo mismo la buscaba Alejandrr) al 
conquistar el Asia, que Diógeues rechazando la sombra de 
Alejandro. Por diversos caminos se procura, pues, llegar sil 
mismo fin ; y si eu vida nos seduce y embriaga el ruido de Ux 
fama, más, mucho más, nos preocupamos de imponer nuestro 
recuerdo á los que están por venir. 

Que el hombre es un conjunto de aberraciones, es de todo 
punto cierto ; pero no es admisible la teoría de que, por ve 
gla geueral, tenga, si cabe, más desarrollados los lustintos de 
algunos animales. Sólo en los puramente físicos, como el 
hambre, la sed, por ejemplo, existe una relación inmediata 
entre el hombre' y los irracionales ; pero no así cuando se 
trata de los sentimientos afectivos, llamados también senti- 
mientos del corazón, los cuales comprenden todos los actos 
sicológicos que hasta cierto punto iudepeudieutes del enten- 
dimiento, nos separan, si así puede decirse, de la materia. Pe- 
ro los instintos pueden ser exagerados, y en este caso se coa- 
vierten en pasiones, las cuales, como lo indica bien su etimo- 
logía, nos hacen padecer. La educacióu moral que tiende á 
viviíicar el alma y la llama al juicio de nuestras acciones, es 
la que los regulíi, trazando los límites en que han de estre- 
charse para que no sufran un desvío. 

Si hay hombres que eu un momeuto de furor son capaces 
de verter á torreutes la sangre humana, y de llorar luego con 
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ternura al l^do de la cuna de un niño: si otros en eiras de^i 
amor ideal han sacnficado su propia existenciíi. ó en la iuteü** 
Ridad de su pasión han sacrificado al mismo íaolo que «e 1a 
inspirara: si hay seres desgraciados en medio de hi opulen* 
cia, que quizás envidian la medianía, la miseria mism<a del * 
desvalido, quien á su vez acusa á la Providencia de su desam« 
paro y sufrimientos j y si acontecen desgracias inmensas . y 
se cometen crímenes horribles, fcMiómenos son del alma, que 
exacerbando sus facultades más nobles, degeneran eii pasio- 
nes impetuosas como los huracanes. Pero aún en los extra- 
víos de la humanidad se encuentra la prueba más resplande- 
ciente de la inmortalidad del alma. El hombre, y sólo el 
hombre gozi\ de conciencia : es el único de los seres creailos 
que tiene el triste, pero saludable privilegio del reraordimieo- 
to. La conciencia, principalmente, es la línea divisoria que 
separará eternamente al hombre de los irracionales, la cual 
no podrá ser nunca invadida por éstos, pues si con respecto al 
entendimiento la diferencia está en la mayor extensión de que 
son suscei)tibles en el hombre las facultades intelectuales, 
con respecto á la conciencia, la diferencia no versa sobre un 
grado mayor ó menor, sino que está fundada sobre la esencia 
de la naturaleza humana. 

Mas, no consideremos al hombre en situaciones excepcio- 
nales. Veámosle en la plenitud de sus facultades, en el giKíe 
de todas sus pierrogativas, mecido por las ilusiones de la es- 
peranza, fortalecitio por la fe, inspirado por la caridad. Sus 
pensamientos serán fuentes inagotables de progreso : sus de- 
seos brotar.in de su corazón en raudales bienhechores para la 
humanidad. Y por lo mismo que es imposible la perfeccióD 
en la práctica, considerémosle, en sus sueños, en sus ilusiones, 
cuando en alas do la imaginación se ensancha el horizonte de 
sus aspiraciones y descubre panoramas encantados, especie 
de oasis ideales en donde el alma se reposa desprendida del 
vaso terrenal. Entonces, en la calma perfecta del espíritu, 
en la beatitud de una conciencia limpia y. del deber cumplido, 
bien puede esperarse tranquilo al Ángel del silencio. 

Atrás ! filósofos materialistas, que disecando el cuerpo 
humano buscáis en cada una de sus fibras, aun en las palpi- 
taciones de la carne, la razón de vuestras opiniones. Atrás! 
los que tan poco os estimáis, que os colocáis voluntariamente 
{il nivel de los irracionales ! Y si aun admitiendo vuestras 
increíbles teorías, el término del hombre fuere la nada, des- 
dichados de vosotros, (lue i)ara mitigar los dolores de la vida, 
ni siquiera tenéis por consuelo la esperanza. 
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LA RELIGIÓN Y LA CIENCIA. 

PRIiMERA PARTE. 

Lix Ciencia cun sus üiaravillosos ilescubrimientos, parece 
como que quisiera c ponerse á los dogmas de la Religión, iu- 
vestigando el origen de fenómenos reputados como sobreua- 
. turales. Si alguno hubiera realizado, siquiera un siglo ape- 
. ñas atrás, el más insignificante de los inventos hoy familia- 
,res entre nosotros, la obra del estudio, do la perseverancia y 
.. del ingenio habría sido considerada como invención diabólica, 
y el inventor, condena<lo á purificarse en las llamas de la te- 
mida Inquisición, siempre anhehmte de víctimas. Pero si la 
superstición y el fanatismo pueden recelar la luz sobre los 
misterios del Universo que estén al alcance de la Ciencia, no 
sucede así con la Religión, que tiene jmr base la verdad, 
y por misión ¡luminar el Mundo. La Ciencia descúbrelas 
caui»as de los efectos que vemos y palpamos, sin oponerse á 
admitir la existencia del Ser Superior, que es la causa de to- 
das las causas j y la aparición y desaparición de los fenóme- 
nos • físicos y morales aunque sujetas á leyes invariables y 
eternas, no dejan de ser por eso, obedientes á un destino pro- 
videncial. 

Las sistemas filosóficos, que son, según Fray Vicente So- 
lajjo, V como los fuegos artificiales, que brillan, divierten y 
al fin. dejan íi oscuras,'' y muy particularmente el pirrónico, 
por lo mismo que ponen en duda, cuando no niegan, la exis- 
tencia de la Divinidad, no pueden admitir su participación eu 
los sucesos do la tierra, fundándose en las explicaciones de 
la Ciencia. Pero no advierten que ésta investiga el origeu 
de lo que existe y de los fenómenos consiguientes, que uo 
pueden sustraerse á su imperio j pero que uo podrá probar 
jamás que siguen su cuiso libres y fiislados en el Universo, 
sin formar parte integrante del Gran Todo, sujeto á una sol» 
dirección. Así, por ejemplo, el rayo y el trueno, fenómenos 
físicos cuyas causas conocemos, sin ser materialmente la voz 
y la cólera del cielo, como se suponía aúa en no muy remo- 
tas edades, sí pueden ser y son, agentes sumisos de la Pro- 
videncia. 

Si la Religión está basada en el misterio, débese, uo á 
ella, uo á sus santas instituciones, sino á lo pequeño y limi- 
tado de nuestro alcance. El espíritu humano busca, investí* 
ga, descubre, porque está en su esencia el deseo de saber 5 
pero llega á un límite que no puede salvar, su impotencia le 
irrita, y eu su demencia; perdiendo la esperanza de pasar mas 
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allá, (luda de todo, hasta de sí mismo ; y de la duda, pasa á 
la absoluta negación. Así pues, no es de extrañarse que el 
ateísmo cunda y se prupoj^ue en proporción á los adelantos 
adquiridos por la Ciencia. Cada paso que ésta da, híice creer 
al orgullo humano que está próximo el descubrimiento final ; 
esto es, el día en que, revelándonos la inteligencia la gran ar- 
monía del Universo en todos sus detalles, poniendo á nuestro 
alcance el árbol de la ciencia absoluta, podamos gustar de la 
fruta vedada, y en la embriaguez del triuntb, trastornar tam^' 
bien las leyes eternas. 

El üniveí'so ha sido comparado con una mátiuina y tam- 
bjón con un árbol : esta última comparación mis parece la 
más exasta. Una máquina es un organismo cuya vida tlcti- 
cia, si así puede llamarse el movimiento que se le imprima, 
tiene una dirección interior y exterior visible, mientras que 
uu árbol es seguramente un organismo con vida propia, y 
cuya dirección es interna y ])or lo tanto Invisible j así como 
el orden y la energía del Universo le son inherentes, ejer- 
ciendo la expresión de la ley íija, lo que un sabio inglés ha- 
llamado un " relojero poderoso." Y ese relojero poderoso, 
denomínesele como se quiera, Dios ó Naturaleza, Providen- 
cia ó Acaso, pues sería ocioso disputar sobre nombres, no - 
puede ser otro, sino el Poder invisible y creador, inconmen- 
surable y eterno. 

Pero no es nuestro proi)ósito la demostración de la exis- 
tencia de Dios. Niegúenlo en buena hora, los que se resisten 
á ver líi luz del Sol : los que no hallan en su alma armonías 
sublimes para cantar sus alabanzas, en consonancia con el 
coro que la naturaleza entera le eleva agradecida, así en la 
voz de los torrentes como en el suave murmullo del arroyo; 
en los trinos del ruiseñor en la enramada, y en los rugidos 
del león en el desierto. Lo que pi-etendemos es demostrar, 
que no se excluyen la Ciencia y la Religión, así como el co. 
nocimiento que llega á tenerse del mecanismo de un reloj, 
no amengua lo maravilloso de sn precisión. Y entiéndase, 
que ]>or Religión no queremos decir la observancia de cier- 
tas doctrinas ó prácticas de devoción, sino la virtud moral 
con que adoramos al Ser Supremo : ese sentimiento intimo, 
esa aspiración inetable de nuestra alma, que, digan lo (jue 
quieran los filósofos materialistas, nos induce á buscar nues- 
tro origen fuera de nosotros mismos y de la estrecha órbita 
de nuestras facultades. 

Si es cierto que todo progreso social en su desenvolvi- 
miento y desarrollo está regido ])or dos esfuei'zos desiguales 
y opuestos, y que ningún adelanto puede aplicarse al bene- 
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ificio de la sociedad, sin que oprima A alguna paite de ella, 
nio 68 do extrañarse que cada nuevo descubrimiento traiga 
K^nsíg^o uua nueva duda religiosa ; duda que se disipa como 
•desaparece el error al contacto de la verdad, porque el es. 
píritu religioso ha de ser la basn de las sociedades, y todo 
adelanto en el sentido de éstas, no es sino la confirmación de 
lo eyístente; esto es, el descubrimiento de lo que está oculto 
ú la mirada de los hombres, co»no el oro en las entrañas de 
la tierra. 

ün escritor notable pinta el progreso intelectual como 
rítmico. Bepresenta el conocimiento, en un momento dado, 
como rodeado de una barrera que marca su límite, y" amon- 
toiipudo gradualmente, claridad y fuerza, llega la hora en 
que un |K3Us¿idor de excepcional potencia, rompe la barrera 
y gana un círculo mayor, dentro del cual el jiensamiento se 
atrÍDchen^ tina vez más. Pero una vez más también se acu- 
mula «^na fuerza nueva dentro de la barrera, y al caer ésta 
i íl^pulsoH de otro pensador infatigable, el espíritu se en- 
^neutra rodeado de un horizonte más vasto toiiavía. Y así 
sucesivamente; deduciéndose de aquí, que el conocimiento 
se esparce por victorias intermitentes, en lugar de progresar 
de uua manera uniforme. 

Véase en esta bellísima descripción el procedintiento na« 
tural é iirevitable de los descubrimientos cientílioos. Las 
teorías ¡larece como que flotaran primero en el aire como los 
rumores, sin tener expresión deíinida ; y la práctica es la (pie 
COD frecuencia pronuncia el fallo de una doctrina, «iiunque 
muchas veces se acepte la verdad de algur.as, antes que la 
demostracióu teórica diga si es verdad ó error. Así. [)or ejem- 
plo, cuando por primera vez se trató del movimiento perpe- 
tuo, fué desechado éste antes de probarse que estaba en 
oposicióu á la ley natural. 

Pero eu la Religión no hay teorías ni sistemas, sino máxi- 
mas mondes, y hechos que hay que admitir pov su propia 
evidencia, ó misterios que debemos aceptar y crter sin com- 
prenderíos, atribuyendo, como ya so ha dicho, nuestra igno- 
rancia á nuestra pequenez. Eu el Cristianismo, por ejemplo, 
los milagros incomprensibles á la iuteiigeucia humana, pues 
que trastornan las leyes de la uaturalezM, no son misterios 
sino hechos que se explican por la Omnipotencia de quien 
los hizo. L{\ refcurreccióu de Lázaro después de sei)ultado, 
digan lo que quieran Renán, sus predecesores y secua- 
ces, que atribuyen á un síncope su muerte, es un hecho com- 
probado por testimonios fehacientes, según consta en los li- 
bros sagrados, y en las brillantes refutaciones que han pro 
Yocado las doctrinas del apóstata j pero no por esto deja do 
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ser contrario á las leyes naturales ; y la Oieuciá se vebela y 
protesta, no admitiendo cosa alguna que se oponga á sus 
teorías y demostraciones. Y slüembargo, aunque hoy no se 
practiquen milagros por no ser ya necesarios, según Augusto 
Nicolás, todas las maravillas descubiertas y por descubrirse, 
uo son ni podn'ni ser otra cosa, sino milagros debidos & la 
inteligencia, que á menos de admitir el absurdo que ésta pro- 
venga del movimiento déla materia, y todavía más, aun 
admitiéndolo, tiene que ser eonsidemda como agente del 
Hacedor del Universo. Pero no todos los descubrimientos 
sen debidos á los investigaciones de la Ciencia : muchos son 
©xpoutáneos, ó se deben á lo que el excéptico llama casualU 
dad, y el creyente, Providencia. 

Mas, el espíritu de revolución de que parecen animadas 
las sociedades modernas, quiere separar por completo la 
Ciencia de la Religión, procurando el aniquilamiento de ésta 
por aquella j y si siguiera en progresión creciente la tenden- 
cia que combatimos, y ros trasportáramos en idea al futui-o, 
quizás veríamos, ó que la Ciencia logra su objeto, sumiendo 
en un caos á las sociedades ; 6 lo que es de desearse inira la 
salvación de éstas, se alia de un todo con la Keligióu, impul- 
sando al mundo por el camino del progreso, y buscando . en 
lo posible, lo que más se acerque á la perfección tanto en lo 
moral como en lo físico ; porque lo repetimos, uo se excluyen 
la Ciencia V la Religión. Aquella explica los fenómenos que 
ésta tiene admitidos bajo su dominio cou auterloridad, sin 
que deban atribuírsele las aberraciones fanáticas de que han 
sido victimas las sociedades en todos los tiempos. A la luz 
de la Ciencia, las nubes se disipan, los horizontes se despe- 
jan, y el hombro, libre de preocupaciones y de su{>erst¡ciosas 
influencias, puede divisar con júbilo el nuevo muodo prome- 
tido á su fe y á su esperanza. 

Aunque la Ciencia no ha dicho aún su última palabra, 
á pesar dal grado de ilustración á que hemos llegado, el ve- 
redicto de la posteridad al comparar la Ciencia de nuestro 
tiempo con la Ciencia de los siglos pasados, habrá de sernos 
indudablemente muy favorable; yes lógico, que en razón á 
las leyes del progreso, reconocerá que no se encuentran en 
la historia de la Ciencia, pruebas más altas de conquista in- 
telectual que las adquiridas en el presente siglo. 

Pero soa cosas distintas la Ciencia y la virtud ; pues la 
primera procede del entendimiento que subordinado á los 
instintos físicos sólo aspira á la explotación de la sociedad 
^lio ct'í P^^ gI individuo, ó sea al individualismo; mientras que la 
^^^ losí^ segunda procede del alma, cuyos arranques han producido 
ivín pI! héroes y mártires; y sin esos arraaques, no habría lo que 
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se llama el amor á Dios y á la h imauiílad, fuente inagotable 
de todas las acciones generosas. Mas, seamos justos y ten- 
gamos la fnmqueza de confesar, (lue nuestro siglo, apellida- 
do iM>r nuestra vanidad, el siglo ilo las luces, quizás será co- 
fiocfdo en los tiempos venideros con el distnitivo de iwipw); 
pues en época como la nuestra en que se hace alarde de 
escepticismo ; cuando se niega loque no se comprende, y 
cuando la moral no se acatn, no pueden fundar? e sociedíides 
Virtuosas, teniendo por sistema la negación de todo, y el des- 
precio por las enseñanzas religiosas que hacen producir y 
arraigarse eu el corazón de! hombre el sentimiento de la 
tirtud. 

Esliéremos, sinembargo, que habrá una reacción eu favor 
de los sentimientos religiosos de los pueblos, y que los futu- 
ros descubrimientos de la Ciencia serán considerados como 
la continuacióu <le verdades latentes, prontas á brillar en 
todo su esplendor el contacto de la inteligencia. Esperemos 
que el hombre, definido por el alemán Lichtemberg, ** animal 
Inquieto que busca las causas, en quien los hechos excitan 
una es[)ecie de hambre de conocer las fuentes de que ema- 
nan/' satisfará sus aspiraciones por medio de la Ciencia eu 
lo que sea humanamente posible, sometiéndose con humildad 
ante los arcanos impenetrables del Universo, y aceptando 
como disposición divina los sorprendentes resultados de las 
Investigaciones científicas, sin pretender deducir de ellos 
consecuencias que extraviando su razón, anegan su alma en 
un mar de duda y de tinieblas: mar sin horizontes, comba- 
tido incesautemente por los huracanes, y sin la esí)eranza de 
un puerto doude refugiarse, como en un asilo de paz, después 
de las tempestades. 
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LA EELIGIÓN Y LA CIENCIA 



SEGUNDA PARTE. 



Hiice algún tiempo ])ul)lican)os con este mismo titulo un 
artícnlí» en La Bandera NnclonaJ, perlóclicu <iuü se editiiba á 
\i\ sazón en esta ciudad. Sus Redactores lo ac*)gieroc galán-, 
teniente, |n-ecediéudol(í, si leuibargo, de un largo preñuibulu 
como disculpa por admitiili» en sus columnas, atribuyemlo, 
sin motivo alguno justiticiMe, las tendencias en él conteaidi3, 
al deseo de suscitar cue.t o ios religiosas, ó por lo roéDoa/ti 
la pretensión de que prevaleciera la Religión católica en la 
República, como sistema de Gobierno, y á la intolerancia en 
materia de cieencias. 

Como era natural, replicamos benévolamente íx los seño- 
res Redactores; pero nuest'a réplica, por causas que ignora- 
mos, no vio la iuz pública, ¡umque nos aseguraron que habla 
sido llevada á la mosa de la Redacción. 

Ningún esfuerzo tuvimos que hacer, para contiCstíif víc 
toriosamento á cargos que revelaban qu3 no se había presta- 
do mucha atención á^uestras ideas ó que se las interpretiiba 
mal. 

Decíau los señores Reductores, que en ese escrito se im- 
pugnaba la libertad <le cultos, como contraria al catolicismo j 
que el credo liberal sancionaba el derecho de adorar á Dios 
como á bien lo tuvieran los asociados ; y que la acción del 
Gt)bierno debía hacerse sentir únicamente, para proteger !a 
proíesióu libre, pública ó privada de todos los cultos &*, 
y concluiau manifestando : '< que aunque estaban de acuerdo 
ccm nosotros en algunos puntos, no lo estaban en cuanto á la 
fe. la revelaci4u y los milagros, porque en esas cuestiones 
eran partidarios de la Ciencia, y se guiaban por lo que les su- 
gería su propia razón." 

Exti'añeza y grande nos causó estrt tirada tan fuera de 
propósito, y puesto (]ue se apelaba á la razón, á esta pobre 
razóu humaua tan pro[)ensa al extravío, releímos detenida* 
mente nuestro articulo i)ara ver si inconscientemente había- 
mos cometido los pecavios que se nos atribuían ; y nos con- 
vencimos de que, lógicamente al menos, no podían deducirse 
esiis conclusiones de las i)remisas en él sentadas. Caritsitiva- 
jHcnte, apribujinos el hecho í\ eri'^i' de apreciación, aunque 
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dada la situacióp. politíca de la República por aquellos tiem- 
pos, (1878) bien hubiera podido ocurrirseuos otra cosa. 

Eu nuestro cifeido artículo, que no es imposible vuelva á 
ver la luz pública eu colección con otros sobre el mismo te- 
ma uiio de e»tos días, solamente nos propusimos demostrar, 
que no había incompatibilidad entre la Ciencia y laEeligión, 
sino que antes bien se hermanaban, si se sabía y quería ha# 
cerlo. No nos referíamos tampoco á ningua Religión deter- 
minada, sino á la Eeligión en general, y decíamos : " Pero si 
la'supersticióu y el fanatismo pueden recelar la luz sobre los 
misterios del Universo que estén al alcance de la Ciencia, no 
sucede así con la Religión que tiene por base la verdad, y 
por misión, iluminar el mundo"; luego condensábamos la falsa 
Religión, como condenamos la falsa Ciencia; y definiendo la Re- 
ligión, decíamos: *'que por ella no queríamos decirla obser- 
vancia de ciertas doctrináis ó prácticas de devoción, sino la 
virtud moral con que adoramos al Ser Supremo." Y tratán- 
dose.de la Ciencia, decíamos también : '<Á la luz de la Cien. 
cia, las nubes se disipan, los horizontes se despejíin, y el 
hoiübre; libre de preocupaciones y de supersticiosas influen- 
cias, puede divisar con júbilo el nuevo mundo prometido á su 
fe y á su esperanza." 

Dicho artículo, tildado en nuestra propia Patria, y i>or 
quienes debían conocernos bien, de intolerante y retrógrado, 
fué sin embargo reproducido espontáneamente en La Opi- 
nión Nacimnalj de Caracas, La Patria, de Lima, y otros pe- 
riódicos de las Repúblicas del Centro y del Sur. 

Pero nuestra réplica, que como dejamos dicho se quedó 
inédita en la Redacción de La Bandera Nacional^ no tendría 
hoy el mismo objeto. Los tiempos cambian, y ^i por una^irarte 
se observa el incremento del mal, por otra, es halagadora V\ 
perspectiva de las armas que se aprestan para combatirlo, 
sju distinción de partidos políticos, por todos los hombres de 
buena voluntad y de rectos pnncij)¡os. 

Testigos de ello, entre otros muchos síntomas, son dos 
brillantesescritos que publica El Porvenir^ do Cartagena, cu- 
ya lectura ha despertado en nuestra alma las anteriores re- 
miniscencias. Titúlanse : •* La Sanción moral " y *• Entendá- 
monos, " obras ambas al parecer de la mísFiia mano, y deci- 
didamente, de mano liberal. 

Vímios á complacernos extractando <le ellos algunas ci- 
tas, que corroboran nuestras ideas emitidas hace tiempo, 
honráuuonos nosotros con tal identidad de apreciaciones. 

Esos artículos son verdaderas joyas de alto precio, toma- 
dos en conjunto, pues sólo una que otra salvedad teodría^o? 
que hacerles, á nuestro humilde juicio.. 
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**No hay error más craso que el antagonismo que algu- 
uos suponen entre la Heligión y la Ciencia'', es una de sus 
frases, que tiene todo el valor de una sentencia, porque así 
es la verdad. 

"No hay para un paí más horrible abatimiento que la 
depresión mora,!" es otra ; y sería una insensatez pretender 
probar lo que es un axioma. 

"Et principio de las democracias es la virtud, ha dicho 
Moiitesquieu, mientras que el del despotismo es el terror" 
y ¿podría existir la virtud sin sentimientos ¡eligiosos, de don- 
de se deriva? 

Cítase también á Littré, materialista puro, como un tipo 
de corrección moral completa ; pero á este hombre le faltaba 
algo al morir, y **f*m pavor ni zozobra, con serenidail estoica, 
imprimió un ósculo ferviente en la efigie <le Cristo." Ese ós. 
culo, fué complemento de la corrección moral de Littré, pues 
signiflcaba todo aquello de que él carecía: Fe y l^speranza 
eii lo infinito y eterno, basadas en el amor y la gratitud al 
Redentor de la humanidad. 

Y refiriéndose al mismo Littré, dice el autor de la "San- 
ción moral," que admite solamente como exceí)Ción la posi- 
bilidad de altísimos sentimientos morales sin definidas creen- 
.cias religiosas. **K1 fanatismo, dice, no es la Religión, sino su 
extravío, como la demagogia no es la libertad j pero entre la 
Religión y la moral hay lazo indisoluble." Y esta cita es el 
resumen de la índole y tiMidencias de nuestro artículo "La 
Religión y la Ciencia," ya citado. 

Ahora bien, prescindamos del exclusivismo, que ha que- 
rido atribuírsenos jior la Religión católica, illa cual pertene- 
ce?nos ; y concédasenos que abogamos por la/c religiosaj sin 
pedir que se ciña a determinadas i)rácticas y doctrinas. 

Contemplemos lo que pasa actualmente en Bogotá, en la 
culta capital de Colombia. Jóvenes imberbes se iiisurreccio- 
pan contra toda moral religiosa, contra toda fe y creencia, y 
j)roclamau el absurdo por toda regla de conducta. Miembros 
de Colegios de buena fama hasta ahora, desconocen la auto- 
ridad de sus sui)eriores, fundan periódicos subversivos de la 
moral, ensalzando el materialismo más desconsolador, ador- 
nado con las más escandalosas teoiias, en medio de w\\ fárra- 
go de inepjcias. . ¿De quién !a culpa? Se dice que el Rector 
de uñodé esos Colegios es un espíritu fuer te y un Ubrepensa^ 
/7or, y ha inculcado en sus discí|)ulos sus doctrinas. Con ra- 
zón le han enrostrado ; "que sembró vientos y es justo que 
coseche ahora temi)estades." 

Con el pretexto de que no se debe atentar á la libertad 
de creencias, no jse enseflí) ui practica ninguna en los Colé- 



Digitized by LjOOQIC 



14 ESTUDIOS H0BALE8 



gio8 y Escuelas nacionales ; esto es, se da á los Jóvenes el al- 
Diilmrailo Irebaje del libertiutvie en materia de Beligión, y como 
es más fácil vivir sin restricciones y la i)endiente es suave, 
sin sentirlo se precipitan en el abismo de la depresión moral, 
sin fi*eno para sus pasiones desbordadas. 

Y si no se cultiva ninguna creencia, ¿ no es verdad que se 
irá á parar en el ateismo? Aun la ilustrada Inglaterra racha- 
za de sus parlamentos á los ateos, á la vez que admite y pru* 
tege á los de todas las Beligiones y sectas. Y no debe ser «te 
otro modo si se considera, que la negación de toda fe religio- 
sa, prueba por lo general, la carencia de sentimientos eleva- 
dos y generosos, que son los que deben abrigar los legislado- 
res y directores de las sociedades. 

Si no se quiere que los hijos sigan la Beiigión de sus pa- 
dres, iqué se pretende? ¿Será que pov ignorancia, abjuren 4te 
ella, y dejar por toda guía en tan importante asunto, á inteli- 
gencias aún no del todo desarrolladas, lo que llaman el libre 
examen t 

Dice uno de los artículos de El Porvenir, ya citados: «•£!! 
los jóvenes piincipalmente, la auseuna de fe religiosa hace 
muchos estragos morales. Algunos de los que se encuentran 
en ese caso, que hemos podido tratan* de cerca, nos han horri- 
pilado» ú la) verdad, por su cairencia de generosas emociones. 
Son como los frutos que prematuramente el gusano carcome.'' 
Y nosotros damos también por nuestras propias observacio- 
nes, testimonio de esta verdad. Flojos los lazos de la Beii- 
gión y la moral, todo vinculo se relívja, y se pierde todo res- 
peto, toda noíión del bien. Las ideas se confunden lastimo- 
samente, y la conciencia no tiene misión que llenar en esos 
cadáveres morales, y huye espantada de organismos en donde 
ha cesado su benéfico influjo. 

Lejos de abogar nosotros por el exckuivismo religioso, 
abogamos por la tolerancia más ilimitada en materia de 
creencias, pues para el catolicismo, stil vedad hecha del fana- 
tismo y su|>ersticiones que no son Religión, será un triunfo la 
comparación de sus doctrinas con las de las demás 

Y este es el caso de decir, que si al Partido Conservador 
se le tacha de retrógrado en mnteria de lieliglón, es perqué 
la mayoría de sus miembros es católi<*s), como si el catolicis- 
mo estuviera reñido con el progreso y ¡a libertad bien enten- 
didos; y sin emlmrgo, bien pueden profesar sus doctrinas 
políticas, hombres . e todas las creenciais, si tienen por pre- 
cepto, la libertad en consorcio estrecho con el orden 

*'£! desarrollo moral incesante (|ue trae consigo la civili- 
zación verdadera^ dice el citado artículo, que es obra iusepa 
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hibledelseDtimiento religioso, porque de otra modo despierta 
apetitos funestos, incouteuibles y destructores"} y ¿qué 
otro freno para esos apetitos funesto*), sino ia moral, y cómo 
se aidquiere y conserva en el corazón iiumano sin la fe reli* 
glosa? 

En Colombia, ia deso4im posición moral avanza & pasos 
Agigantados á un flu que desconsuela hondamente. Si este 
es progreso, es el progreso del mal ; pues la libertad no es ni 
puede ser el trastorno de la venlad, el envilecimiento del es 
pirítu ; ni puede oontríbnir h la degradación de la especie hu- 
mana. 

Si pensar así es ser retrógrado, nosotros nos gloriamos 
de 8er1o,y no cambiaríamos ni un ardito de nuestros principios 
y opiniones, por los pomposos manifiestos y doctrinas diso- 
ciadoras ae pretendidos tílósofos corruptores del corazón hu- 
mano» y que no son otni cosa, que abortos de cabezas y cora« 
zones atrofiados por el indiferentismo moral, por la perver- 
sión del espíiitu. 

Libertad de creencias, enhorabuena; y que sea absoluta, 
sin limitación de ninguna especie si se quiere ; pero fe rell- 
giasay imprescimlible para la sociedad ; porque lleva en sí el 
sentimiento de lo bueno, y es la base de la virtud. 

Sociedad sin religión no puede existir: sin cimientos, 
¿cómo construir un ediflcioT 

Pero vamos yá á concluir- Mientras que el Qoberuador 
de Cundinaraarca cou su Decreto de honoi-es á Bojas Garrido, 
ha dado, según El Conservtidor, un bofetón al pueblo cristia- 
no que le ha confiadu sus destinos, lo que según el mismo 
periódico equivale á docir : •*£! ateísmo y el materialismo 
son las doctrinas oficiales del Gobierno de Cundinamarca y á 
la propagación de tales enseñanzas en las escuelas y colegios 
oficiales consagrará sus esfuerzos;" y cuando también el ''Se- 
nado de Plenipotenciarios se declara discípulo del maestro 
del ateísmo" es consolador, decimos nosotros» encontrar en 
uno de los artículos de El Porvenir, ya citado, las siguientes 
líneas que valen un tesoro : 

"fii el liberalismo está en razón inversa de la fe religio* 
say en razón directa del materialismo^ nos declaramos fue- 
ra de la comunión, porque preferimos ascender á descender : 
aproximarnos al ángel y alejarnos del gorüaJ^ 

Idéntica cosa digimos nosotros on la segunda parte de 
nuestro artículo < Fenómenes morales", publicados en El 
Precursor, en Enero de 1882. Hé ¿iquí nuestras palabras: 

" Hay tanta diferencia entre condenar el fnaterialismo 
con sus sofismas y sus falsas doctrinas, y ser contrario al i^ro- 
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greso material cou todos sus beneficios, como la que existe 
en ti-e la teoría de aquel acerca del origen del hombre, y lo 
que á ese respecto nos enseña la Religión; esto es, entre 
líesceuder de un orangután, según Darwin, ó haber sido for- 
mado por Dios, á su imeigen y semejanza Por 

nuestra parte preferimos lo" segundo, nun cuando no fue- 
ra mas, que por lo que dice Selgas : **partiendo el hombre del 
mono, no hay dificultad en convenir en que pueile llegar á 
ser ganzo ". 

Ponemos punto por ahora, con las sig. tientes citas toma- 
das de los mismos artículos : 

. "La razón y la experiencia nos vedan esperar que la mo- 
ral nacional pueda mantenerse con exclusión de los princi- 
jnos religiosos,^' dijo Washington, 

"Por mucho amjr que tengamos á la libertad religiosa 
no nos hallamos dispuestos á que se deje ala Religión sin 
funcionarios que la enseñen y sin autoridad (pie la gobierne," 
decía el Conde de Chaftesbuy, discípulo del sensualista Loeke, 
y muy dado á la burla volteriana. 
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PRIMERA PARTE. 



Hay cosas que serían increíbles si no fuera indispensable 
rendirse ante la evidencia j — fenómenos morales que no pue- 
den explicarse satisfactoriamente sino admitiendo como ele-^ 
mentó principal, constitutivo de las sociedades, las teorías 
utilitaristas de Beutham. 

Si la base de la civilización de que blasonamos es la uti- 
lidad propia sin respetos ni miramientos hacia la equidad y 
la justicia, jen dónde está el decantado progreso moral de 
los pueblos ?— ¿ Es acaso la idea del Yo, la más alta expresión 
del perfeccionamiento de la humanidad, ó deberá creerse que 
ésta degenera en la misma proporción en que avanza la inte- 
ligencia á un porvenir desconocido, penetrando los secretos 
preciosos que guarda en su seno la Naturaleza, y que los siglos 
pasados llamaban misterios f En una palabra, ¿ será que el 
progreso moral está en razón inversa del progreso material 1 

Ec nuestras sociedades hay una lucha continua y tenaz 
entre el corazón y la cabeza. El pensamiento quiere avasa- 
llarlo, todo: el cálculo, frió como el acero, triunfa por lo ge- 
neral, de las más nobles inspiraciones del alma ; es la aritmó- 
tica luchando con la poesía ; el hierro que taladra montañas 
en pugna con la delicada ñor que se mece lánguidamente so- 
bre su esbelto tallo, á los besos del cóñro. Por una parte, 
los números, ligidos ó indiferentes como lo? cadáveres, im- 
placables como la justicia eterna, ó más que ella, pues son 
incapaces de misericordia j y por la otra, la Fe, la Esperanza, 
la Caridad, el Amor, la Bondad, con su cortejo de ilusiones, 
sonrisas, suspiros, sollozos y lágrimas. Todo lo que se palpa, 
se pesa ó aquilata de un lado; y del otro, todo lo que se sien^ 
te, lo invisible é impalpable, el alma con todas sus ternuras, 
la aspiración al infinito con todas sus promesas. 

Y es el materialismo el que impera en el seno de nues- 
tras sociedades, matando el germen del bien en el corazón de 
los hombres, quizás desde antes de llegar á la adolescencia ! 

''Pero hay lógica, se dice, en semejante procedimiento; 
pues si la vida es corta y el placer es fugaz, tratemos de huir 

c 
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del dolor, y para conseguirlo, matemos esa viscera llamada ' 
el CORAZÓN, que es el receptáculo del sentimiento. Si algún 
latido importuno se le escapa ante \m suceso desgraciado, si 
alguna de sus fibras trata de vibrar á impulsos de la ternura, 
¡oh ! seamos infiexibles^ que enmudezca ó serotúpa ante la 
utilidad y el interés. Gocemos cuanto podamos y rechaGemoa 
sin piedad escrúpulos, imaginaiiosj y como lo material es lo 
único positivo; ocupémonos exclusivamente de los medios que 
patisñicen nuestros deseos } y por eousigttIeDte, atrfts la con-* 
ciencia, atrás la dignidad, la virtud, el honor. Palabras hue- 
ras, quimeras creadas para amargarel placer, invenciones de 
espíritus pusilánimes allá en los tiempos del oscurantismo. 
El hierro, el vapor, la electricidad j etc, son loa elettN^Dlmáel 
progreso verdadero ; ellos simbolizan, materializindoie ^todo^t*^ . 
la civilización del siglo ¿Qué importan todasi la» ttto|iii|»4l6!F 
los filósofos y moralistas y las elucubraciones de loé'PMtaaf^-^ : 
qué la misma moral, ante la perspectiva del i^ogve(tl»>«iflt0a> 

rial tal vez ilimitado í 

El mundo marcha ó mejí>r, la humanidad progns^a^^aitt^'' 
que pueda predecirse el término de su carrera, y es protaMe - 
que no pare jamás. Los descubrimientos que- cattei día^*iHiS'.' 
asombran, son apenas los precursoivs de otros más 6or|tí?w^-f' 
dentes ; pero las ventajas materiales parecen egereer'penii»* - • 
ciosa influencia sobre los sentimientos más pui^oa y nc4)leii>(7 • 
en progresión creciente, aflojándose más y más, ó roropiéodow^ 
se los lazos de unión que aúu subsisten entre los hombres^f^^ 
desquiciada la sociedad, la fuei-za bruta sobr6ponléttd06e^>A la i* 
fuerza nmial, es posible que volvamos á los tiempos rde'üa 
barbarie, y í)asando por una serie de horrores, xeúo^rtutíéomy^ 
las terribles escenas de aquellas luctuosas époeas,4a:}»imiitl»^ 
dad torne á nueva vida, puriscada y redimida otra veí por^l»> 
expiación y el sacriflclo. Y no podrá ser de otrotn^Klov'si se^ 
considera el trastorno completo que existe en la niera^ds^'^ 
los pueblos. 

Desde que el patriotismo es una descarada mentira^' am- 
bición desenfrenada de honores y riquezas : si el amor es una 
mercancía, ( elebrándose á su amparo, contratos asquerosos 
que tienen por base diferentes clases de ambiciones: cuando' 
de la virtud se duda ó se niega en lo absoluto, y sólo se creiB 
en la conveniencia ; desde que la gratitud no es fruto' dé'es- 
tos tiempos, y por lo tanto á nada obliga, cuando no sucede" 
que un beneficio engendra odios y rivalidades 5 si el remorti- 
miento no existe, porque se procura cohonestar todo 'pro<;e- 
dimiento, buscando un pali^itivo, una disculpa cualquier» pa* 
ra toda acción indigna j cuando la candad no tiene cabida en ' 
el corazón del hombre, todo ocupado por el egoísmo; cuando 
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Qo se mira al cielo en bus«a de consuelos y esperanzas, sino 
qae coQ el pensainieuto, solamente se trata de penetrar la 
tierra para descubrir tesoros que puedan satisfacer la vaai- 
dad ; y desde que, en ftn, el talento se prostituye empleándo- 
lo como iosftmuiento del mal, y se aguza el ingenio no para 
producir obras inmortales en las arte:^ y las ciencias, sino 
para derramar en la sociedad el veneno corrosivo de las ma- 
las ideas, corrompiéndolo todo, y llenando el alma de dudas 
y tempestades, oh i eotóaces^ ¿ qué deberá esperarse si está 
perdido por ctmipleto el sentido moral ? 

I^s tinieblas i*eemplazarán á la luz, y ])ara la regenera- 
ción de la Humanidad, será pi-eciso pasar por una serie de 
catástrotes, que así como las tempestades físicas dei)iiran la 
^^{9Í¡piósfora.coH su hálito de fuego, así aqu lias consumirán los 
MfBjiiéamss putrefactos que infestan las sociedades. 



Digitized by LjOOQIC 



20 ESTUDIOS MORALES 



FENÓMENOS MORALES, 



SEGUNDA PARTE. 



Mi anterior artículo xniblicado en El Precursor, nórtoe- 
ro 181, con este mismo título, ha motivado una observación 
de parte de un ami«:o mío, quien con una solicitud que estimo 
en mucho, me maniñe ta el temor de que sean mal interpre- 
tados mis conceptos y se me atribuyan ideas retrógradas en 
consonancia con las que predominaban en los siglos pasados; 
y agrega : " el retraimiento en que te place vivir, parece que 
te hace ver la humanidad al través de un prisma sombrío ; 
y no sería extraño que los que no te conocen, vieran en tu 
mencionado artículo, ideas contrarias al progreso, etc." Que 
me dispense el amigo, si tomando á lo sório sus temores, le 
doy mi respuesta por la prensa. De este modo me anticipo 
á la cavilosidad de mis probables impugnadores. 

Si hubiera un prisma sombrío, entre la humanidad y yo, 
haciendo por supuesto, abstracción de mi sor que forma parte 
de ella, lejos de ver los defectos de que yo mismo tengo que 
adolecer, no vería ni en ella ni en mí, absolutamente na^a. 
Así pues, el retraimiento en que me place vivir, alejándome un 
tanto de los campos de batalla, que en las sociedades son los 
grandes centros de población, me coloca precisamente en la 
misma posición de los espectadores en los palcos de un tea. 
tro, respecto de los actores en el escenario. Y como la vida, 
según se ha dicho y se repite en todos los tonos, sola es una 
comedia continua, la humanidad se vé tal como ella misma 
se presenta, y no es culpa del espectador si sus hechos, lejos 
de entusiasmarlo hasta hacerlo aplaudir extrepitosamente, lo 
llenan de tristeza hasta arrancarle Jamentaciones. Pero aún 
así, esas lamentaciones no llegan hasta ^as de Jeremías, y le- 
jos de maldecir como éste y como Job, el día en que vieron 
la luz, ellas no son otra cosn, sino la expresión del más fer- 
viente deseo por el mejoramiento moral de los pueblos, unido 
al temor de que lo amengüen más y más, los goces fáciles 
del progreso material. 
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En todo lo que existe hay un equilibrio perfecto en el 
estado normal : sin él, tenemos en lo tísico, tempestades, te- 
rremotos, inundaciones, etc.; y en lo moral, la perversión de 
las ideas, la exacerbación de los sentimientos, que es lo que 
se \\Rum pasiones f el estragamiento del gusto por lo bello y lo 
verdadero, que según la gráíica expresión de un escritor con- 
temporáneo, " es la fusión expléndida, generadora del bien ;" 
y los pueblos, que no son más que aglomeraciones de indivi- 
duos, se hallan también sujetos á esa ley inmutable y eterna. 
Sí el hombre es un compuesto de espíritu y materia; si la 
supremacía de que hace alarde sobre todo lo creado, se funda 
en aquél, abstracción hecha, si asi se quiere, de su origen di- 
vino, ¿cómo no extrañare] culto que á ésta se rinde, con ex- 
clusión casi completa de cuanto puede mejorar ó acercar á la 
perfección el fluido misterioso que llamamos alma f Si las 
ideas de Vogt, Moleschott, Littré y otros filósofos materialis-* 
tas, son hoy las más aceptables á las sociedades, y se reconoce 
como un hecho incontestable que el pensamiento es únicu- 
ment« *'producto del (terebro,'' como la bilis dfel hígado y la 
orina de los ríñones, aiín así, no puede comprenderse la falta 
de cultivo de esa potencia generadora, sin la cual, la materia 
inerte yacería en perpetuo estancamiento ó se corrompería 
inevitablemente. 

Si lo que existe en nuestro ser, dentro del envoltorio 
material, que es lo que nos infunde ideas, sentimientos, de- 
deos, es producto de una ó más visceras de nuestro organis- 
mo, ó si es el soplo de Dios, con el cual se sirvió ungir la fren- 
te de su criatura predilecta, son cuestiones de otro orden. No 
faltan teólogos que sostengan lo último, en oposición & los 
filósofos, acérrimos partidarios de lo primero; y dejando á 
ellos la discusión de tan delicado asunto, bueno es sinembar- 
go consignar, que ya agita la mente de grandes pensadores, 
1h idea de oponer algún dique poderoso á las perniciosas teo- 
rías del materialismo tanto religioso como filosófico. 

El pensamiento de buscar en lo posible, el equilibrio er.- 
tre lo moral y lo material, no es ni puede ser una prueba de 
abrigar ideas en contra del progreso. Por el contrario, no solo 
implica el deseo de conservar lo existente, sino también, el 
"de avanzar siempre hacia ese fin desconocido ó incompren- 
sible, al cual, por disposición superior, se dirige la humanidad. 

Negar que hoy solamente ambicionamos la posesión de 
riquezas materiales, porque ellas son consideradas por la ge- 
neralidad como el supremo bien de la tierra, sería negar la evi. 
dencia. ¡ Qué educación es la que hoy se procura para la ju- 
ventudt ¿ Qué aplicación tiene ésta, y qué porvenir se la es- 
pera! (No es cierto que las tendencias de los tiempos ac- 
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tuales son más hacia la materia que hacia el espíritu? Fígese 
la atención nada más que en lo que pasa entre nosotros, y si 
no es desconsolador el espectáculo para los que no todo lo re- 
ducen á números, y que anhelan para los pueblos, á la vez que 
€l bienestar que da el trabnjo honrado, la elevación de propó- 
sitos y la pureza de sentimientos, consiento en que se diga que 
recargo de soiubras el cuadro. 

No hace mucho tiempo aún, que un periódico de esta 
ciudad, al tratar de la educación en Colombia, se expresaba 
de esta manera : 'Tueblo que permanece á oscuras; que no 
alimenta su inteligencia y su corazón, camina hacia la deca- 
dencia. En sus industrias es rudimeiítario; tiene delante el 
derecho y no lo conoce ; el deber, y no le concede legítimo 
acatamiento. De aquí surge la facilidad de los trastornos; 
nace esa propensión do convertir las pasiones en violencias ; 
los deseos y hasta los errores, en intranquilidad y en lucha. 
Propagando los buenos principios y los buenos conocimi^ntosy 
el orden y el trabajo se desarrollan, la riqueza se extiende, la 
civilización avanza; los Ímpetus de muerte se hacen esfuerzos 
de vida.^^ Yo he subrayado lo que tiene relnción con el te- 
ma de que me ocupo, y como se vó, tengo por socio en mis 
ideas calificadas de retrógradas, nada menos que al periódico 
que se precia con justicia, de ser uno de los más liberales y 
progresistas de América : La Estrella de Panamá 

Cousin reconoce en la humanidad ties edades, y las clasi- 
fica por tres épocas : 1% la idea de lo inñnito : 2", la idea de 
lo finito; y 3% la idea de lo finito y de lo infinito. 

¿Estaremos en la época segunda que representa lajuven. 
tud, ó habremos llegado ya á la tercera que corresponde á la 
edad madura de la humanidad? Quién sabe ! 

Pero sea como fuere, en la historia hay ejemplos de catás- 
trofes que han revolucionado i)or comi)leto las sociedades que 
levantaban altares á la materia sobre las ruinas del espíritu, y 
sería larga y cansada, por bien conocida, la relación de su deca 
dencia y ruina. Se llega por ese camino es verdad, á un gni- 
do de esplendor aparente que deslumhra y aturde: ofuscan 
los fulgores que desiiide tanta magniljceucia, y el vértigo se 
apodera de cabezas vacías y de corazones corrompidos. 

Más, por utópico que i)ueda i)arecerel pensamiento . que 
trato de desarrollar, ¿cómo deducir de él mi aversión al pro- 
gresof ¿Cómo, porque cedo á los impulsos de ideas que consi- 
dero aceptables, podrá inferirse que soy partidario de las 
ideas retrógradas de los siglos pasados? 

No, yo no soy ni puedo ser adverso al progreso: soy par- 
tidario entusiasta, de la luz que penetra, iluminaudo, lo&más 
profQBdos antros de la ignorancia; y purifica cou su toiiéflco 
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infligo las aspiraciones del alma: del murmurante arroyo, 
cuyas linfas fertilizan la campiña, y del caudaloso río que sirve 
de' vehículo á los agentes del progreso y de la civilización j 
del pensamiento sereno, que, forzando á la naturaleza, descu- 
bre los preciosos secretos que encierra en su seno, aplicándo- 
los en provecho de la humau¡dc\d. Venga en buen hora el 
progreso en todas sus benéñcas manifestaciones : progreso 
material, no en forma de los monumentos levantados por los 
Faraones á su soberbia, y que en mis de cuarenta siglos hau 
respetado el tiempo y las supersticiones. Esas moles gigan- 
tescas, símbolos del orgullo, podrán ser destruidas por las 
edades, 6 sepultadas en montañas de arena á impulsos del 
Simoún. Que venga el progreso material á estrechar pueblos 
distantes en fraternal abrazo, llevando á todos los ámbitos de 
la tierra la semilla del bien, y sus obras subsistirán eterna- 
mente, ó tanto como subsistan los pueblos, porque está en su 
interés el conservar y fortiíicar los lazos de unión á que deben 
su prosperidad,- pero venga también el progreso moral, que 
mantiene vivo en el alma, el sentimiento de lo bueno, de lo 
bello y de lo justo _.. 

^ Habré logrado convencer á mi amigo, y á los que con él 
piensan, de que no soy enemigo del progreso material, y de 
que no participo de las ideas de la edad media ? No puedo 
saberlo todavía, aunque lo espero confiadamente/Quizás haya 
conseguido tan sólo un cambio de caliíicativo, y en vez de 
retrógrado se me llame soñador. Si así fuere, tendré el con- 
suelo de pensar, que muchas grandes realidades han sido 
primero entrevistas en sueños, y que es dulce y saludable 
soñar con el bien, ya que no pueda realizarse. 

Para concluir, permítaseme esta observación. 

Hay tanta diferencia entre condenar el materialismo coo 
sus sofismas y falsas doctrinas, y ser contrario ¿(i progreso 
material con todos sus beneficios, como la qun existe entre la 
teoría de aquél acerca del origen del hombre, y lo que á ese 
respecto nos enseña la Religión j esto es, entre descender de 
un ourangután, &egún Darwin, ó haber sido formados por 
Dios, á su imagen y semeianza. 

Hay filósofos que se empeñan en probarlo primero, go- 
zándose en rebajar la humanidad, como se gozaba Diógenes, 
titulado filósofo de la antigüedad, y que hoy sería huésped de 
un manicomio, en todo lo cínico y soez. Por mi parte prefiero 
lo segundo, aun cuando no fuera más que por lo que dice Sel- 
gas : *' Partiendo el hombre del mono, no hay dificultad en 
convenir en que puede llegar á ser ganzo, " 
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Hé aquí mi profesión de fé eu el asunto en que vengo 
ocupándome, y pongo punto final en este ya demasiado ex. 
tenso artículo. Soy entusiasta por todo lo que se relaciona 
con el bien de los pueblos, moral y físicamente ; pero soy 
enemigo declarado del progreso del mal en todas sus formas 
7 manifestaciones. 
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IDEAS PERDIDAS. 



SI por sociedad entendemos una asociación de indivi- 
dúos oonocedoi'es de sus deberes y dereclios, la educación de 
esos individuos es lo que forma indudablemente la base de esa 
sociedad. Mas no queremos bablar de la educación, tal co- 
mo se entiende «generalmente, como el arte de híiccr mona- 
das y cortesías con más ó menos gracia, sino la educación 
que ilustra el espíritu y da miembros útiles á la patria, que 
la honren y engrandezcnn. 

El motivo primordial del atraso de nuestríls poblaciones 
débese sin duda alguna, á la defectuosa educación que nos 
legaron los esi>aíioIes, y que con una perseverancia digna de 
mejor causa, bemos seguido casi al pié de la letra, sin hacer 
las reformas é innovaciones que exigen imperiosamente los 
adelantos y las necesidades de la época. Si bien es verdad 
que eu Colombia se han eliminado las trabas que establecía 
el Mamado plan de estudios^ cortando el vuelo á la inteligen- 
cia, también lo es, (lue esa medida ha surtido solamente á 
medias sus efectos; y si bien se examina, ha llegado en cierto 
modo á ser i)erjudicial. Enhorabuena que no se obligue al jo- 
vea inteligente y estudioso á seguir el paso del perezoso y ru- 
do: — que no e corten las alas al águila y se la fuerce á marchar 
á la par de la tortuga ; pero, ¿ de qué sirve que en más ó me- 
nos tiempo adquiera un joven eu las aulas, nociones elemen- 
tales de multitud de cosas, sin haber profundizado ninguna? 
¿ Habrá acaso un solo joven educado en nuestros colegios que 
no tenga nociones de Astronomía, de Química, de Física etcJ 
¿Y cuántos habrá que hayan hecho piofesión de alguna de 
estas ciencias, y perfeccionádose en ellasf Quizás hay algu- 
nos, pero bien pequeño será el número comparado con la ma- 
sa de la población. Yes, que eu nuestros colegies y escue- 
las no se procura dará los uifios una educación práctica, bien 
sea en las ciencias como en las artes, auuiiue por lo que ha- 
ce á estas últimas, no tenemos planteles de enseñanza. 

Los españoles consideraban el trabajo como degradante, 
é indigna de uc hidalgo toda ocupación lucrativa : los oticios 
mecánicos estaban destinadosexclusivamente i^ara los peche- 
ros^ y á propósito, he oído referir el cueut^cillo siguiente, que 

d 



Digitized by LjOOQIC 



26 SSTITDIOS MORALES 



si non e vero e bene tróvalo. Al pasar uq iadividuo por uao 
de los conventos de Madrid, en los cuales so solía ó suele dar 
la sopa á los pobres, en señalados días de la semana, vio á un 
joven de buena y robusta presencia que estaba esperando su 
turno para que le despacharan.— "¡Cómo! le dice. TJ. tan jo- 
ven y tan robusto, se vé reducido á esta extremidad! . - 

¿por qué no trabaja?— Trabíyar yo! le contestó. U. ignora que 
desciendo de los Médicis, y un Módicis no debe trabajar." 

Hé aquí pintado el carácter español de hace algún tiem- 
po, aunque hoy es ya muy diferente. Sinembargp, ellos sem. 
braron esa, semilla entre nosotros y está dando siis frutos- 

En nuestras repúblicas, pues no es sólo en Colombia, to- 
dos queremos ser literatos, abogados, médicos ó comerciac* 
tes, sin consultar nuestras aptitudes y sin consagrarnos ex- 
clusivamente, en caso de tenerlas, á aquella de esas profesio* 
nes p^ira la cual sintamos inclinación. Hay más, no basta la 
inclinación para creer que tenemos la inspiración y el genio 
necesarios para sobresalir en ellas, pues todo el mundo no 
puede solazarse leyendo las obras de Chateaubriand, Espron- 
ceda, Victor Hugo y Lamartine, instruirse con los alegatos de 
Chaiz d'Est-Ange y de Dupin, y admirar las prodigiosas cura- 
ciones de Eicord, Trousseau y Nelaton : pero ay ! cómo Imi- 
tarlos siquiera? 

El genio, esa chispa maravillosa que hace de algunos 
hombres una especie de faros que alumbmn la humanidad, es 
un don del cielo que á muy pocos se les concede, y que nin- 
gún esfuerzo humano es capaz de conquistar. 

Así pues, ni el abogado, ni el literato, ni el módico, ni el 
comerciante que verdaderameute no son más que medianías, 
no sólo no podrán adquirir celebridad, sino que con sus di- 
plomas y todo, están en inminente riesgo de morirse de ham- 
bre. Por lo que hace al comercio, bien sabido es que se ne- 
cesita un carácter especial, y capitales difíciles siempre de 
conseguir, para adquirir un puesto elevado en esta carrera y 
sostenerse en él. Pero admitiendo lo que es innegable, que 
entre nosotros no faltan quienes posean profundos conoci- 
mientos en algunos de los ramos expresados, no es todavía 
la América el teatro conveniente para esa clase de profesio- 
nes. Entre nusotros, un literato tiene que regalar sus obras 
y contentarse con aplausos por toda recompensa, y así rela- 
tivamente respecto á los demás. Y ¡ qué remedio í se pre- 
guntará. Pues en mi humilde sentir no hay otro, sino una 
educación práctica, aun forzosa si fuere posible, tanto para el 
hijo del potentado comu del jornalero. La creación 
de una escuela de artes y oíicios en donde los niños apren- 
dan aquel arte ú oficio para el cual tengan inclinacióD, \dt 
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cual debería ser bien estudiada por sus profesores y maestros, 
Si QO estoy equivocado, existe una ley del Estado, coa ese 
ñu; pero se ha quedado escrita, sepultada en los archivos, pa- 
ra ser pasto de la polilla, y el que quiere aprender un oücio, 
no tiene más remedio que ocurrir al taller de un artesano, en 
donde el niño viene á ser un sirviente del maestro, brutal á 
veces, y por lo general, descuidado. AiU aprende algo prác- 
ticamente, sin rudimentos teóricos de ninguna clase, y se es- 
pone á corromperse con los compañeros de taller, por la ab- 
soluta libertad de que disfruta, y por la falta de respeto que 
sólo impone la escuela. 

La diferencia que se nota entre los pueblos de las razas 
latina y s^ona, se debe, a no dudarlo, al diferente sistema de 
educación, Horacio Greely y Qeorge Beunet, comenzaron de 
simples Ci\jistas en una imprenta, y, al morir, han legado á 
sus herederos su ejemplo que imitar, y una colosal fortuna, 
representada por dos de los principales diarios de Nueva 
York, La Tribuna y El Herald; y han muerto honrados 
portodos, sirviéndoles como de pedestal para su gloría, su 
humilde profesión al principio de su carrera. Y hombres me- 
cidos en doradas cunas, han llegado en el curso de su vida á 
situaciones tales, que la profesión ó el arte que aprendieron 
y que descuidaron en épocas prósperas, ha venido áser la ta- 
bla de salvación en su naufragio. 

Así pues, si existe vigente la ley, sobre la creación de 
una escuela de artes y oficios, llévese á cabo ese benéfico 
pensamiento de algún bien intencionado legislador. Todo 
padre de familia que ansie porel bien de sus hijos, y que esté 
exento de rancias preocupaciones, se hará un deber de educar 
sus niños de acuerdo con las ideas del siglo, sin que por esto 
sufra lo esclarecido de su liuage, ni sea un obstáculo para 
presentai'se en la buena sociedad. 

El trabajo honra al individuo, acreciendo el bienestar de 
la familia y de la patria. La ociosidad enerva las facultades 
del hombre, lo predispone al vicio y aun al crimen, y lleva 
siempre por cortejo, en lo moral como en lo físico, — desola- 
ción y ruinas. 
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IDEAS SOBRE LA EDUCACIÓN. 



( Decllcado á los Directores generales de Instrucción pública 

Nacional y del Pastado, señores Manuel José Hurtado 

y José Antonio Sosa A.] 

La ley del piogreso es, si así puede llamarse, la ley de 
la liiuiianidad ; y el ser moral y libre, llamado propiamente 
**átomo iiensador," siguiendo esa tendencia inevlfeible, do 
puede dar expansión á su naturaleza, sin la educíicióu, esto es, 
sin el ejercicio de las facultades que lia recibido en hei*eueía. 
Tan necesaria es al hombre la educación, como el rocío á las 
plantas, ccmio el beso de las auras matinales al broche de las 
florcís. Con razón se ha dicho (lue ella es el riego de la inte- 
ligencia. En resumen, la educación es al hombre, lo que al 
artista el trozo de mármol que guarda la estatua, y que, al fue- 
go de su genio, recibe, si es permitido decirlo, animíición y 
vida. 

El hombre puede ser educado física, moral ó intelectual- 
mente. Como la educación física sólo tiene por objeto vigo- 
rizar el cuerpo, nos concreta i-enios á las otras dos, cuya ten- 
dencia es, descubrir los tesoros del alma, perfeccionarlos y 
darles dirección fíja. Sin estas dos educaciones, el hombre su- 
jetoá susinstintos i)uramen te físicos, 'todo lo reduciríaásu tris- 
te personalidad: se privaría voluntariamente de la savia nutri- 
tiva que ha de darle vig r, y como la rama arrancada del tron- 
co, se secaría y perecería en su soledad y abandono; mientras 
que los instintos sociales le sacan del aislamiento en que le 
encierra el egoísmo, y le hacen buscar fuera de sí, comuni- 
cación y simpatías. Mas, para despertar y cultivar esos ins- 
tintos sociales, es indispensable la educación ; pues así como 
en el mundo tísico, el cambió de productos por el comei-cio, 
es lo que hace la prosperidad y vida material de las nacio- 
nes, é igualmente el cambio de afectos y de sentimientos, es 
lo que forma la vida moral y asegura la felicidad del indivi- 
dúo, y por consiguiente de las sociedades ¡ así también, ei 
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cambio de pensamieutos por medio de la palabra escrita y 
hablada, es lo que pone en movimiento al progreso de la in- 
teligencia. 

La educación, mejorando el individuo, mejora la especie- 
ó sea, la gran familia humana,. 4 Qué sería del hombre en- 
tregado á si mismo, y conservando lo que una falsa filoso- 
fía ha llamado la simplicidad de la naturaleza? Todos los te- 
soros de la inteligencia, la infinidad de elevados pensamien- 
tos que levantan el alma á una esfera superior, habdan sido 
perdidos, si las sociedades hubieran permanecido en el estado 
uatural, que es sinembargo, el más opuesto á la naturaleza 
del hombre. Entre el salvage, ó sea el hombre de la natura- 
leza, y los irracionales, ¡cómo podría apreciársela diferencia? 
Preguntad al hombre de las selvas acerca de sus aspiracio- 
nes, y descubriréis, que es una especie de pólipo, esto es, un 
simple tubo digestivo, y sinembargo, ese mismo hombre, es- 
tá dotado de una sensibilidad esquisita : para él, el mundo 
de la naturaleza y el de las ideas, se hallan abiertos en todos 
sentidos; y la educación haría despertar y servir en benefi- 
cio de sí mismo y de la humanidad, todas las fuerzas latentes 
que encierra su organismo, y con las cuales lo ha dotiido la 
Providencia. 

Sin la educación de la especie humana, el mundo habría 
permanecido estacionario, porque las ideas se enlazan y pro- 
ducen otras ideas; v multiplicándoSA su producción hasta lo 
infinito, es imposible prever el límite del progreso. 

Cada ser, cada individuo, en el mundo físico como en eh 
moral, forma parte de un organismo superior, del que es uno 
de los componentes, y fuera del cual no puede concebirse su 
existencia. Llenando las funciones que le corresponden, se 
eleva al más alto grado de perfección de que es susceptible 
su naturaleza ; y desgraciado de aquel que aislándose, rehu- 
sa contribuir con su contingente al cumplimiento de su mi- 
sión. Y componiéndose la sociedad de todas las creaciones 
individuales ó colectivas que en último término se dirigen á 
elevarla humanidad, aunque á primera vista parezca su ob- 
jeto con teudencias más circunscritas, la vida social tiene que 
ser la síntesis de todas las individualidades; y por lo tanto, el 
perfeccionamiento de la sociedad, depende de la educación 
del individuo. 

- El hombre, por buena que sea su organización física, no 
es el hombre verdadero : no es un término, sino un medio, y 
distinto de los irracionales, lejos de ser el fin, es apenas el 
principio. El hombre completo es el hombre intelectual y 
moral, ó sea, el hombre espiritual. Pero como es imposible 
permanecer estacionario, y en el camino del progreso el que 
no avanza retrocede, el hombre, que debiera crecer en perfec 
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cióu por el ejercicio constante de las facultades de su natura- 
leza, luchaudo contra las malas inclinaciones de una volun- 
tad descarriada, degenera y desciende más y más, si descui- 
da los dones de la Providencia* y se abandona á los bajos 
instintos de su naturaleza animal. 

Preservarlo de semejante caída sosteniendo al que res- 
bala, señalando su camino al extraviado, facilitando al desva- 
lido la difícil senda que tiene que recorrer y derramando por 
todas partes la luz que ilumina y no el fuego que consume, 
es la santa misión de los gobiernos : sagrada misión, que de 
rebaños de hombres, forma pueblos dignos, solícitos sos- 
tenedores de sus derechos, pero sumisos á la vez á sus debe« 
res. 

Pero la educación no puede concebirse sin planteles de 
enseñanza, ni sería dable dejar á la voluntad de los pueblos el 
solicitarla. De aqui es que algunas naciones han establecido 
en sus Códigos la enseñanza obligatoria ó forzosa, á pesar de 
la alharaca y descompasada grita de algunos falsos apósto- 
les de la libertad. Oigamos lo que á este respecto dijo un 
eminente escritor, Mr. E. Logouvó, de la Academia francesa, 
en un discurso pronunciado en el Liceo Fontanes, el I *==^ de 
Febrero de 1877. "Muchos espíritus serios se rebelan á la pa- 
labra de instrucción obligatoria. Sostienen que la sociedad 
atenta por ello al poder paterno. ¿ No atenta contra él mu« 
cbo más, y con el consentimiento de todos, por el servicio 
obligatorio? jQuó! La sociedad tiene el derecho de tomarme 
mi hijo para enviarlo á la boca de un cañón, y no puede en- 
viarlo a la escuela! se le puede hacer matar, pero no se pue- 
de hacerlo instruir! Esto es absurdo. iDiráse que la ins. 
írucción obligatoria viola el derecho del hombre sobre sí 
mismof La respuesta es muy sencilla. Cuando alguno es po- 
seedor de un bien que puede dañar á los demás, se les depo- 
sée de él en interés de todos. Pido, pues, se expropie al pue- 
blo de su ignorancia por causa de utilidad pública." 

¿Qué puede contestarse á este razonamientof Que la ig- 
norancia es un mal, no necesita demostrarse : es un cán- 
cer que es preciso extirpar para el bien del cuferpo social ; y 
así como en casos graves, el ciriuano tiene que operar á un 
individuo para salvarlo, aun en contra de la voluntad del pa- 
ciente, igual procedimiento debe emplearse con los pueblos 
para sacarlos de su abyección y miseria, afinando sus faculta, 
des por medio de la educación y haciéndoles concebir aspira- 
ciones al mundo de las ideas, con cuya posesión gozarán de 
fruiciones inefables, que en su ignorancia, están muy lejos de 
sospechar. 

Para el ser que piensa j medita, la soledail no existe. 
Vive al parecer en el aislamiento, cuando en realidad su exio- 
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tencia se desliza en una esfera superior, rodeado de imágeues 
severas ó risueñas, segúu el giro de sus pensamientos. Sus 
Ideas cambian de forma y de colorido, si así puede decirse, 
con la simple contemplación de las maravillas desplegadas 
ante su vista por la fecunda naturaleza ; y en su aúnelo por 
investigar y descubrir la causa de tantos efectos que le sor- 
prenden y anonadan, su alma se eleva insensiblemente hacia 
su origen ; humíllase ante la Omnipotencia diviua y recono- 
ce su pequenez ante la mano invisible que rige el Universo. 
Pero antes de concluir, hagamos uua distinción : no con. 
fundamos la educación con la instrucción : pues la primera 
se dirige al corazón, y la segunda al entendimiento. En aquél, 
tienen su origen los sentimientos y deseos : en éste, las ideas 
y pensamientos. Cultívense con esmero esas dos plantas, 
llamadas corazón y entendimiento, y opimos serán los frutos 
que cosechará la humanidad. 
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ESTUDIOS políticos. 

NOCIONES 

SOBRE EL DEBER, EL DERECHO Y LA LIBERTAD. 



Invirtamos el orden, y coiuencemos por el fin. 

¿Qué es la Libertad ?— En algunos países, la libertad es 
el derecho de hacer ó de no hacer alguna cosa, sin otra res- 
tricción que la voluntad del que manda. Entre uosotros, esto 
es, en la ilustrada Colombia; la libertad es ó debe ser el de- 
recho de obrar ó de no obrar, siempre que sea sin pef juicio 
de tercero; y esta es la libertad que garantizan á los asocia- 
dos, las instituciones de los pueblos cultos. 

¿ Qué es el Derecho ?— Ciertas exenciones, privilegios ó 
franquicias, que las constituciones y leyes otorgan á los ciu- 
dadanos, en cambio de los deberes que les imponen. 

¿Qué es el Deber!— El sentimiento íntimo de lo que es 
justo y conveniente hacer ó no hacer, y aquello á que esta- 
mos obligados por la ley, el respeto, la gratitud y otros mo- 
tivos. 

De estas definiciones se deduce lógicamente, que el cum- 
plimiento del deber, en principio al menos, trae indefectible-^ 
mente consigo, el reconocimiento del derecho y por consi- 
guiente, la libertad de ejercerlo, dentro de los límites pres- 
critos. 

Ilustraremcs mejor esta tesis con un ejemplo. 

Un puñado ó grupo de individuos, diciéndose represen- 
tantes de la voluntad de un pueblo, se insurrecciona en una 
ciudad cualquiera y se pronuncia contra el Gobierno legítima- 
mente establecido alegando ineptitud en el mandatario, mal- 
versación en los fondos públicos, etc , etc. 

Preguntamos, ¿ese grupo de individuos ha hecho uso del 
derecho de libertad? 

Sí la libertad es un derecho limitado por el de otr.i per* 
sona ó entidad, en el ejemplo proi>uesto ha trasi)asado el lí- 
mite, y deja de sev libertíid ?^es licencia. Porque si ej ^Gy^ 
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cho de insurrección se admite en los pueblos, es seguramen- 
te en casos excepcionales y justificables. Así es que el pue- 
blo puede y debe insurreccionarse contra la dictadura y la ti- 
ranía, coinü sucedió entre nosotros con el Gobierao intruso de 
Meló, en el Ecuador, varias veces, con el de García Moreno, y 
con el de los Gutiérrez en el Perú. Estos son hechos de muy 
reciente fecha. 

Pero la ineptitud en un mandatario, alegada sin probar 
sus desaciertos;— el grave cargo de malversación de los fon- 
dos públicos, sin acompañar los documentos justificativos, 
etc., no son motivos que pueden autorizar la insurrec- 
ción ; y teniendo en cuenta, que la opinión de un grupo de 
individuos, no debe considerarse como la del País, resulta, en 
el ejemplo de que nos ocupamos, que ese pronunciamiento 
fué simplemente una rebelión, y que el Gobierno ha debido 
reducir por la fuerza á la obediencia, á sus autores.— (Véan- 
se los artículos 132, 133 y 134 del Código Penal ) 

Para la censura de los Gobiernos en los pueblos libres 
antes que el derecho de insurrección, están los de represen- 
taciófij y de la libre expresión del pensamiento escrita ó ha- 
blada. Si estos medios fallan, entonces sí puede y debe el 
pueblo, reclamar por la fuerza, lo que, pedido con justicia, se 
le niega. 

Pero se dirá : "El pronunciamiento de un grupo de indi, 
víduos contra un Gobierno, ha sido el ejercicio de un derecho, 
detecho de libertad de reunión sin armas." Pero si éstas es- 
taban ocultas, si para sostener sus pretensiones tienen que 
sacarlas y hacer uso de ellas, ó si para obtenerlas, han tenido 
que apoderarse con violencia de un cuartel de propiedad de 
la Nación áque el País pertenece, ese derecho, decimos noso- 
tros, hiere los derechos de muchos: 1.** los del pueblo, falsaá 
mente representado; 2.** los derechos del soberano, tomán- 
dose un cuartel nacional y armas nacionales para servir á si s 
propósitos; 3? los del Gobierno del Estado en donde ha teni- 
do lugar el pronunciamiento; 4,o lus iutereses de personas 6 
entidades extranjeras, vinculados en la zomi ocupada por los 
pronunciados; 5? el porvenir de la Nación, cuyo descrédito y 
ruina son inevitables con semejantes escándalos ; y por últi- 
mo, hiere también los derechos del ^mandatario, á cuya per- 
sonalidad se le hacen graves cargos sobre su delicadeza y 
honradez. 

Ahora bien, libertad que hiere tantos derechos, noes li- 
bertad, es licencia ; y como no hay derecho de licencia, los 
ciudadanos del grupo, según el ejemplo, no han hecho uso 
del que consagran nuestras leyes y constituciones. 

Siguiendo el ejemplo propuesto, ¿ han cumplido un de- 
ber los ciudadacos íusurrecciouados? 

e 
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Si han carecido del derecho, como está demostrado, por 
el mismo motivo han dejado de llenar su deber 

Respetar á las autoridades constituidas, acatar las leyes, 
propender al bien de la Patria, posponer sus UK^zqumos per- 
sonales intereses á los üel País, dar pruebas de moralidad, 
respetando y haciendo respetar las propiedades ageuas, la 
tranquilidad y la vida de los asociados, etc., son algunos de 
los deberes de los ciudadanos. ¿Podrá decirse con justicia, 
que han dejado de violarse algunos, si no todos los enuncia- 
dos, en el ejemplo con que ilustramos nuestro propósito f 

En resumen, estrecha como es la relación que existe en- 
tre el deber, el derecho y la libertad, para hacer legítimo uso 
de ésta, cumpliendo el primero, y reclamarlos privilegios que 
emanan del segundo, debemos inspirarnos en el más puro 
patriotismo, esto es, en la abnegación, ó sea en el sacriftcio 
expon táneo de nuestros pequeños intereses del momento, en 
bien de intereses generales de importancia suma. 

¿ Qué vaíen las satisfticciones del amor propio y los hala- 
gos de la fortuna, si damos margen i ara merecer la maldición 
y el vitu[ierio de las generaciones venideras f 

Felices los que inspirándose siempre en el bien, dejan al 
desaparecer de la escena del mundo, un nombre que reclame 
con justicia, el respeto y el cariño de sus compatriotas. 

Se dirá por algunos con burlona sonrisa, que esto es 
predicar en desierto, y por el momento estamos de ello con- 
vencidos , pero los que todavía no hemos perdido por comple- 
to lafé en el mejoramiento lento, pero seguro, de la humani- 
dad, tomamos por norma de nuestra conducta, fel ejemplo 
que nos dá la gota de agua que orada el mármol á fuerza de 
constancia. 

Cuando la intención es buena, no hay por qué desmayar 
si de pronto no se obtienen felices resultados, debiendo con- 
siderarnos como los obreros del porvenir. 
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LA POLÍTICA 

EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA. 



Todos los pueblos hispano-americanos adolecen de los 
mismos defectos, sea cual fuere su grado de civilización. 

He aquí un trocito de la Tribuna de Buenos Aires, que 
puede también aplicarse á Colombia, lo mismo que á los de. 
más pueblos de origen español. Copiamos al pié de la letra. 

'^Alguien invocaba como un progreso político, el empeño 
que p()]ien nuestros caudillos en atestiguar su amor A la li- 
bertad, su respeto á la soberanía popular, su obediencia á lai 
insinuaciones de la opinión. 

"En Europa, decía, hay pretendientes francamente reao- 
cionarios, partidos que persiguen como un ideal el absolu- 
tismo; se hacen revoluciones para subvertir radicalmente el 
régimen imperante, y sustituirlo por intereses, ideas y fuer- 
zas antagónicos. Pero entre nosotros se hacen revoluciones 
para cambiar hombres, no el dogma político aceptado y en- 
carnado en la conciencia pública. 

"No hemos progresado, pues, en ideas ni en sentimientos 
morales. Hemos progresado al revés, en tartufería política, 
en menosprecio por los principios, en ingenio para desfigu- 
rar las manifestaciones ingenuas de la conciencia. 

"Maquiavelo nos sonreiría, Franklin nos daría la espalda. 

"Predicar la virtud y no practicarla, es de peor efecto, 
que el espectáculo del vicio triunfante. 

"Hablan algunos de probidad política, exhuman otros 
procesos fenecidos, para desautorizar la palabra de sus adver- 
sarios, alardean los más, el desinterés y la fuerza de sus in- 
tenciones, y se les vé de manos dadas con los que han man- 
chado sus manos en sangre, con los que han cobrado á tan» 
to por ciento sus servicios, ó son ellos mismos aspirantes 
vulgares, traficantes de empleos, perseguidores de logrerías. 

"Ah! el peligro de las instituciones liberales no consisto 
en la reacción del sistea»a de la fuerza, en la vuelta de los 
tiempos del sable y del degüello; sino en su adulteración, y 
por consiguiente, en su descrédito. 

"Hay una escuela de declamadores entre nosotros, que 
se llama la más pura y la más bien inspirada de cuantas de 
la solución de los problemas políticos se ocupan. 



Digitized by LjOOQIC 



36 LA POLÍTICA EN LA AMERICA ESPAÑOLA 

''Pedidles cuenta de sus intenciones 

**¿Qué quieren? La libertad en su más lata expresión, la 
tolerancia para todas las creencias políticas, garantías, nada 
más que garantías. 

"¿Quién no se siente tentado á pedir su canonización? 

"Pero, acercaos más. Oídles completar sus pensamientos. 

"Quieren todo eso, pero previa anulación, destierro 6 
muerte política de sus enemigos. 

"Libertad para todos, menos para los que no piensan 
con ellos; tolerancia para todos, menos para las opiniones 
que lastimen las suyas. 

"Libertad de sufragio; es claro, pero para los suyos. 

"Eliminación de la influencia oficial; nada más justo, 
pero mientras guíe á los adversarios. 

"Oh! puritanos de símiles, qué poco enseñáis con el 
ejemplo, qué mucho engañáis con la palabra" (Hasta aquí el 
diario bonaaerense ) 

Todo comentario sobre ideas tan pyrecisas parece inne- 
cesario, pues el espíritu egoísta de los políticos de profesión 
está trazado de mano maestra. 

La libertad tomada como pretexto para la satisfacción de 
miras personales; el derecho con dos definiciones, una para 
el vencido y otra para el vencedor; el deber interpretado 
antojadizamente; la razón falseada; el espíritu de partido 
siempre predominante ; el olvido de la adversidad en tiempo 
de bonanza ; el desconocimiento de todo mérito en los ad- 
versarios; la intriga, i)or principio, medio y fin de todo pro- 
pósito; y coronando todo esto y mucho más de esto, se cier- 
ne la ambición descarada y torpe, único móvil, término ver- 
dadero de la llamada política entre nosotros. 

La política, que en realidad, es la ciencia del Gobierno, 
y que puede también ser considerada como un arte, según un 
publicista contemporáneo, cuando dicta reglas á los gober- 
nantes, se ha convertido entre nosotros en un juego, peligro- 
so á veces, productivo casi siempre. 

Y. de esta última afirmación, pueden citarse ejemplos 
palpitantes de verdad ; pudiendo decir con mucha justicia, 
que la política es el arte de escalar el poder, en cuyas regio- 
nes parace encontrarse el secreto buscado hasta ahora en 
vano por la Alquimia. 

Cometeríamos una grave falta si no confesáramos que 
hay algunas honrosas excepciones. 

Unión, equidad, justicia, libertad, igualdad, fraternidad! 
palabras hueras en boca de vencidos; olvidadas siempre por 
los vencedores. 

El Poder causa vértigos, y en más de una ocasión, a- 
subir un ciud^daoo ^\ sillón presidencial, deja á la Democral 
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cia gimiendo en las gradas del palacio, no pensando que 
pronto habrá de recogerla, al ser arrojado por las ventanas 
por un más osado caudillo. Y entonces, volverá á vestirse el 
rop^'e popular; y entonces, será otra vez ardiente partidario 
de la igualdad llevada hasta el Socialismo; y entonces, volve- 
rá á ser el adulador de las masas i ucou8oi^n(e9i á quienes 
tratará de ocultar su ambición, predicándoles en todos los 
tonos, su amor á los pueblos y su ejemplar desinterés. 

Y este vaivén es lo que se llama Política en las Repúbli- 
cas hispano-americanas Y á este repugnante comercio con 
la dignidad, se le bautiza con el nombre <lo patriotismo ! 

Patriotismo^ signilica sacrificio; libertad es el ejercicio 
de la voluntad sometida á la ley; igualdad, es la balanza Jus« 
ticiera, en cuyos platillos no debe pesar nada la espada de 
Breno. 

Y á propósito, hé aquí una anécdota referente al princifíe 
Jerónimo Napoleón. Este celebérrimo personaje, hablaba un 
áUx con un testigo imparcial : <*Yo quiero la libertad más 
completa, decia, para todo el mundo y sin restricción de 
ninguna dase "'* — Bien, Monseiior, le ct»ntestó su interlocu- 
tor, pero ¿cómo realizar tan feliz propósito?'' — **Bah! dijo el 
Príueifie, tendré cañones, artilleros, mecha encendida, y i^l 
primer movimiento, haré fuego sobre toilo el mundo." — ^^*Eu- 
tónres. Monseñor, será la libertad con la restricción del ca- 
fioii." — ^<Sí, nada más que eso." 

Dígasenos con franqueza republicana, /no entenderán la 
libertad muchos, si no todos los hombres que suben al poder 
«p la América Española, de la misma manera que el PHncipe 
Napoleón! 

Quisiéramos liaberiios equivocado, al estampar las ante 
riores ai)reciacioues; más no es asi, por desgracia. 

La pulítica es la enfermedad que corroe el cuerpo ame* 
i?lcano. LHiélenos entrañablemente i)oner á descubierto nues- 
tras llagas sociales ; pero los males no se curan ocultándolos^ 

Por otra parte, nada inventamos, ni podemos complacer- 
nos en recargar de sombras el cuadro. 

Americanos de corazón, y í)or lo tanto, tenaces defenso- 
res en la esfera de nuestras escasas fuerzas, délas bases fun- 
dlimentalts de la República, deseamos ver extirpado el cán- 
cer que nos devora. Y, ya que no es fácil obtener pronto el 
remedio, quizás, á fuerza de señalar los progresos del mal, 
se obtenga á la larga, una reaccióu salvadora. 
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LOS PAETIDOS EN AMÉRICA. 



Acaba de decir Víctor Hugo: " Yo no soy francés, no soy 
europeo, yo pertenezco á la humanidad, '' Hó aquí el bien, 
hé aquí el desinterés, hé aquí el sacriftcio ! Es decir, que 
para Víctor Hugo, no hay fronteras materiales, así como tam- 
poco líueas divisorias imaginarias en la propia Patria, 

Hé aquí nuestro ideal, salvo el caso que en defensa de 
la justicia y el derecho, atacados por los que no piensen del 
mismo modo, sea necesario ofrendar en aras de la Patria, 
cuanto somos y valemos. 

El hombre vive, es cierto, de la lucha; la oposición es 
necesaria como un freno para todo abuso; pero sea por los 
defectos propios de nuestro organismo moral, ó por otras 
causas, llegamos poco á poco á ía exageración. Combatirla 
es nuestro anhelo. 

Las aL,M-upaciones políticas nos parecen, no solo necesa- 
rias, sino también inevitables, como acaba de decirlo con todo 
el lujo (le su brillante palabra, uno de los más distinguidos 
hijos del Istmo, señor don José de Obaldía, pues toda em- 
presa grandiosa, necesita del concurso de varios de los aso- 
ciados, para poderla llevar a efecto con ventaja. Pero, dí- 
gasenos |)or el momento, si todas las sociedades no se dese- 
quilibran, al dividirse y snbdividirse como lo está hoy la 
nuestra. 

¿Qué saben acercado repú!)lica, deberes, derechos, li- 
bertad, licencia, etc., las nueve décimas partes de nuestras 
poblaciones ! 

La licencia es lo único que comprenden, porque es su 
elemento. 

Luego los partidos políticos, entre nosotros, son agrupa- 
ciones necesarias para los caudillos que los dirigen como ins- 
trumento de sus ambiciones. 
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Si se DOS dyera: Aquí no se trata de boiubres, sino de 
principiosj lo que va á debatirse, no es, que suba ai poder, 
Fulano, porque en él cifra sus esperanzas una fracción, ó 
Mengano, porque es el destinado á satisfacer las de la otraj — 
lo que vá á buscarse en las luchas del pensamiento, es la sp. 
lución incruenta de varios ó de todos los problemas sociales; 
entonces, ¿quién podría maldecir una oposición que nos trae- 
ría la luz por el choque de las ideas? 

Por esto hemos condenado en otro artículo la existencia 
de los partidos, lo que en lo absoluto, sería ilógico; pero, pa- 
ra evitar malas interpretaciones, hemos debido agregar, "si 
por partido se entiende el personalismo." 

Quisiéramos alejar de la mente de los pueblos la ¡dea de 
los hombres necesarios; desearíamos que se discutiera pri- 
mero, sobre todas las reformas útiles en todo sentido, sobre 
la conveniencia de su aplicación, teniendo en cuenta el esta- 
do de nuestras sociedades; y entonces, por acuerdo mutuo, 
designar al que se crea más apto entre todos los ciudadanos, . 
Dó para subir á un trono, sino para vestirse de cilicios en 
bien de los pueblos; que así debería entenderse el ejercicio 
de la primera Magistratura. 

Siguiendo nuestro razonamiento, la oposición, no desa- 
parecería; pues, en el debate, siempre hay un vencido y un 
vencedor; pero ya habría variado de carácter, desde que no 
habría porqué apelar á las armas, para dirimir, lo que jamás 
se dirime por la violencia: esto es, ¡a diferencia de opiniones. 
Estas subsisten sobre las ruinas que hacinamos para comba- 
tirlas; puede decirse que renacen de ellas. Perdemos inútil- 
mente, por combatirlas, el vigor y la vida; se hiere ó se mata, 
6 se sepulta en inmundos calabozos ó se condena al ostracis- 
mo; y ¿qué importa? ¿quién es el que vence? Siempre y por 
siempre es el pensamiento; siempre es lo inmortal. 

¿Qué queda de Atila? Una frase que se pone en práctica 
en todas nuestras contiendas civiles. Por donde pasa el ca- 
ñón fratricida no queda ni la yerba! 

Y, ¿qué queda, por no remontarnos demasiado, de Gu- 
temberg, Franklin, Morse, etc? Pues queda lo que no muere, 
porque es el pensamiento aplicado al bien de la humanidad. 
Gloria á los héroes del pensamiento; baldón para los que, em- 
papados en las lágrimas y la sangre de sus conciudadanos, cho- 
rreándolas por todos los poros, predican á los pueblos, liber- 
tad mentida, derechos falesados, deberes que no dan el ejem- 
plo de cunplir ! 

Un motivo especial nos hace publicar estas líneas, que 
desarrollan un pensamiento que hemos emitido antes. 
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Qiiei-emos la reforma de los hombi-es. por los principios» 
queremos la paz, y con ella, como consecuencia iuevitiibie, 
la felicidad de nuestra Patiia. 

I Qué somos, qué valemos! Nada; pero como soldarlos de 
In República universal, todos debemos cumplir con nuestro 
deber, según lo permitan nuesti-as fuerzas. Se combate sin 
esperanza, pero queda en el conizón el sentimiento del deber 
cumplido. Del esfuerzo individual reunido, resulta la victo- 
rl»; y si se sucumbe en la lucha, la humanidad, si do recouo- 
ee, por lo menos, reporta el beuefício. T esto basta. 
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UTOPÍA^;. 

UN TERCER PARTIDO. 



Uno (le nuestros pocos grandes ciudadanos, grande por 
la cabeza como por el corazón, sintetizó en pocas palabras 
uu programa político, admirable de sensatez y de libertad, 
basado en el orden. Helo aquí: 

" l.o Sosiego interior basado en la rígida observancia 
de las leyes, en el respeto escrupuloso de la propiedad, y en 
el castigo pronto é inexorable de los delincuentes; 

2? Paz con nuestros vecinos, fundada en la justicia de 
nuestros procedimientos, y en el respeto perfecto de núes, 
tra propiedad, á exigir el cual, tienen tanto derecho las na- 
ciones como los individuos. 

3 "* Exclusión de las personas de malas costumbres de 
todos los puestos públicos, sea cual fuere el color político á 
que pertenezcan, y llamamiento á los mismos puestos, de los 
hombres de bien de todos los partidos que tengan aptitu<les 
para desempeñarlos." 

¿Tendrán algo que tachar á este programa los hombrea 
de orden de la escuela liberal I 

¿ Qué cosa deja de consultar, en términos generales, para 
el bien de la República? i Hay ó puede haber algo más libe- 
ral en la esfera del orden f 

Y sin embargo, fué un conservador, el segundo mártir de 
Berruecos, quien encontró en su grande alma la inspiración 
suficiente para íormarlo. Fué Julio Arboleda, espíiitu en- 
tusiasta y r.pasionado por todo lo bello, por todo lo bueno, 
por todo lo grande, quien abrigaba tan elevado pensamiento. 

Y todavía habrá quien llame retrógrado á Arboleda ! To- 
davía habrá quien procure tildar su memoria, atribuyéndole 
miras estrechas ó egoístas, como lo son todas las que tienen 
por barreras el horizonte de un partido! 

La salvación de los principios republicanos, el engrande « 
cimiento de su Patria, fueron su constante anhelo; y si fué 
considerado como el Jefe de un partido que ha sido pintado 
coa colores apasionados por encaraizados enemigos, su alma 

f 
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grande do podía tener otra aspiración sino la libertad; pero 
la libertad en su verdadera significación, que dista mucho de 
ser el libertinaje. 

Formar un tercer partido compuesto de todos los hom- 
bres de bien, con exclusión solamente de los ineptos y co- 
rrompidos, era sin duda, su ideal: por realizarlo, comprome- 
tió su tranquilidad y su fortuna, y perdió su vida á manos de 
asesinos, no lejos del sitio en donde del mismo modo fué vic- 
timado el Ilustre Gran Mariscal de Áyacucho. 

Dos hombres grandes, pagaron con su sangre en la tris- 
temente célebre montana de Berruecos, su amor á la Patria, 
que hizo de ellos héroes y mártires. 

Caín ha tenido imitadores en nuestra tierra : el odio 
engendrado por la ambición y la envidia, ha armado en más de 
una vez el brazo fratricida; y entonando himnos á la licencia, 
se han hecho desaparecer de la escena del mundo, á los que 
con la pliima ó con la espada, han querido contener los avan- 
ces de la demagogia 

La fiel aunque triste historia de la humanidad nos ense- 
ña, que desde Jesús hasta nuestros días, todo redentor ha te- 
nido siempre su Calvario. 

Los partidos ! Hé aquí la manzana de discordia de todos 
los pueblos; la remora de todo progreso; el obstáculo para 
todo desarrollo. 

Si se depusieran un tanto las miserables aspiraciones de 
cada uno, y nuestras miradas se extendieran hacia el porvenir 
de la Patria, ¿ cómo dudar de la reconciliación de todos los 
hombres de buena voluntad cobijados por una misma bandera? 

Cuando se examina detenidamente el programa de cada 
partido, se descubre sin trabajo, que son muchas las seme- 
janzas, y muy pocos ó ningunos los puntos en que no pu- 
dieran ponerse de acuerdo ; pues la idea liberal subsiste, ma- 
nifiesta ec unos y latente en otros, como que es la base de la 
civilización y del progreso. Las divergencias son esencial- 
mente sobre asuntos de administración, que un acuerdo mu- 
tuo podría arreglar de una manera satisfactoria. 

Peroay! no son los principios los que nos dividen: es 
otro el cáncer que nos devora y aniquila; es el amor propio 
con sus exageraciones; es la ambición con su cortejo de erro- 
res, los que hacen de pueblos peciueños como los nuestros, 
que podríamos llamar una familia, semilleros de enemigos, 
unos en frente de otros, predispuestos á luchas terribles que 
nos empobrecen, desacreditan, y nos dejan hasta sin esperan2a. 

" Utopía, utopía ! me grita al oido la experiencia, " es to- 
da inclinacióu al bien en sociedades desequilibradas como la 
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nuestra. La presente generaciÓQ es de prueba, y por lo, 
tanto, de lucha; " pero esas luchas, decimos nosotros, debe- 
rían limitarse al campo de las ideas para vencer eu bueua 
lid el egoismo, la inmoralidad / la igiioraucia; pues esas lu- 
chas düberíaa tener por objeto, la exclusióu de todo lo malo 
así en los hombres como en los priucipios, y la exaltación de 
todo lo que sea representativo de cordura, iuteligeucia y hon- 
radez. 

Esto no es ni puede ser cuestióQ de partido, sino de pa- 
triotismo, y todos los hombres de bien, llámense como se 
quiera, tienen ó deben tener interés en extirpar el mal que 
mina y corroe nuestras trabajadas aunque incipientes so- 
ciedades. 

Pero, ¿ sería verdaderamente utópico el pensamiento que 
hemos tratado de explanar? 

Si nuestra aspiración por el bien general es una quime- 
ra; — si las luchas, no por los principios, sino, digámoslo cla- 
ro, por las piltrafas del presupuesto, han de continuar siendo 
una profesión entre nosotros, cuyo buen éxito sólo se consi- 
gue en muchas ocasiones, atravesando mares de sangre, eu 
tonces, oh ! entonces, para Colombia, y especialmente para el 
Estado de Panamá, baiio el régimen actual, viene de molde la 
terrible sentencia del Dante en la puerta de su iníierno: 

Lasciate ogni speranza voi chi éntrate. 
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Hó aquí dos fechas muy significativas : el pasado con 
todos sus errores, el porvenir con todas sus esperanzas. Lo 
pasado es una realidad ; lo futuro es solamente una ilusión. 
Pero de ilusiones del mañana se compone la vida do 
los individuos y también la de los pueblos. ¡Cuan pocas, si 
algunas, llegan á realizarse por completo! Y cuántas que se 
presentan en forma de nubes color de rosa, se deshacen en 
lágrimas y sangre ! 

El presente es nada entre esas dos fechas; es apenas el 
punto de transición, cifra infinitesimal, incomputable por su 
insigniftcancia. Todo se reduce á lo que fué y á lo que ha 
de ser. 

Lo primero, al registrar algún ocioso ]a Historia, habrá 
de ser considerado como un mito, incomprensible para la es- 
pansión y desarrollo que habrán adquirido las futuras edades. 

Lo segundo, se halla envuelto en las sombras del miste- 
rio. Dios solo sabe, si el año que principia, ánfora todavía 
cerrada, geroglífico aún indescifrable, ha de ser una nueva 
caja de Pandora, semejante al que termina, ó si en sus ines- 
crutables arcanos está prescrito, que el día de hoy sea el pun- 
to de partida que abra una era de felicidad para Colombia y 
para el Istmo. 

Hacer una reseña histórica del pasado, para deducir de él 
enseñanzas saludables, sería una tarea á más de ingrata, en- 
teramente inútil. Todos, y particularmente los que en el pre- 
sente año entran á regir los destinos de Colombia y del Ist- 
mo, conocen perfectamente la triste historia de nuestros es- 
cándalos. Públicos son los males que nos aquejan ; y con- 
cretándonos á nuestro Estado, un cambio radical es indis- 
pensable en las teorías rutinarias que han servido de norma 
á los últimos gobernantes. 

Dol-jroso es decirlo j pero nunca como ahora, se han da- 
do entre nosotros tantos ejemplos de ñilta de moralidad po- 
lítica. Hemos navegado al garete por un mar que parecía 
interminable 5 y para no hacer recriminaciones que no ten- 
drán objeto, atribuyamos los desaciertos cometidos, más que 
á la voluutad, á la falta de energía para reprimir ea tiempo, 
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abusos que ban tomado después proporcioues colosales, lo 
que hace por lo tanto, más difícil la tarea del nuevo man- 
datario. Y si esa debilidad pudiera atribuirse al temor de 
perder el sillón presidencial, obligado á ello por su falta de 
aquiescencia á las pretensiones de sus amigos, no vacilaría- 
mos en llamar criminal la conducta del Gobernante que no 
prefiera descender del puesto con dignidad, á prestarse á in- 
trigas y maquinaciones que la moral reprueba, que el senti. 
do común rechaza, como deberían rechazarlas también el pro» 
pió decoro y el amor á la Patria. 

£1 Gobernante debe buscar sus inspiraciones en la opi- 
nión sensata del pueblo ; debe ser sordo á la amistad intere- 
sada que lo rodea, y que, como ha sucedido muy recientemen- 
te, lo h^ace descender de él por la traición, aliada inseparable 
de sentimientos ruines. 

£1 año que acaba de pasar ha sido fecundo en sucesos 
desgraciados ; y los dramas que se han representado al aire 
libre, no han sido quizás tan interesantes como los que han 
tenido lugar entre bastidores. £1 estudio de las causas que 
los han producido, merece preferente atención del nuevo Ma- 
gistrado, y ha de servirle para evitar los arrecifes en que 
otros han encallado. Que no olvide que algunos de esos dra' 
mas han terminado en tragedias -, y que la conciencia públi- 
ca castiga con su censura al mandatario, no solo por los actos 
ilegales que cometa ó permita cometer, sino por la omisión 
de aquellos que están en la órbita de sus facultades, y que, 
empleados en tiempo, evitan males, que después, sería impo- 
sible remediar. 

Pero si el año que termina nos lega enseñanzas útiles si 
se quieren aprovechar, el que comienza nos trae muy lison- 
jeras esperanzas. La venida de Mr. de Lesseps al Istmo, es 
del más feliz augurio paia la realización de lamas importante 
obra del presente siglo. Contamos con ella como que ha de 
ser la regeneradora de nuestra sociedad, que corre desalada 
á su más completa descomposición moral. £1 trabajo, hará 
entrever á tantos que tienen hoy por toda ocupación Impolí- 
tica que no entienden, un porvenir dichoso, á la vez que pa- 
ra el país, para sí y para sus familias ; y comprendiendo en- 
tonces que no es el presupuesto del £stado el que puede ase- 
gurar la independencia y con ella la felicidad, dejarán el cam^ 
po libre á los que, gracias á su inteligencia e ilustración, pue- 
dan poner en práctica la ciencia del gobierno. El artesano 
no abandonará entonces su taller para ocuparse en intrigas 
políticas en las cuales sale siempre perdiendo, ni pretenderá 
destinos públicos ni grados militares que no ha podido mere- 
cer, y que si alcanza alguna vez, solo le sirven para poner de 
uianiíiesto su incompetencia; exponiéndolo á merecidas burlas. 
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Y este resultado será inevitable, si nó por el convencimien- 
to propio, porque así lo exigirá la fuerza ineludible de los 
aconteciraientos. 

Pero antes de concluir, recordémosle al Ciudadano que 
se encarga hoy del Poder, que si sus predecesores termina- 
ron, el uno en el ridículo, y el otro, en un desprestigio y des- 
concierto absolutos, ha sido, porque como Vitelio, domaron el 
gobierno por un banquete, y sus convidados les obligaron á 
acabar el festín en las Gemonías." 

Señalado el mal, es fácil el remedio j tomar el Gobierno 
no como un festín, sino como una Cruz de redención, que es 
preciso llevar á cuestas por el bien de la Patria, aunque se 
tenga en perspectiva la ingratitud por recompensa ; y una 
acertada elección de los convidados á colaborar en la obra 
que debe iniciarse bajo la egida de la razón y de la justicia. 

Si por de pronto los pueblos, por lo general, desconocen 
á sus bienhechores, la posteridad no los olvida, y entre tanta, 
quédeles como premio de sus desvelos, la satisfacción del de- 
ber cumplido. 

Mas, basta por hoy. Corramos un velo al pasado, aun- 
que sea momentáneamente, y esperemos confiados, en un 
mejor porvenir. 

Que Dios inspire al nuevo mandatario, para que siga im- 
perturbable por la senda del bien, y dé cordura á los gober- 
nados para que, lejos de estorbar, faciliten sus arduas tareaa. 
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RESURRECCIÓN 



DE LA ANTIGUA COLOMBIA. 



Las maravillas que realiza la asociación de los hombres 
y de las ideas, dan la medida de lo que pudiera bacerse con 
la unión de los pueblos ; sobre todo, de aquellos de la misma 
procedencia, y por lo tanto, de igual ó idéntico carácter. 

A la vez que creceríamos en importancia aute el resto 
del mundo, el campo sería más vasto para implantar refor- 
mas saludables en bien de los pueblos. 

De las tres secciones en que fué dividida Colomdia, es 
innegable, y no se crea que nos ciega el amor patrio, que la 
Colombia de hoy, ó sea Nueva Granada,^^ es la que más con- 
quistas ha hecho en el campo de las ideas, le sigue Veuezue 
la, y después el Ecuador. Si este bello país ocupa el último 
lugar en la escala del progreso social, débese, no al pueblo dó- 
cil y generoso, sino á algunos de sus mandatarios, que han 
abusado de esas cualidades, manteniéndolo bajo un yugo de 
hierro, matando en germen sus nobles aspiraciones, conde- 
nando al ostiacismo ala virtud y al talento. 

Venezuela como Colombia, ha sido victima de frecuentes 
revoluciones, dando por resultado en ese país, á la entroniza- 
clóu del militansmu; pero su coustitucióu es liberal, su pue- 
blo arrojado y valiente, y sus hombres públicos, en su ma- 
yor parte, notabilísimos bajo todos conceptos. 

Delineadas á grandes rasgos las especialidades distintas 
de los tres pueblos, se presenta la duda sobre si esas diferen- 
cias desaparecerían al fundirse en uno solo, sin experimentar 
sacudidas tremendas, cataclismos espantosos, cuyos resulta- 
dos son difíciles de preveer. 

Por lo mismo que deseamos el restablecimiento de la 
antigua Colombia, dudamos de su realización. No somos pe- 
simistas, pero el estudio del corazóu humauu nos enseña, que 
hay ambiciones superiores en fuerza á todo estímulo generov 
so y noble. 
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Quisióramos creer en la abnegación de los mandatarios 
de estos pueblos, para que eu un momento dado se despoja- 
ran del Poder, y c.'>adyu varan á la elección del primer Presi- 
dente de la Gran Colombia ; pero á pesar nuestro, lo duda- 
mos. La fé no se conquista, ha de bajar del Cielo en alas de 
fuego á nuestra alma, de una manera espontánea ; y lo re- 
petimos, dudamos, dudamos del corazón humano. 

Este será el primer escollo, quizás el principal, aunque 
sin esfuerzo se comprenden todos los demás, como la elección 
de Capital, nombramiento de empleados superiores, represen- 
tantos eu el extranjero, etc. 

Por supuesto, que habiendo voluntad, todas esas dificul- 
tades podrían arreglarse. Panamá, sería la llamada por su 
situación geográfica, á ser la Capital de la Gran República; 
y de las tres secciones, podrían tomarse, por partes iguales, 
>os individuos más aptos para los puestos públicos. 

Pero hay otra dificultad de más importancia, y es, la di- 
ferencia existente entre las tres Constituciones ; 6 mejor di 
cho, eutre la del Ecuador y las de Venezuela y Colombia, y es 
tal esa diferencia, que toca con asuntos de vital importancia 
para los pueblos, cuyas ideas sobre ciertas materias, para ser 
reformadas exigirían tiempo y sacrificios. Por ejemplo, la 
cuestión religiosa, desligada completamente del gobierno en- 
tre nosotros, forma en el Ecuador la base de su estructura. 
Sacudir esa base, es querer dar al traste con añejas preocu- 
paciones, y para conseguirlo, sería preciso derribar el edifi- 
cio, para reconstruirlo de acuerdo con las nuevas ideas ; pues 
no debemos echar en olvido lo que á nosotros nos ha costado 
implantarlas en nuestro suelo ; y á ese respecto, el pueblo 
ecuatoriano se halla en el mismo predicamento en que esta- 
ba el nuestro, hace ya más de un cuarto de siglo, 

A pesar de todo, nuestro deseo nos hacer vislumbrar la 
esperanzado que, algún día, pueda convertirse en realidad tan 
hcimoso sueño. Aquellas cosas que más se desean, son de 
las que más se duda, cuando la experiencia nos tiene ya alec- 
cionados con sus desengaños. 

Pero si Nueva Granada, Venezuela y Ecuador se unen al- 
gún día para formar la Gran Colombia, es claro que no podrá 
realizarse» sino bajo la forma federal. El centralismo es impo- 
si ble eu pueblos tan extensos en territorios, y sin vías ade- 
cuadas de comunicación. 

Dios quiera inspirar á los hombres en cuya mano está la 
realización de un ideai tan bello 

No aceptamos en lo absoluto la célebre frase de un repre- 
sentante al Congreso de nuestra Patria.- ** Cuando el Liberta- 
dor tocó fagina, Venezuela se retiró á un Cuartel, el Ecuador 
aun Convento, y Nueva Granada á un Colegio," pues no de- 
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beu establecerse términos generales, por más pronunciadas 
que sean las tendencias de cada uno de esos pueblos. Ade- 
más, ¿ cuál de ellos no participa más ó menos, del cuartel, del 
colegio y del convento 1 

Y hoy má» que nunca se necesita la resurrección de Co- 
lombia. — Hay que contener avances criminales ; reducir á sus 
limites á pueblos tumultuosos, y presentar un dique podero- 
so al oleaje de la conquista. 

Que venga, pues, Colombia con su pendón glorioso, á de- 
cir al Norte : *' Sacudimos el yugo español, y jamás volvere- 
mos á ser subditos de ningún déspota, bien sea que lleve en 
sus manos un cetro y en su frente una corona, ó que mienta 
libertad con el gorro frigio per emblema j" y al Sur : " Basta 
de sangre y de exterminio. Si la razón natural degenera ba- 
jo esas latitudes ; si el derecho es mal interpretado al res- 
plandor de esas constelaciones ; si se olvidan los vínculos de 
la sangre y de los sacrificios j si en ñn, hay en América un 
Caín, Colombia, lo repetimos, es la llamada á decirle : '* Pue- 
blo de insensatos ! i A dónde vais ? ¿Queréis oro mezclado 
con sangre de hermanos ? Pues sabed que ese oro se con- 
vierte en escoria, j No retrocedéis ? Pues sabed también q le 
hay quien os contenga. 

4 Amenazáis con vuestros barquichuelos ? Infelices ! !Es- 
táis ciegos, como primer síntoma de demencia. 

**La Colombia mngna os cobijó con sus alas; se adormeció 
después bajo sus laureles, y al despertar, os castiga." 

Esto dirá Colombia, es decir, el Coloso, que llevando en 
una mano la antorcha de la Libertad, y en la otra, la balanza 
de la Justicia, ni á los unos cederá por el temor, ni á los otros 
por la complacencia. 

Libertad y Orden, Derecho y Justicia, Deber y Sacrificio: 
esto es, ó debe ser, el lema de Colombia. 
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EL ESPÍRITU DE CONQUISTA. 



La Kevolucióu francesa, á fines del siglo pasado, fué pre- 
cursora de las tendencias absorbentes de nuestra época. 

Bonaparte, (|ue se convirtió en Napoleón en la aurora del 
siglo actual, no fué, como se ha dicho, un azote de la huma- 
nidad, sino el dique que la Providenoia,en sus altos designios, 
quiso oponer á los desmanes de la demagogia, que no con- 
tenta con demoler instituciones y edificios seculares, quería 
destruir en germen las esperanzas del porvenir. 

Pero si los principios proclamados por los revoluciona- 
rios del 93 eran en alto grado civilizadores, en cuanto ten- 
dían á declarar la igualdad de los hombres, por la libertad y 
la fmternidad, no se concibe cómo, para implantarlos, hubiera 
sido neces¿\rio derramar torrentes de sangre, marxhacdo con 
crímenes atroces su obra de redención. No se podía pi-ever 
el término de tantos horrores, y era necesario un Genio para 
hacer el milagro de contener la sociedad desquiciada, inclina- 
da ya sobre el borde del abismo. 

Entonces apareció Napoleón en la escena y sujetó los 
pueblos dentro de férreos límites, á la vez que imprimió el 
sello de su voluntad despótica sobre la frente de casi todos 
los reyes de Europa, quienes, para afirmar sus bambolean- 
tes coronas, se declararon vasallos suyos. El fué por un mo- 
mento el salvador de la sociedad araeuazada seriamente en 
su equilibrio} pero embriagado por el incienso de la gloria, 
la tensión dada á su poderío, traspasó el límite de la necesi- 
dad basada en la justicia, y al peso de sus faltas se rompió 
el hilo mágico de su destino providencial La coalición de la 
Europa no hubiera sido bastante para arrancar de sus sienes 
la diadema que conquistó su espada : pero sus injusticias y 
desaciertos leenagenaron la voluntad de la Francia, y en las 
inmensidades del océano se perdió el eco del tardío arrepenti- 
fflieato que escuchó <^ Santa-Elena*" 
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La Providencia le dio las fuerzas de un gigante para que 
ahogara en sus brazos la hidra de la revolución j v concluida 
su obra, recogió la chispa divina que quiso inocular en el ce- 
rebro y en el corazón de un hombre. Sus faltas fueron pre- 
vistas, como lo fué su gloria ; y su tumba, iluminada por las 
constelaciones del Sur, aislada del resto del mundo, grande 
en su solitaria sencillez, es la única digna del esplendor y 
magnificencia del astro después do su vertiginosa carrera. 

líapoleón abusó del poder y sancionó por la fuerza el de- 
recho de conquista, renovando las ideas de la Edad Media, y 
sufriendo también las justas represalias. El ha sido el más 
conspicuo representante del principio de absorción en los 
tiempos modernos ; su nombre pasará á la posteridad como 
símbolo de violencia, sin que los destellos de su gloria logren 
disipar las sombras de su vida. 



II 



Saltemos por sobre un gran espacio de tiempo, desde 
1815 hasta nuestros días. 

Después de tantas sacudidas, encadenado á su roca el 
nuevo Prometeo, el reposo general era necesario; los estre- 
mecimientos parciales fneron cesando poco á poco, y la paz 
fué la consecuencia. 

Mas, el espíritu de conquista estaba solamente adorme- 
cido, y no tardó en despertar terrible, contenido primero en 
Malakoíf, triunfante más tarde en Solferino, Sadowa y Sedán. 

Y es que Rusia no se considera completa sin la posesión 
de Bizancio ; Italia, creyó indispensable á su autonomía el 
establecimiento de sus reyes en la ciudadjeterna; Francia, qui- 
so redondear su territorio con las provincias austro -itálicas ; 
y la Germania, no ha podido reposar hasta no ver huniillada 
y desmembrada la Galia. La Inglaterra aislada eu Europa, ab. 
sorbe en Asia, hoja por hoja, esa gran alcachofa llamada la 
India, cuyos pequeños reinos y tribus pueden considerarse 
como en estado de coloniaie bajo el protectorado del leopar- 
do inglés,' que lleva en sus garras el escudo representativo 
del Imperio índico. 

Pero si concebimos la idea de conquista en los pueblos 
del Viejo Continente, regidos casi todos, puede decirse, por 
la voluntad más ó monos despótica de sus mandatarios, per, 
sonificando cada uno de ellos su respectivo país, nos parece 
absurda y criminal en América, en donde los pueblos, por lo 
g^enaral, están conformes dentro de sus ^linderos naturales ó 
íisfi^ricos. 
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La República Argentina y el 'Uruguay, aliándose con el 
Brasil para opriiuir y desmembrar al débil cuanto heroico Pa- 
raguay, lian cometido una de aquellas espantosas aberracio- 
nes sin nombre, que no pueden calificarse sino como actos 
de demencia, inspirados por la ambición y el orgullo. 

y Chile, pretendiendo ayer apoderarse de la Patagonia, y 
hoy proclamando la reivindicación y la conquista con res-» 
pecto a Bolivia y el Perú, alardeando de invulnerable k la faz 
de la América, pisoteando todos .los derechos, atrepellando 
toda noción de justicia, insultando en su soberbia á todo un 
continente, es algo tan monstruoso, tan insólitO; que hay 
que inclinarse á creer en la posibilidad de un desconcierto, 
algo como una afección cerebral, de la cual se resientan sus 
hombres públicos. 

Pero razonemos.— -Si Chile proclama el principio de con- 
quista, y si en el caso todavía incierto de su triunfo definiti- 
vo, quiere poner en práctica sus amenazas, ¿ Qué hará la 
América* ¿Se[ cruzará de brazos, fría espectadora de tan 
criminal como premeditado despojo ? ¿Querrá hacer valer por 
la vía diplomática, la justicia y el derecho, cuando ya Chile 
ha indicado la inutilidad de esa medida? 4 Se armará para 
estrechar las hordas conquistadoras, en su lengua de tierra, 
entre los Andes y el mar f ¿ Podrá hacerlo ? Los argentinos, 
que trasmontaron la cordillera para dar independencia á Chi- 
le* ! no podrán hacerlo hoy otra vez para obligarlo á respetar 
la de los demás ? Los colombianos, que regaron con su san- 
gre las faldas del Pichincha y los campos memorables de Ju* 
liín y Ayacuí ho, ¿ no podrán otra vez, a paso de vencedores, 
salvar los derechos que Chile trata de conculcar! Y la Co. 
lombia de hoy, será indigna de la Gran Colombia, ó los pue. 
blos que formaron aquella, hoy divididos nominalraente, no 
volverán á formar causa común, inspirándose en los recuer- 
dos áe sus héroes y mártires, para coadyuvar á tan santo pro- 
pósito ? 

Chile no lo cree, porque desconoce por completo nuestro 
carácter nacional, y dominado por las ideas utilitaristas de 
Benthan, no concibe una empresa que no tenga por base y 
por objeto el provecho positivo. 

Pero Chile sufre una alucinación, y ojalá despierte antes 
de consumar el atentado que medita. 

Para los pueblos de corazón levantado, así como para 
los individuos de espíritu recto, no debe bastar un triunfo 
material j y la conquista sería bien triáte y efímera, no con- 
tando, como no debe contar Chile, con la sanción de las na. 
cienes cultas. 

Y no es la envidia, como ha dicho Chile por medio de su 
prensa, la que le graiyea la mala voluntad de sus vecinos ; es 
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la sinrazón que dirige sus actos, la que es indispensable re- 
probar altamente. 

Y Colombia menos que ningún otro país, puede envidiar 
á Chile. En instituciones no es aventurado asegurar que no 
hay quien nos aventaje ; y la abundancia material, á la vez 
que llama á nuestras puertas con la apertura del Canal inter- 
oceánico, amenaza cerrar las de Chile, cuyo temor es quizás 
la causa de sus ideas de conquista y engrandecimiento. 

Se concibe que un Rey, ud Emperador, quieran engastar 
unajperla más en sus coronas; pero los pueblos de América no 
necesitan algunos palmos máp de tierra para prosperar. No 
es pues, el derecho de reivindicación de lo que nunca po- 
seyó, lo que debe invocar Chile: — que no alegue pretendi- 
das faltas del Perú y de Bolivia para cohonestar su proceder. 
Proclame á la faz del mundo, que la riqueza descubierta en te- 
rritorios vecinos, es lo que ha tentado su ambición. ¿No cabe 
acaso ya ia población en el suyo, y obedece á la ley de la ne- 
cesidad? Pruébelo, si puede ; y tendría entonces la misma 
excusa del que roba para satisfacer el hambre- La moral re- 
probaría siempre el medio ; pero al fin, sería un pretexto de 
que carece hoy. 

Si las Instituciones de Chile no demostraran hasta la evi- 
dencia su anti -republicanismo, ¿no lo probaría hasta la sa- 
ciedad, su cínica declaración de conquista ? 

Pero esperamos que no triunfará el mal. La América 
recogerá el guante que le ha arrojado Chile, y hará que por 
la RAZÓN ó LA FUERZA rcconozca el deber, ©1 derecho y la jus- 
ticia. 

Que el espíritu'de conquista,tfil como es y lo hemos tratado 
de delinear y condenar á grandes rasgos, impere en las viejas 
sociedades en donde permenece unas veces latente y otras 
manifiesto en forma de grandes cataclismos sociales, pasej mas 
en América no debe tolerarse, porque es opuesto á las ideas 
de Libertad, Igualdad y Fraternidad, que son las bases de la 
Eepública. 
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54 EL CANATi mTEROCEÁNTCO Y LA nCKTPRINA DE MOKROE 

EL CANAL INTEROCEÁNICO 

y LA POCTRINA DE MONROE. 



Cuando el distinguido estadista norteamericano, lanzó á 
todos los vientos sus teorías, no pensó, seguramente, en la 
importancia y significación que habrían de atribuírseles. 

Si él dijo : '* la América para los americanos," no ha de. 
bido entenderse que se refería únicamente á los del Norte ; y 
si tal hubiera sido su pensamiento, lo habría manifestado con 
entera libertad. 

Esa celebre fórmula no es sino una condensaóión antoja- 
diza del pensamiento de Monroe ; y significa tan sólo, sin de 
jar lugar á duda, que en el Continente americnno, ó mejor 
dicho, en las porciones políticas en que está dividido, no se 
toleraría la intrusión de los gobiernos mouí^rquicos de Euro, 
pa; y era un reto anticipado á los que llegaran á pretender- 
lo. Y aquí debemos hacer observar una curiíjsidad ;— mien. 
tras en México las huestes de Napoleón III trataban de echar 
f)or tierra la República ; mientras la escuadra espaiiola bom- 
bardeaba á Valparaíso y el Callao ; mientras la más preciosa 
Antilla gime aún entre cadenas, es curioso, repetimos, que el 
Gigante del Norte, cruzado de brazos, indiferente, haya visto 
y esté viendo á los gobiernos de Europa inmiscuirse eu la si- 
tuación política de los E tados Americanos, en contradicción 
directa con la verdadera interpretación que debe darse al 
pensamiento de Monroe. 

Y en cambio, forzando el sentido de la citada frase en 
obsequio de una especulación de Bolsa, el Canal interoceáni 
co, según el sentir de los yankees, no debe llevarse á efecto 
sino bajóla prnteccióu de los Estados Unidos del Norte, por- 
que ** la América es f^ara ios americanos j" es decir, quieren 
oponerse al torrente de la opinión universíil, porque así con- 
viene á sus cálculos é intereses locales. 

Pero el Canal, como lo ha dicho Mr. de Lesseps, es esen- 
cialmente colombiano, aunque se pida y desee el concurso 
de todas las Naciones para realizarlo, dándole así el carácter 
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de internacioual j y no puede negarse á Colombia el derecho 
que tiene para hacer concesiones y otorgar privilegios en 
cuanto tengan relación con su territorio; y las simpatías 6 an- 
tipatías de una Nación cualquiera, no deben pesai nada cuan- 
do se trata de una obra tan colosal en su realización, como 
importante por sus resultados. 

Si en la declaración de Monroe se encuentran estas ó se- 
mejantes palabras : " toda ingerencia de un podei europeo 
que tienda á oprimir á cualquiera Estado Americano, ó á di 
rigir de cualquiem manera sus destinos, será considerada co- 
mo una manifestación de sentimientos hostiles hacia les Es- 
tados Unidos," falta saber si el establecimiento de una em- 
presa comercial como debe reputarse la del Canal, puede dar 
margen ó pretexto para que sea considerado como tal. 

Se dice que el Canal colocará probablemente á Colombia 
bajo la preponderancia de un gobierno extrangero, según sea 
la nacionalidad de la Compañía que lo construya. Pero esa 
suposición es inadmisible ; pues la importancia de un esta- 
blecimiento comercial, por grande que sea, no debe creerse 
que llegue á tal extremo, sobre todo, cuando es una obra hu 
ternacional y se halla bsyo los auspicios de tratados públicos 
que, si llegara el caso de pretender violarlos, también habría 
llegado la ocasión de llevar á debido efecto la decantada doc- 
trina de Monroe. 

Además, la oposición de los Estados Unidos á la cons- 
trucción del Canal por la Compañía encabezada por Mr. de 
Lesseps, ¿ qu é signlñcación tendría 1 ¿ Seria la guerra ? Así 
á lo menos lo piden los miembros de la Comisión de la Cáma- 
ra de Representantes de ese país, encargada de las investiga- 
ciones sobre el Canal ; pero, j contra quién? ¿Seiia contra 
una Compañía anónima, que en vez de rifles y cañones sólo 
tiene palas y azadas ? Pues no debe echarse en olvido, que ni 
el gobierno francés ni otro alguno, figuran en los tratados ce- 
lebrados con Colombia para la construcción del Canal. 

Ifor otra parte, es muy dudoso que Colombia prefiera tra- 
tar con los Estadados Unidos solamente y colocar el Canal 
bgyo su especial protección. Y si como es un Estado Sobe, 
rano, no accediera á las proposiciones que se le hicieran de 
parte de los Estados Unidos, ¿qué sucedería? Probablemen- 
te se diría, con la doctrina de Monroe en la mano, que á los 
yankcbs tocaba el arreglo de la casa, y que siendo el Canal 
necesario á sus propósitos, se haría á despecho nuestro. Y 
entonces, adiós derechos y liberta les, y con ellos, adiós iu- 
dependencia ; pues el pueblo yanJcee,por sus tendencias ab- 
sorbentes y despóticas, apesar de las apariencias, es el menos 
apropóslto para hacer vida común con pueblos de la raza la- 
tina sometidos á sia iwj^erio. 
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Beflexionando desapasiooadamente sobre la celebre doc, 
trina de Monroe, no podemos meóos de pregiiutaroos, si lo 
que eu otro tiempo pudo ser una es[)eraoza, jamás realizada 
por cierto, no es hoy y uo será una amenaza -, y sino hay mil 
veces más motivos de gratitud para cotí las naciones, cunas de 
los Soubletle, Girardot, Miller, (yHiggins, Gochrane y otroSj 
que derramaron su sangre generosa para ayudar á darnos 
patria y libertad. 

En el concierto de voces apasionadas qne se alza eu los 
Estados Unidos en contra del Canal de Panamá, es consolador 
observar que algunas pocas hojas más liberales y pregiesls- 
tas, ó menos prevenidas é interesadas, se declaran, si no del 
todo favorables, por lo menos, no contrarias al proyecto de 
Lesseps; y una de ellas, The Chronicle, plantea la cuestión 
resueltamente en esta forma : " Si uo nos conviene la vía de 
Panamá, hagamos un canal por otra parte ; pero no ponga- 
mos obstáculos al ingeniero francés, y antes bien, si uos pa 
rece, aventurémonos á tomar parte en los beneficios de su 
empresa ;" y esto es lo que se llama hablar en plata. Nada 
ni nadie se opone, á uo ser la naturaleza, á que los yaukees 
canalicen otio Istmo : tienen perfecto derecho para intentar 
lo y llevarlo á efecto, si les conviene y pueden. La ciencia 
únicamente podrá protestar, y con ella, los capitalistas j pero 
esto será negocio de ellos y en nada nos atañe. 

Entre tanto, los Estados Unidos con su añeja doctrina, 
mal interpretada porque asi les conviene, y nunca observada 
por ellos en su verdadero significado, harán un triste papel 
llevando adelante su sistemática oposición. Que los capita- 
listas inquieran si es ó no productiva la empresa ; que se 
persuadan de lo primero y que tomen acciones en ella, es to- 
do lo que se desea y necesita, sean ellos yaukees ó ingleses, 
rusos, franceses, turcos, españoles ó italianos. 

Comprobada hasta la evidencia la practicabilidad y la 
utilidad universal del Canal interoceánico, reclamado con in. 
sistencia por la civilización y el progreso, toda oposición con 
tan fútiles motivos, revela un espíritu estrecho y egoiata, so- 
bre todo, cuando los Estados Unidos recibirán forzosamente 
una gran parte de los beneficios. 

Si los Americanos del Norte desean conquistar simpatías 
en la América Meridional, no lo conseguirán por cierto^ tra^' 
taudo de imponer su voluntad por medio de la fuerza, y es- 
torbando el desarrollo y progreso de estos pueblos. 

Que sean ellos los centmeias avanzados para oponerse á to- 
do plan dinástico en América; pero que á la vez, coadyuven á 
nuestro engrandecimiento material y moral. Así nos acostum- 
braremos á ver en ellos nuestros protectores naturales, hacia 
quienes acudiremos por auxilio y amparo, eu caso necesario. 
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Sejíob Doctor Aníbal Galindo, 
X ' Bogotá. 

Ed ocasiones solemnes es cuando mejor se aprecian los 
sentimientos. 

Así, hoy, cuando el Istmo gime bajo el peso de inexpli- 
cable presión, vuestra carta al doctor Felipe Augulo, contra 
el restablecimiento de las Aduanas en este Estado, ha sido 
un alivio, por los sentimientos nobles y generosos que con* 
tiene, para todos los que, nacidos en esta ** porción aparte, 
singular, particularísima del territorio oacioual," quisiéramos 
hallar siempre en los que dirigen la República, el espíritu tan 
justo y fraternal que habéis mauifestado. 

No es mi ánimo, seüor, ocuparme en el asunto principal 
de que tratáis ; sino hacer resaltar vuestro afecto hacia el 
Istmo, repitiendo muchas de vuestras hermosas frasea, cada 
una de las cuales envuelve una expresión de cariño. 

Gracias mil, doctor Galindo, en nombre del pueblo ist- 
meño. 

Seré breve, señor. — Habréis comprendido ya cuales son 
mis títulos para dirigiros la presente : soy istmeño, 

A lo que llamáis ** destino manifiesto" del Istmo, expre* 
sado con la pureza que caracteriza vuestro estilo, nada ten- 
dría que agregar el más exigente j y sois, no sólo justo sino 
también previsor, cuando decís : '* que no se deben preten- 
der otros beneficios directos, que los que se hayan estipulado 
en los convenios sobre explotación de las vías interoceáni- 
cas.'' 

Pero en donde se manifiesta explóndidamente cuánto 
vale vuestro carácter, y cuál es la rectitud de vuestras apre- 
ciaciones, es en el siguiente párrafo, que quisiera grabar en 
letras de oro, para obsequiar con él á cada colombiano, des- 
de el Presidente hasta el último ciudadano de la República. 

•' El Istmo ha puesto en la Unión Colombiana, cuanto 
*' tiene, que es su garganta privilegiada, para que la Nación, 
" la explote en beneficio común. Si no hemos acertado á de- 
*' rivar de aquel estrecho, todo el bencñcio que legítimamen- 
** te podríamos obtener, culpa es de Colombia y ro del Istmo, 
" que todo lo ha consignado sin restricciones ni reservas en 
-' manos del Gobierno Central. 

Y más adelante decís : ** El Istmo es un satélite de la 
Unión Colombiana; que debe girar en su órbita por la ley de 

h 
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la atracción ; pero atracción de amor, de consideraciones, y 
hasta de vrnidad v orjíullo de tenerlo engastado en el escu- 
do armorial de la República." 

Es lo que debe servirnos de lazo de unión indisoluble. 

Y hé aquí, ahora, señor, cómo es que Colombia hace ''ac- 
to de presencia" en lo que se relaciona con el Istmo. 

¿ Queréis abrir por un momento la historia de este Es. 
tado? 

Sus pápnas están manchadas con sangre, lágrimas y cie- 
no, de que felizmente, y perraitidine 'esta digresión , está 
limpio mi humilde nombre. 

¿ Queréis saber quión es el responsable de tan lamenta- 
ble situación ? 

Poco trabajo os costará registrar los anales del Istmo en 
sus relaciones con el Gobierno General, desde que, erigido en 
Estado Indepmdie:zte y Soberano hasta hoy, nunca ha de- 
jado de ser una colonia "regida por las insi)iraciünes de go. 
biernos generales arbitrarios, despóticos. 

No ouiero, señor, acompafiaros en tarea tan ingra ta. Vos 
lo conocéis mejor que yo, porque relacionado casi siempre 
con los acontecimientos públicos, habéis tenido muchos me- 
dios de apreciarlos bien, por más que hayáis deplorado lo 
que no habéis podido remediar. 

Permitidme, señor, una observación. 

i Tenemos ó nó. Gobierno federal t ¿ Es esto una menti- 
ra, un engaño para falsear las verdaderas instituciones, un 
pretexto que se alega con el proposito de eludir alguna res- 
ponsabilidad, una subversión completa de todas las doctrinas 
que son el fundamento de la República. 

¿ Qué sucede en Cuudinamarca, en Santander, en Pana 
má? 

¿ Y qué sucederá mañana en ios demás Estados de esto 
que se llama República * 

En tesis general sostengo, que la ley de orden público 
es constitucional, y además ia salvaguardia del orden j pero 
observo, que si esa ley es ua pretexto para imponerse el Go- 
bierno general en los Estados y violar su Soberanía, debe 
abolirse inmediatamente, ó queda destruido el pacto federal, 

Y no dudo que vuestro ilustrado criterio admitirá esta 
tesis como base de las reformas que se pretenden hacer á la 
Constitución de Río Negro, de la que, espero, seréis uno de 
los Reformadores. 

Comencé por deciros, que en las presentes circunstan- 
cias serían oportunas las observaciones que me proponía ha- 
ceros. 

Os habéis expresado tan benévolamente hacia el Istmo, 
que merecéis muy bien las confidencias que voy á dirigiros. 
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¿ Sabéis, señor, lo qne es hoy el Istmo de Panamá ? 

No podéis saberlo, porque los acortecimieutos se preci- 
pitan, y parece que á la capital de la República no se ha que- 
rido que llegue el eco d^ lo que ?.quí pasa, mientras no se 
consumen los atentados que se han iniciadlo ya. 

Indudablemente, por un resto de pudor, se quiere hacer 
que recaiga cjbrc nosotros un mal del que no somos respon- 
sables, y que, permitidme la jocoaa expresión, es de '^ impor- 
tado i directa de Bogotá, bajo partida de Heglstro." 

Os presentaré la situac' 3n del Istmo como en un cuadro 
sinóptico, de cuya exactitud no podréis dudar. 

1." Ingerencia pública del Gobierno general en los asun- 
tos internos del Estaao. (*) 

2? Protección descarada del Gobierno general á rebeldes 
en armas contra al Gobierno constitucional del Estado, como 
medio para obtener sus fines. 

30 Alianza estrecha de las :uai--jas federales coa los con- 
servadores disideaies y los ladi^aies, para desai'mar el Go- 
bierno, imponerse á la Asambleí»., é riii_)edir por la í':!3rza á 
esta Corporación ei ejercicio de sus deberás constitucionales. 

4.° Consecuencias de todo esto, actos de piratería de los 
rabeldes, combate, sangre derramada, reclamos internaciona- 
les, humillación. 

4 Para qué más ' 

A vuestra penetración no se pueden ocultar otras deduc- 
ciones lógicas de premisas semejan ees. 

Pero sí de'>eré insistir, en que el Gobierno de la Nación 
ha roto el pacto federal, desde \\xd hace ilusoria la soberanía 
de los Estados, y soluciona las cuestiones que se refieren á 
la política especial de cada Presi;lente de la República, po. 
niendo en la balanza de sus intereses, el peso de las bayone- 
tas federales. 

Lo que ho; se practica aquí, será un precedente funesto 
para mañana j y los mismos que ahora recogen los beneficios 
de la arbitrariedad, lamentarán sus funestos resultados. 

L*] Como prueba, hé aquí el siguiente cablegrama, que, en- 
viado de aquí, él día antes de la reunión de la Asamblea^ es tan elo- 
cuente como no pudiera serlo el más elocuente comentario. Está 
impreso en La Luz de Bogotá, de il del presente mes.. 

** Panamá, 30 de Setiembre de 1884. 

'* Buenaventura, 30— Ibagué, Octubre 7. 
^^ Señor doctor Ea^f'ael Núñez, 

'^Asamblea convocará Convención- Todo se debe á esfuerzos 
patrióticos del Presidente Cervera. Lambert no será presidente. 
Sus indicaciones oídas. 

C. A. GÓNIMA. 
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Así, pues, mis obsei-vaciones, toiiiiiiido por base lo que 
pasa en este Estado, tienen un alcance más vasto. 

Veo, en tiempo no lejano, la desüíembración de esta pa- 
tria querida, y *' engastado eu el escudo armorial " de otra 
nación, á este ¿atóüte de la Unión Colombiana, que dígase la 
verdad, no es para ella como debiera ser, y como muy bien 
lo decís vos, objeto de *< atracción, de amor, de consideracio- 
nes y hasta de vanidad y orgullo." 

Ya veis, señor, lo que acontece en éste y otros Estados 
de la Unión Colombiana; y por lo tanto, no será extraño que 
pronto tengamos que llorar sobre las ruinas de la Patria. 

Disimulad, señor, que haya abusado de vuestra paciencia 
con esta larga carta ; pero, ^ á quién mejor que á vos podía 
dirigirme para expresar mis temores, cuando son conocidos 
vuestros sentim^'entos fraternales hacia el Istmo? 

Creed, doctor Galludo, en la gratitud de este pueblo por 
vuestros nobles sentimientos, y recibid la expresión particular 
y sincera de mi ?_ecto. 



Panamá, Octubre 22 de 1884. 
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ESTUDIOS LITERARIOS. 

EL 20 DE JULIO. 



Los pueblos tienen lo que una célebre escritora ha llama- 
do " la memoria del corazón/' y conmemoran los hechos he- 
roicos de sus antepasados, mostrando su gratitud hacia sus 
bienhechores con espansión sincera. Es por esta razón que 
el 20 de Jubo de 1810, forma época, y época brillante, en los 
anales de la Patria, y el pueblo colombiano, lleno de júbilo, 
saluda entusiasmado á los que le dieron libertad. 

Gloria imperecedera á los héroes y mártires de la magna 
guerra I Veneremos su memoria, levantando un altar en oa- 
da corazón colombiano, para rendirles el culto debido á su 
heroísmo y sacrificios. 

Patria ! Libertad ! ¿ Quién no siente palpitar de entu- 
siasmo el corazón á tan sagrados nombres ? ¿ Quién no se 
postra de rodillas ante Dios, para darle gracias por tan in. 
mensos beneficios 1 ¿ Quién no siente humedecidos sus ojos 
con el recuerdo de tanta sangre derramada, de tanta abne. 
gación, de tanto martirio ? 

De parias, de esclavos sujetos al yugo del despotismo, 
brotaron pueblos libres, al repercutirse en nuestras monta- 
ñas, en nuestros valles, en nuestras riberas, el eco embriaga- 
dor de las palabras Patria y Libertad. El esclavo, irguióndo- 
se altarero, recordó que era hombre, rompió sus cadenas, y 
lanzándolas á la faz del déspota, de pié y frente á frente de 
formidables huestes, luchó con el propósito firme de morir ó 
vencer; luchó con la conciencia del derecho, con el estímulo 
del deber, con el entusiasmo que inspira toda causa justa,- y 
venció al fin. 

Sangre, mucha sangre, á torrentes la hizo correr el espa- 
ñol en nuestro suelo ; pero esa sangre clamaba venganza, y 
las plegarias de las viudas y huérfanos de los mártires, fue" 
ron escuchadas por el Cielo. La victoria coronó los esfuer- 
zos de los defensores de la Libertad. 

Gloria imperecedera á sus venerandos nombres ! Grati-- 
tud eterna á su memoria ! 

De ilotas, hemos ascendido al rango de nación civilizada ^ 
de esclavos, nos hemos vuelto ciudadanos del pueblo más libre 
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de la tierra. La igooraiicia ea que uos había teaido sumidos 
el despotismo español, desaparece poco á poco ; el fanatismo 
cede el puesto á la verdadera religión, el deber se inculca á 
los pueblos, á la vez que se les hace conocer sus derechos. 
No hay siervos ni señores entre nosotros ; la igualdad ante la 
ley, es una realidad. 

Nuestras convulsiones, nuestros estremecimientos, son 
defectos do nuestra edad. En los pueblos, asi como en los 
individuos, se sufren crisis espantosas al pasar de un periodo 
de la vida á otro. 

Bolívar lo dijo : **Este país no puede prosperar en los 
primeros cien años : es menester que pasen primero dos ó 
tres generaciones;*' y Bolívar era un profeta : su gónio pene- 
traba el porvenir, y su grande alma, gemia de dolor presin- 
tiendo los cataclismos sociales y políticos por que tendríamos 
que atravesar, sin poder remediarlo. 

Pero ya parece que entramos en los convalescencia de la 
flebre que ha estado devorándonos. Los pueblos están cau. 
sados de luchas escóriles,y anhelan una paz permanente. 

Un nuevo horizonte se abre á las aspiraciones de todos 
los habitantes de la tierra, y muy particularmente á las de los 
colombianos. 

El abrazo de los mares será también, no lo dudamos, el 
ósculo de paz y de concordia entre todos los hijos de este 
nuestro privilegiado suelo, de nuestra Colombia, magnánima 
y generosa en medio de su pobreza. 8i, Colombia, la espiri- 
tual Colombia, que vive más por el pensamiento que por la 
materia, tiene un corazón que palpita y se entusiasma por to* 
da noble causa; una alma que vibra á todo pensamiento ele- 
vado, á toda noble inspiración. 

Y SI con justo título nos vanagloriamos hoy de ser ciu- 
dadanos de este pueblo libre, cuando la deseada unión de las 
{Secciones que formaron la antigua Colombia, la de la guerra 
tremenda, la de tantos gloriosos recuerdos, sea una realidad, 
oh 1 — ¿ qué blasón más noble entonces que el de colombiano, 
qué mayor timbre ni orgullo más legítimo, que vivir y morir 
cobyados por el pabellón tricolor, testigo de tantos sacrifi- 
cios y de tantas glorias. 

Patria ! Libertad 1 

Hay sentimientos que no pueden explicarse, emociones 
que embargan los sentidos y la voz. La palabra es deficien- 
te y pálida para traducir lo que pasa en el alma, lo que la 
conmueve y agita. 

Al uir estas dos palabras que evocan la historia de seten. 
ta años, nos sentimos anonadados si pensamos en nuestros 
desaciertos j pero sobreponiéndonos á dolorosos recuerdos, 
sólo queremos dar cabida en nuestro pecho á la dulce emo^ 
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ción que sentimos, producida por la gratitud hacia los que, á 
costa de todo género de penalidades, nos dieron vida propia, 
y una gran enseñanza en sus grandes sacrificios. 

Procuremos ser dignos de sus virtudes ; depongamos 
ante sus ilustres cenizas nuestros odios y mezquinas rivali. 
dades ; probemos al mundo, que somos dignos descendientes 
de aquellos gigantes ; y como la mejor ofrenda que podemos 
hacer á su memoria, jurémonos paz, unión y concordia inal- 
terables. 

Sólo así corresponderemos á sus esfuerzos, porque así 
solamente seremos buenos, y grandes, y poderosos. Probe- 
mos nuestra gratitud con nuestra cordura, y el mundo entero 
dirá de nosotros : ^*Son dignos de tener Patria, de gozar de 
Libertad." 
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LA LEYENDA DE LA PATRIA, 



Hacia el Occidente de las Comarcas habitadas existía un 
mundo desconocido, como contrapeso de la Tierra, para con- 
servar su eqfUibi ¡o. Las cimas altaneras de sus montañas 
seculares, envueltas en nubes, amenazaban tocar la copa del 
firmamento, produciendo el Iris el reñejo del Astro-Rey, so- 
bre sus perpetuas nieves. Sus valles, fertilizados por nume- 
rosos ríos, figuraban alfombras de esmeraldas cruzadas por 
cintas de plata ; y las sabrosas frutas tropicales, la fauna y 
la flora de sus bosques, y los viveros formados por la Natu- 
raleza, satisfacían plenamente, no sólo las necesidades, sino 
también los antojos de sus moradores. 

Hombres sencillos y laboriosas habitaban este delicioso 
Edén. Sus costumbres eran patriarcales como sus gobiernos: 
sus sentimientos eran dulces y nobles, suaves sus modales. 
El honor y la dignidad les eran innatos, y el fondo de su ca- 
rácter, lo formaban la honradez y la benevolencia. En sus 
creencias, las nociones del bien y del mal estaban perfecta, 
mente definidas, y adoraban al Sol como al supremo Bien y al 
fuego, como agente ó causa primordial de todo lo creado. Y 
su vida era un continuo idilio en el paraíso en que le plugo 
á la Providencia cjlocarlos. Las copas de árboles frondosos 
ó las pencas de la palmera real reunidas en haces, los prote- 
gían de la intemperie j y para celebrar sus fiestas, tenían por 
alcázar el expléudido panorama de la Naturaleza, el blando 
césped, por mullida alfombra, y por techumbre, ia inmensa 
bóveda azulada, con sus millares de lámparas eternas. 



II 



En opuesto hemisferio habitaba otra raza de hombres en 
grandes ciudades formadas por suntuosos edificios de már- 
mol y de granito, en los cuales el oro, la plata y las piedras 
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preciosas se ostentaban en toda su magnificencia, hermosea. 
dos por el arte. La civilización, originaria de Oriente, había 
extendido sobre esas o'omarcas sus múltiples brazos j y era 
una mezcla de virtudes y <le vicios, de heroísmo y de bajeza, 
causas del efímero expleudor y de la consiguiente decadencia 
y ruina de esas sociedades. 

La Ciencia se consideraba como habiendo llegado á su 
apogeo, y toda teoría que traspasara los límites de la creencia 
general, era un absurdo y unaheregía dignos de ser purgados 
en"los calabozos del tenebroso tribunal llamado SantOy parto 
digno del patrocinio del espíritu infernal de Felipe Segundo 
y de Torquemada 

Galileo fué considerado como un loco herético, y su pro- 
testa, — epur si muove, — sublime, apesar de su debilidad, fué 
ahogada por los gritos de triunfo do sus ignorantes impugna- 
dores. 

Pero la luz del genio se halla latente siempre en el fondo 
de la humanidad, y se abre paso por entre ei cerebro de un 
*'píistor de la Arcadia, de un cabrero de Andalucía, ó del hijo 
de un cardador de lanas en Genova." * 

Colón fué el nombre de esa luz, quien apoyándose en la 
ley eterna del equilibrio, bailó deficiente el mundo que habi. 
taba, y en la retina de sus ojos investigadores, fotografió su 
pensamiento el otro mundo desconocido que faltaba para 
completar la armonía universal. 

Los rayos de su luminosa idea, se quebraban ante los 
muros que le oponían la ignorancia y la superstición. 

Pero luchó como se lucha cuando la verdad y la fé nos 
inspiran, y venció al fin. 

El alma de una mujer comprendió la grandeza de su con- 
cepción, y Colón, después de penalidades y sacrificios sin 
cuento, pudo ofrendarle en recompensa de su protección, la 
corona de un Nuevo Mundo, y una de las más brillantes pági- 
nas de la Historia para su augusto nombre. 

Desgraciado él, que recibió en pago ingratitudes, y que 
ni siquiera pudo unir su nombre á su descubrimiento t Des- 
tino muy couiün álos elegidos por Dios para la realización de 
sus designios. 



III 



Puestas en contacto las dos razas, esto es, las dos civili- 
zaciones, triunfó la del Oriente con el exterminio casi total 
de los primitivos pobladores del muudo descubierto. Se cou- 
culc6^el|derecho natural para estatilecer; en sus risueñas oo- 

J 
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marcas, anegándolas en sangre inocente, el dominio de un 
monstruo deforme, con un cetro en sus garras, teniendo por 
acólitos, el Fanatismo elevado á Religión, y la Ignorancia á 
Virtud ; y á sus pies, el sello ignominioso de la esclavitud, 
en prueba de respetó á la dignidad humana. Este monstruo 
se bautizó entonces con el nombre de civilización 



IV 



Trescientos años habían ya pasado. Los vientos de las 
vírgenes montañas llevaban á otras regiones los gemidos de 
las víctimas inmoladas por la tiranía : los ríos arrastraban 
sus linfas tintas en la sangre de los que defendían sus hoga- 
res, y con ellos, el derecho de libertad otorgado por Dios á 
todas BUS criaturas, y que, convertido en crimen por los con- 
quistadores, era castigado con la tortura y con la muerte. El 
horro |¿de esiis escenas, superó á todos los horrores ; y el al- 
ma se contrista al abrir el gran libro de la Historia, y rece. 
rrer esas páginas sangrientas, para mengua de la Humanidad* 



El eco de una gran transformación llegó de lejanas tie- 
rras á las selvas seculares del Nuevo Mundo, y repitiéronlo 
las montañas y los valles, y el Océano repitiólo con su estén, 
torea voz. 

LiÉERTAD ! PATrÍA ! DERECHOS ! Voccs mágicas, que, 
con su acento armonioso, resonaron en todos los corazones, 
y despertando á los pueblos dormidos hasta entonces, los 
electrizaron como al contacto de una poderosa pila de Volta, 
y los aprestaron á una lucha titánica. 

La sangre corría á torrentes en los cadalzos j y de esa 
sangre brotaron héroes, que >\n más armas que su valor, ni 
otro escudo que sus desnudos pechos, llevaron triunfante el 
pabellón tricolor que simbolizaba sus esperanzas y sus glo- 
rias, " desde las estruendosas bocas del Orinoco hasta las ar- 
géntalas cimas del Potosí." 

Bolívar suigió entonces para guiar eí?a pléyade de héroes 
legendarios, á cuyos esfuerzos debemos la libertad que con- 
quistaron con su sangre, que implantaron en este suelo so- 
bre bases indestructibles, y que garantiza nuestros derechos 
de hombres sobre el haz de \^ tierra, 
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Bolívar como Colón, recibió también en pago ingratitu- 
des, como cumi)limiento de una ley que parece inevitable ha- 
cia los redentores déla humanidad. 



VJ 



Hoy se conmemora el 61? aniversario de la Independen 
cía del Istmo. 

Los triunfos de las armas colombianas, casi en todas par- 
tes, hicieron innecesarios sacrificios cruentos entre nosotros. 
Libertad é Independencia, era el deseo de todos los cora- 
zones, al cual dio forma y consistencia la reunión popular 
que en 28 de Noviembre de 1821, proclamó á la faz del mun- 
do, que esta preciosa faja de tierra dejaba de ser desde en- 
tonces y para siempre, uno de los florones de la corona de 
España. 

Bendigamos la memoria de tan preclaros varones, quie- 
nes dotados de un valor moi-al admirable, hicieron el jura- 
mento de ofrendar sus vidas en aras de la libertad. ; Quién 
no se siente sobrecogido de respeto y rebosando de gratitud 
el corazón, hacia los autores de tantos beneñcios ! 

Libertad ! Patria ! Derechos ! Augusta Trinidad ! 
Lábaro Santo ! Bendito talismán del Nuevo Mundo ! El pen. 
Sarniento es impotente para crear imágenes capaces de re- 
presentarte, y el idioma humano carece de voces adecuadas 
para expresar la sublimidad de tus misterios. Tan sólo el 
corazón puede sentirla, y elevar al cielo muda, pero ardiente 
plegaria por los héroes y mártires de la magna epopeya. 

Y como la mejor ofrenda que podemos hacer á sus vene* 
randos manes, demos hoy tregua á las luchas que originan 
ideas é intereses encontrados ; y si mañana vuelven á impe** 
rar las pasiones, como tributo á las flaquezas de la humaui. 
dad ) ó si en la aspiración al bien, buscado por medios dife- 
rentes, se sufren estremecimientos en la sociedad, por fortu- 
na ya menos frecuentes y que podrían considerarse como la 
agonfa de una época de prueba^^época luctuosa que termi. 
na para dar paso á otra de estabilidad, y por lo tanto de pro- 
greso y de grandeza,— al menos, que todos, gobernantes y 
gobernados, y en toda circunstS!,ncia,;conseryemos incólumes 
en nuestras sUmas como bases esenciales de la República, el 
sentimiento sublime.de la Libertad^ el amor inextinguible á 
la Patria^ y el respeto incontrastable al Derecho. 



Noviembre 28 de 1882. 
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LA REDENCIÓN. 



A mi anaigo el distiüguido Ingeniero don Pbdro J. Sosa 



Hemos pecado, y la exi)iacióu ha sido larga y dolorosaj 
pero ya vemos asomar en el horizonte el iris del perdón. 

Hemos andado á tientas por entre brumas que parecían 
eternas. La luz va disipándolas poco á poco; y la aurora de 
mejores tiempos se vislumbra al travos de las tempestades 

Hemos luchado sin descanso, como para dar pruebas de 
nuestra virilidad. Ya llega la hora del reposo del espíritu, fa- 
tigado por fantásticas teorías, para dar lugar á la lucha del 
genio con la materia: — lucha gigantesca de la ciencia contra 
la fuerza de inercia de la naturaleza. — Las fuerzas se reuuea 
y concentran: de un lado, el Tiempr», que en virtud de forma- 
ciones geológicas sucesivas, estableció barreras hasta ahora re- 
putadas como insuperables, en las cuales el granito repre- 
senta la arena trasformada por los siglos ; bosques impene- 
trables casi vírgenes y rebeldes á las pisadas de los hom- 
bres j ríos de impetuoso torrente, que arrastran al mar, 
junto con las piedrcis de sus cauces, el preciado metal de 
las cordilleras. De otro lado, el hombre, también llamado 
átomo pensador, que llevando en su frente la aureola de 
un destino providencial, fuerte en su audacia por su conven- 
cimiento, sublime en su pequenez ante la majestad imponente 
de la Naturaleza impasible y serena, se prepara á la lucha, 
examina y mide las fuerzas de su adversario con el propó- 
sito deliberado de vencerle. Le ayuda en su delirio la cien- 
cia, ese rayo desprendido del Infinito, espíritu creador, in- 
fatigable y tauabién eterno j — luz vivificadora qu© convier^ 
ttí el caos en reisplandoresj y que, penetrando en el cerebro 
oscurecido de la Humanidad, hace brotar de él destellos ful* 
gurantes que irradian sobre el mundo. — [ Ciencia ! ; Alma 
d0l Universo ! ¡ Virgen, siempre explotada, pero siempre 
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virgen, poder, orgullo, imperio ! Tú lo eres todo, bien con- 
quistando el mundo con las maravillas de tus obras, ó pene- 
trando con mirada escrutadora en la reglón de lo desconoci- 
do, hasta donde se llega al límite señalado por ahora á tu 
atrevido vuelo. — Salve ! Salve I Ante tí nos inclinamos hu- 
mildemente 5 pero en la arena del gran combate, sólo eres el 
agente del misterioso Poder increado, inconmensurable y 
eterno. Poder invisible y siempre presente : la inmensidad 
condensada en una palabra : - Dios ! - 



Faltaba una nota en el coro de la Naturaleza para com- 
pletar la armonía perfecta de la Creación. 

Los trinos de los ruiseñores, el rugido del león, el es- 
truendo del torrente, la música de las selvas, y hasta los rui- 
dos del silencio, eran iusuñcientes. Las flores caían marchi- 
tas y deshoiadas al beso del céfiro, mientras en ondas leve- 
mente. sonoras se perdían los ecos de su contacto en la In- 
mensidad. Faltaba para el conjunto, algo como el consorcio 
de dos existencias impalpables, que, á semejanza de los des- 
tinos del mundo, unidos, continuados, sucesivos, renovados 
y eternos, llenara el espacio, completando el universo. 

El elemento movible retrataba en su tersura los celajes j 
— ni un soplo rizaba su brillante superficie, y Dios dijo á la 
brisa : " tiende tus alas sobre esa superficie liquida, muévelas 
tenues sobre sus linfas, que al sentirte, se estremecerán vo- 
luptuosamente en ondas cadenciosas y eternas f y un nuevo 
rumor, leve como el eco del desierto, se unió al conjunto de 
las armonías. Pero la calma es precursora de las tormen- 
tas, y como aún faltara en el coro unlversai el estruendo de 
la furia de les tempestades, deseucadenárjns© los vientos y 
azotaron las olas, que embravecidas, saltaron hacia el cielo, 
en su soberbia, con horrísono estrépito, para caer inmediata- 
mente, deshaciéndose en cascadas de espuma fosforescente, 
para volver á levantarse y caer otra vez, bramando de furor y 
de impotencia. Imagen fiel de las pasiones de los hombres.. I 

Los ruidos del Océano completaban el Universo j pero 
en las obras de Dios, hay siempre armonía, paridad, justicia. 
Creó al hombre y quiso darle una compañera j y^en todo 
cuanto existe, vemos el consorcio misterioso que encierra el 
germen de la vida. — Un Océano no era bastante ; y en su mu- 
nificencia suma, dióle un compañero. El uno, tumultuoso, 
irascible, siempre agitado y soberbio ; y el otro, siguiendo 
la ley de los contrastes, manso, suave, de olas de plata, ful- 
gurantes y bellas, Pero la Creación era aún muy niña, ni si- 
quiera había llegado á la edad de la pubertad; y fué preciso 
separar la pareja. El Ser bupremo extendió sobre el lecho 
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de los dos Océanos, una cinta verde, simbolizando con este 
color la esperanza, y fué la barrera ante la cual se estrellaban 
sus deseos de unión eterna. Al través de ella se oyen todavía 
las quejas impacientes del uno, y los arrullos de tórtola de 
su compañero : el uno dice ; •* quiero romper esta barrera 
que de lí me separa, y confundir mi ser con tu ser t'^ el otro, 
dice) '< espera, espera, el destino se cumple á su plazo. — ^Es- 
pera, que abiertos están mis brazos para recibitte.'' 

Y el plazo está cumplido.— Dios dice : « Océanos, daos 
el ósculo santo del eterno consorcio : servid unidos de lazo 
fraternal entre los pueblos y los hombres de buena voluntad." 
Y la barrera desaparece ; y las ondas, en abrazo indisoluble, 
en el deliquio de sus amores, en la embriaguez de sus satis* 
fechas esperanzas, se levantan en acción de gracias hacia el 
Cielo ; y sobre sus fosforescentes espumas se vé de pié el Gé« 
uio, agente visible de la Providencia, coronando su cabeza la 
Gloria, que es el premio de la abnegación y el heroísmo, lie- 
vando en una mano la oliva de la paz, y en la otra, el lábaro 
santo que representa al Cristianismo, el Progresó y la Liber- 
tad. 

Miradlo ! — Es Lbsseps ! 
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Á LESSEP8 



América!— Á tus puertiis está el Genio incomparable que 
viene á herir tu virgen suelo y que hará brotar de él cual otro 
Moisés, el maná prometido. Miradlo ! En su frente no os- 
tenta diadema de resplandecientes pedrerías, ni en sus ma- 
nos el cetro representativo del Poder; pero en su cabeza trae 
un foco de vivísima luz, para disipar las tinieblas de la igno. 
rancia; y en su diestra, la humilde azada, que simboliza el 
trabajo, y con él, la paz y la abundancia. De esa frente que 
no agobiad peso de su destino providencial, porque Dios le 
ha dado la fuerza necesaria para llevar á cabo la realización 
de los destinos de la Humanidad, brotan á raudales, rayos lu. 
mlnosos que, penetrando en el caos de las preocupaciones, 
harán desaparecer como por encanto, rivalidades mezquinas 
engendradas por la ambición y el egoísmo. 

Lesseps!— nombre que venerarán las generaciones venide- 
rascóme el Mesías ofrecido, pues que nos habrá permitido le. 
garles , junto con la más portentosa maravilla del siglo, un 
grandioso monumento de la más alta signifícapión moral, an- 
te el cual, los pueblos todos vendrán á darse, bendiciendo ese 
nombre, el más estrecho abrazo de paz y de concordia ! 

Aquí, en esta tierra privilegiada, cuando un día tal vez, 
el visajero silencioso, sobre un arco roto del puente de* Lou. 
dres, contemple las ruinas de la inmensa Metrópoli, aquí, 
vendrán á congregarse los pueblos todos de la tierra, ento- 
nando el Hosanna en señal de gratitud á Dios, y al elegido 
para realizar uno de sus más ingentes beneficios. 



Colombia! — tú, que generosa y abnegada siempre has re- 
parado en lo posible la injusticia cometida para con el ilustre 
genovés; tú, que sin vacilar y al través de sacrificios de todo 
género, luchas sin descanso por conquistar el triunfo de las 
ideas, alzando altares á la Justicia hermanada con la Liber- 
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tad; tú, que aún padeces estreraeciinientos inevitables al sacu- 
dir con mano firme el edificio del pasado, construido | or la 
barbarie y la superstición, para reemplazarlo con el magnífi- 
co templo de la civilización y del progreso ; tú, Colombia, 
tierra privilegiada de la inteligeucia y del heroísmo, tú, vas á 
recibir, el primero entre todos los pueblos, y á manos llenas, 
los dones con que quiere colmarte la Providencia. Tubas 
sido la elegida del Cielo para abrir al mundo fuentes de ri- 
queza inmensa, y lo que es mejor todavía, de inmeuso benefi- 
cio moral. Muéstrate, oh ! Colombia, á la altura de tus ele- 
vados destinos ; dá pruebas de cordura ya que tantas mues- 
tras tienes dadas de tu virilidad y energía ; y presenta el 
grandioso espectáculo de un pueblo ardiente y belicoso, lleno 
de celo por sus liDertades y derechos, entusiasta y valiente 
hasta la exageración, deponiendo sus enojos fratricidas en el 
altar elevado á la Paz, en el cual oficia, como Gran Sacerdote, 
el Genio, inspiración del Cielo, encarnado en Lesseps. 

Colombia !— Hija predilecta del Gran Bolívar, cuna de 
héroes, de sabios y de mártires j tierra fecundísima en bie- 
nes y de inmenzas esperanzas jjara el porvenir ! Convierte 
los riñes en arados, la espada fratricida en azadas y en pa* 
las : busca, cierta de encontrarlos, los inmensos tesoro» que 
encierra tu riqúísiiiio suelo, y á la sombra de la paz, la abuu. 
dancia material coronará tus esfuerzos, á la vez que los triun- 
fos de la inteligencia y de la virtud, horáu digna dé ?er la ca- 
pital del mundo á esta íVija de tierra colocada provideircial- 
mente entre los dos Océanos, para servir un día, que ya se 
vislumbra próximo, de paso forzoso á la civilización occiden. 
tal en todus sus formas, hacia aquel Oriente, cuna del cris- 
tiauismo, ])ero presa hoy de la barbarie, por su relativo ais- 
lamiento, fatídica obsecación y obstinado egoísmo. 



Y tú, Lesseps, tú, el predestinado para el bien ; tú, á 
quien no arredran las contrariedades, los sacrificios, ni aún 
la ingratitud, provSigue tu obra redentora, realiza el sueño de 
tu vidn, la idea que absorbe tu existencia. Derrama sobre 
esta querida tierra que tiene la alta honra de recibirte hoy, 
todo el riu'.da! inagotable de tu poderosa inteligencia, con- 
tando como debes contar, con la protección de Dios para el 
cumplimieuto de tan elevados fines. 
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Y mientras el mundo entero te contempla, y admira tu 
generosa iniciativa y sin igual constancia, recibe el carifioso 
saludo de la Virgen América, y particularmente de Colombia, 
cuyo glorioso pabellón, que representa los colores del iris, ha 
de ser en tus manos al iniciar la magna obra, el símbolo de 
la Paz, genitora del Progreso y de la Libeitad, restringida 
únicamente por el Orden. 

El Istmo se estremece alborozado al recibirte. Ayer era 
el desaliento que inspiraba al temor do un desenlace fatal j y 
hoy ea la vida, la energía, el valor que tu presencia infunde, 
lo que impera en todos los corazones ; pues el corazón de es- 
te pueblo late unísono y en completa armonía, relegando al 
olvido rencillas lugareñas para expandirse con el júbilo más 
puro al sentir el eco de tus pisadas que se repercute en to. 
dos los ámbitos de la Tierra, mientras en alas de la electrici- 
dad se esparce la fausta nueva de tu feliz arribo á las pla^^as 
que besan ambos Océanos, que van á ser testigos y actores 
en el gran drama preparado por la Cienoia, y en el cual, tú, 
Lesseps, eres el protagonista y el héroe, como serías también 
si fuera preciso, el glorioso mártir de tus convicciones y de 
tu fe. 

Dios te guíe, generoso Atleta, y proteja tu preciosa exis- 
tencia ; y ya que la palabra es deftciente para expresar las 
grandes emociones, ni hay en la tierra armonías bastantes 
para cantar las maravillas de la Ciencia j permite al menos, 
que desde el pié de una de las bifurcaciones de la gran Cor- 
dillera que ha de abatir su altiva cima para dar paso á tu ca- 
rro triunfal, te dirija la más ferviente salutación uno de tus 
más entusiastas admiradores. 
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SEÑOR DIRECTOR DE EL ESTUDIO. 



Ha tenido usted la amabilidad de poner á mi disposición 
las columnas de su interesante periódico, y la espontaneidad 
del ofrecimiento obliga mi gratitud, á la vez que me impone 
el deber de corresponder ásu bondadosa invitación 

Por desgracia, las fuerzas casi nunca están á la altura 
de los deseos. Hoy, por ejemplo, aspiraría yo, si me fuera 
dable, á llenar las pí^ginas de El Estudio con asuntos 
correspondientes á su objeto, ilustrando con el raciocinio, di- 
lucidando con la lógica, y estudiando con la observación, 
cuanto puede interesar á nuestras incipientes sociedades. — 
Kstudiar, equivale á aprender : el que aprende es porque 
investiga ; y el que investiga, encuentra ; luego hay mucha 
analogía enire el eestudio y el éxito. Si éste no es siempre el 
que podamos desear, no deja de ser éxito, toda iuvestigacióu 
resuelta, en el sentido que se quiera. Exitus, signitíca saü^ 
da, término ó fin ; y este ñn, salida ó término, puede ser bue- 
no ó malo, favorable ó adverso á nuestras esperanzas. Sín- 
embargo, en nuestro empeño por qux3 todo nos sa»ga á la aie- 
dida del deseo, queremos hacer que éxito «dignifique forzosa- 
mente, un buen resultado; aunque, contrayéudome á El 
Estudio puede considerársele, como smónimo de éxito en 
esta última acepción. 

Ninguna tarea más noble, ni sacerdocio más digno que 
el de la enseñanza. Llevar la luz á las tinieblas, animar el 
caos de la ignorancia con el estudio, misión propia es de los 
dioses, delegada por éstos á los hombres de buena voluntad. 
Desde el átomo casi imperceptible á la mirada, hasta la es. 
trellada bóveda, ; cuánta no hay que contemplar y admirar ! 
Tomemos ungraii de arena, examinémosle cuidadosamente, 
triturémosle, y perderá su unidad, transformándose en par- 
tículas inñuiteaUílaleB, que á su vez pueden Eubdividirse has- 
ta ío intiaito por medio del cálculo. .Contemplemos los as- 
tros que pueblan el eapacfo : su titilación llega hasta noao- 
tív$ ú través del érter : parece que viven y respiran, y que en 
sü^ rsyoe de loa^ nos envían- su saludo, sus temores, sus de^ 
se'oa y esperanzas. ¡ Qaién sabe ! Tal vez en sus esplenden 
tes didcós hay seres de un orden superior, que viven y su, 
freo, qu® lloran y mueren. . . ^ . . 



i 
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Pero ¿ á qué remontarnos á los espacios inoonmensura* 
bles t ¿ Por qué fatigar la vista con el examen del átomo ? 
Aquí, cerca de nosotros, en nosotros mismos, tenemos un 
mundo que se presta al examen, esto es, al estudio ; mundo 
incomprensible todavía, y que probablemente lo será siem- 
pre : mundo comparable á la caja de Pandora, lleno de vi- 
cios y pasionesi, de males y dolores ; pero mundo iluminado 
por tres antorchas llamadas Fe, Esperanza y Caridad. Este 
mundo es el Hombre. La materia lo envuelve y ofusca ; re- 
siste y cede; resbala y cae; pero se alza sobre sus ruinas, 
renace de ellas como el Fénix de sus cenizas ; y á semejanza 
del Hombre-Dios después de su martirio, nunca mAs parando 
que después de su caída, cuando rehabilitado por la expia- 
ción, se despoja de sus vestiduras terrenales, que son las pa- 
siones. 

Y el estudio del Hombre, signiñca el estudio de la Huma- 
nidad j esto es, de las sociedades, ó sea de los pueblos. Es- 
tos, á semejanza de los niños, se hieren con las mismas ar- 
mas con que pretenden herir: no d¡stiní;uen el bien del mal, 
sino por medio de la instrucción adquirida con el estudio. Di- 
rigirlos, pues, por el camino del bien ; despertar su inteligen-^ 
cia adormecida ; educar su corazón inspirándoles sentimien- 
tos nobles y generosos ; abrir, en ti», ante su mirada vastos 
y espléndidos horizontes, hé aquí la tarea del periodista bien 
intencionado, 

Y usted, señor Director, se halla en las mejores condi- 
ciones para desempeñarla. Joven, y por lo tanto entusiasta, 
ha comunicado usted su animación y entusiasmo á los que lo 
rodean. Ahí tiene usted esa pléyade de jóvenes inteligen- 
cias, dando sus primeros pasos, haciendo sus primeras armas 
en El Estudio revelando dotefe latentes en su organismo, 
que la práctica y la constancia desarrollarán prodigiosamen- 
te, si como es de esperarse, siguen inspirándose en el bien, y 
en ideas de progreso y de justicia. 

Siga usted imperturbable su camino, seguro de que, si 
acaso hay espíritus egoístas ó indiferentes, que no quieren ó 
no pueden comprender la sagrada misión que usted se ha 
impuesto, así también los hay elevados, que, .sustrayéndose á 
las miserias de la tierra, se complacen en ver en usted uno 
de los apóstoles dé la idea, y le otorgan en silencio, la apro- 
bación y los elogios que merece su abnegado proceder. 

Y si mi óbolo, ofrecido en la forma de la más sincera fe- 
licitación por sus esfueizos en bien de la juventud, se digna 
usted considerarlo de algún mérito, sírvase aceptarlo, en la 
seguridad de que 1q ofrezco á usted de tod^if corazón. 
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JORaE ISAACS. 



El compatriota con cuyo nombre encabezamos estas If* 
neas, es nn tipo digno de un estudio especial. 

Autor el señor Isaacs de la justamente celebrada noveli- 
ta titulada María, que para algunos es superior á Pablo 
y Virginia de Bernardin de Saiut-Pierre, su personalidad ha 
sido no solamente simpática, sino atrayente en alto grado, 
debido esto á la delicadeza de sentimientos en que abunda la 
obra citada, y que con sobrado fundamento han sido estima 
dos como la expresión genuina de ios de su autor. 

Cuando hace ya algún tiempo tuve la fortuna de leer á 
María, cobré al señor Isaacs, á quien no conozco perso- 
nalmente, aquel cariño entusiasta que las almas juveniles 
sienten hacia los que interpretan tan delicada como sencilla- 
mente, los más puros afectos, las más inocentes y espontá- 
neas emanaciones de almas vo emponzoñadas aún por el so- 
plo de las pasiones. ¡ CuAnta naturalidad en las descripcio- 
nes, cuánta belleza de colorido, cuánta verdad en los sentid* 
mientos ! Jorge Isaacs fué para mí, el tipo acabado del es* 
critor sentimental, del caballero de nobles sentimientos, de 
elevadas ideas, de ternísimos afectos. Creí que de la pluma 
de Isaacs sólo podrían brotar flores, y de sus labios, palabras 
de consuelo y de amor, de fe, de caridad y de esperanza ; y 
amé, puedo decir, á Joige Isaae^í, con todo el entusiasmo de 
que es capaz la juventud, no tanto por su genio que admira- 
ba, cuanto por las cualidades que lo suponía ; agradeciéndole 
en lo mas íntimo de mi alma, Irs dulces emociones que debía 
á la lectura de su obra. 

Pero ay ! Cuánto es hoy mi desencanto ! Jorge Isaac?, el 
poeta de sublimes armonías, rompe su lira que no ha podido 
producir nuevas creaciones que igualen á María, y ea su 
despecho,|parece que desea conquistar celf^bridad en el espi- 
noso campo de la política. Vémosle allí en discursos calen- 
turientos, queriendo sostener todas las causas perdidas^ ha^ 
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ciendo uso de la diatriba y basta del insulto, para defender 
lo iudefeosable ; esto es, la razón que tenga una facción inmo- 
ral y corrompida, á la cual se ha aüliado, para pretender éter- 
nizarse en el poder, sin más títulos que la violación sistema- 
tica de la Constitución que debe regirnos, y que en sus manos, 
dándole torcidas interpretaciones, es arma dispuesta siempre 
á herir á los contrarios, cuando no un pretes.to para eviden- 
ciarse con toda la fuerza del cinismo, como en San Juan de 
Cesar, en el Magdalena, y en este Estado, en el memorable 
12 de Octubre dé 1885; y en otros hechos de reciente fecha, en 
los cuales campean en toda su repugnante desnudez, las más 
bastardas ambiciones. 

Vemos también á Isaacs convertido en abogado de Een- 
gifo, en la causa en que la conciencia pública ha dado su fallo 
unánime, condenatorio de sus enormes atentados ; y tratan- 
do de hacer prevalecer teorías absurdas, que revelan una 
grave perturbación mental, en quien tiene la audacia de arro- 
jarlas á la íaz de la República. 

Ya, antes había sidt) el defensor de la Rosa y Figueredo, 
cuando so trataba de acusar a estos jefes de su inconsulta ex- 
pedición al Ecuador, queriendo sentar el ridículo principio, 
de que Colombia debía ser el Don Quijote de la América, y 
que era justificable la invasión, porque **en donde quiera que 
haya pueblos que libertar, hombres que redimir, allí deben 
acudir los colombianos;" á la vez que prodigaba elogios á los 
jefes citados, cuando antes bien eran dignos de la mayor 
censura. 

Rengifo expropió, por no usar otra palabra, una fuerte 
suma del Banco de Auticquia : fusiló á Mac Kew viciando es- 
candalosamente la Constitución de Río Negro , y por premio 
de estas hazañas, sin otros títulos ni merecimientos de ningu. 
ua clase, á no ser la posesión de un sable mal ganado en 
nuestras fraternales carnicerías, se trata de santificar sus crí- 
menes, y se le presenta de candidato para Presidente de la 
República ! !! Y es Isaacs uno de los más encarnizado de- 
fensores de Rengifo, y se apoya en la nisma Constitución vio- 
lada, iuterpretándola á su antojo p-ira cohonestar el proceder 
de su defendido, y hasta elogios hiiierbólicos ofrece en el al- 
tar de la adulación, al que qaiereii disfrazar de primer Ma- 
gistrado de Colombia ! ! ! 

¡ Cómo ! El poeta de cuyos labios sólo esperaba flores y 
armonías; aquél de cuya pluma sólo me prometía la satisfac- 
ción inefable de las más dulces emociones; el autor de María, 
en tin, se convierte hoy en un politicastro ambicioso y vulgar, 
vertiendo á raudales el veneno corrosivo de los más funestos 
errores ; en propagador de las más perniciosas doctrinas, en 
defensor de ios más vergonzosos excesos, tanto más dignos de 
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censura, cuanto es mayor el interés que se toma en hacerlos 
aparecer justiñcables, por la misma Constirución pisoteada y 
escarnecida!! ! 

Ah ! poeta : bastaba para tu frente la corona de siempre- 
vivas tejida por María, y el oari&o fraternal y la entusiasta 
admiración de tus compatriotas ! ¿ A qué buscar laureles en 
un campo ingrato, sobre todo, cuaudo como lo has hecho tá, 
escoges en vez del llano y de la vía recta, los más tortuosas 
y quebrados senderos f Vuelve sobre tus pasos, que aún es 
tiempo : la misma escena política ha de brindar triunfos á tu 
talento, si lo hermanas con la virtud 

La razón, el deber, la justicia y el derecho, condenan los 
actos que defiendes, como condenan todos los que emanan de 
la facción á que perteneces. ¡ A qué cansarte f El triunfo 
de tus fatídicas doctrinas es imposible, porque la República 
entera las rechaza, como obra inmoral de los que, en su día, 
serán llevados á la picota de la infamia ; que no otra ct^sa 
merecen los que en aras del interés i)€rsonal, sacrifican sin 
misericordia, los muy valiosos y trascendentales de su patria. 
Verdadero parricidio de que la Historia justiciera ha de to- 
marles estricta cuenta! — 

Recoge, poeta, tu olvidado laúd ; y en aqutlla casita, á la 
falda de la colina á cuyo pié murmura suavemente el Cauca, 
evoca la S()mbra de la tierna María, para que te ins|)?re cual 
ella, obras inmortales. 
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Señor Don José A. Díaz. 

Panamá. 

Querido amigo: 



Acabas de perder lo que hay de más grande sobre la 
tierra para el hombre, y tu llanto no puede enjugarse. Llora, 
Hord, amigo mío. 

Una madre !— Tesoro de infinita ternura, manantial pu- 
rísimo de un amor inmortal, j quién podrá reemplazarlo f 

Madre !— Palabra dulcísima que significa abnegación y 
sacrificio : á veces, arca santa de dolores desconocidos, y en 
otras, depósito sagrado de inefables alegrías. 

Madre ! — Providencia del hombre en este valle de amar- 
guras, ya velando nuestra cuna y dirigiendo nuestros prime- 
ros pasos, ó ya enjugando nuestnis lágrimas y suavizando con 
sus consuelos y consejos ios rigores del destmo. 

Vódla solícita en nuestra primera edad, por^ todo lo que 
puede aumentar nuestros goces infantiles, cubriéndonos de 
caricias y santificando con sus besos nuestra frente. 

Más tarde, ci ando agobiados por el pesar, el horizonte 
de la vida se enluta para nosotros, y brama la tempestad so- 
bre nuestras cabezas ; cuando las ilusiones desparecen al 
contacto de la realidad, y el amor y la amistad nos faltan ó 
DOS traicionan ; cuando la envidia, la ambición ó la ingratitud 
ban herido nuestra alma, dejando en ella su ponzoñoso dar- 
do ; cuando el mundo poblado de nuestros semejantes, es pa- 
ra nosotros un desierto,- y cuando todo nos desampara y 
abandona, entonces, oh ! entonces, hay un seno bendito en 
donde reposar nuestra abrasada sien, una mano cariñosa que 
DOS bendice, unos labios que dirigen por nosotros al cielo la 
más ardiente plegaria. 

Una madre es el ángel del consuelo y de la esperanza 
en nuestras tribulaciones, siempre amante, siempre fiel, siem- 
pre abnegada y mártir. Su amor no exige ni puede tener re- 
compensa sino en el dolor y el sacrificio, jyorque es inmortal. 
Nada terrenal lo mancha, pues ha sido puesto por Dios en su 
alma como símbolo del amor verdadero, puro, desinteresado, 
iterno. 
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Y tú, aiuigo mío, acabas de perder todo esto! — El vaso que 
contenía ese tesoro ha sido roto por la Providencia : la tierra 
ha vuelto á la tierra, pero la esencia divina ha volado al seno 
del Eterno. Dios ha recogido el soplo purísimo con que á EL 
plugo animarla, legando á sus hijos, y á la sociedad de que 
era ornato, el ejemplo de sus virtudes. 

Llora, amigo mío, que nada puede reemplazar al bien 
perdido. 

Nunca más recibirás sus caricias y consejos : nunca más 
contemplarás sus ojos humedecidos por el placer ó converti- 
dos en raudales de tristeza, según haya sido tu varia fortuna : 
nunca, ah ! nunca más, volverá á santificar con sus besos tu 
frente. 

Pero en tu mismo dolor habrcla de encontrar fuerzas para 
soportarlo, resignándote á un decreto inevitable. 

Puesto que hay un cielo para la virtud, allí está ella, y 
sus preces por los que tanto amó y que ha dejado huérfanos, 
no serán desatendidas por Aquél, que así dirige el vuelo de la 
avecilla en el espacio, como calma las olas del agitado mar y 
acalla las tempestades. 

Tu llanto, recogido por ella en mística redoma, lo ofrece- 
rá en holocausto al Sumo Bien, quien te dará en galardón, re- 
signación y paz. 
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I- 



LA FELICIDAD. 



Á mi amipfo el poeta y litorato don MANrr^i. (rAMnf>A. 



Se ha escrito tanto sobro ost(í toni;i, (luo ya oarccc apfo- 
tado ; y sin embargo, un observjMlor puedo sienij)ie aj^ieí^ar 
algo (le su cosecha, lo que, á las veces, [íuede no s(M' oíni 
cosa sino una repet'ción. 

i Qué es la felicidad ? ¿ En inó consisto 1 ¿ Quién es te 
liz? 

Un escritor contemporáneo lia dicho, qno el secreto de 
la felicidad consisto en no haber nacido. Pero esta es una 
perogrulhida de á folio, porípie la idea de la telicidnd presu 
pono la de la existencia. El no ser, no os susceptible de 
apreciación. 

El placer y el dolor, refirien<lonos (i los sentimientos mo- 
rales, son únicamente aplicables á la raza humana ; y no Se 
concibe !a vida, sin la alternativa entre uno y otro conser 
vacdo de esta mauera el equilibrio en el modo de ser de lo' 
hombres. 

La felicidad continuada eraootaría sus facultades, enei- 
vando su organismo ; así como el dolor sin intermiUenciíi, 
aniquilaría toda noble as{)iraci(3n del alma Pues digan lo que 
quieran moralistas y materialistas, bien que el pensamiento 
sea inspiraciÓQ divina ó producto de la masa cerebral, es in- 
negable la inmediata relación entre el cuerpo y el alma. 

Hé aquí un ejemplo. Un hombre afectado por nn dolor 
físico, por gran suma de entereza (pie se le suponga, no pue- 
de concretar sus facultades mentales, si bien creemos más 
fácil que retenga toda la energía de su moralidad. Y así mis- 
mo, cuando el alma sufre, el cuerpo no siente necesidades : 
uua exigencia de éste, es indudablemente, síntoma seguro de 
alivio en aquella, 

h 
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Pero, ¿ en qué consisto la felicidad! Ah I — ^á veces en tan 
poca cosa ! Para unos, y son los más, la felicidad es un sue. 
ño de oro : la riqueza es la gmn aspiración. 

Tener dinero para gastar dinero, ó para guardarlo, según 
los gustos ; el todo es tenerlo ; y para tenerlOi no se come, ni 
Fe bebe, ni se duerme bien, soñando con que á su tiempo, se 
bará todo eso como Dios manda. 

Por ahora, el único pensamiento es UDa operación arit- 
mética ;--la multiplicación. Hé aquí el problema : 

Hay en caja diez, cien, mil pesos ;— ^cómo multiplicare- 
mos estas cifras ? Primero imaginaremos multiplicarlas por 
loa números dígitos, por 2, 3, 4 ; pero en seguida encontramos 
que no es bastante ; es necesario elevar el multiplicador, y 
hétenos millonarios en un dos por tres. 

Al fin, la sepa se ha enfriado mientras resolvemos nues- 
tras cálculos, ó la aurora ile un nuevo día, viene á sacarnos 
de nuestras cavilaciones y delirios. — Suma total : dos enfer- 
medades ; dolor de cabeza y desengaño. 



II 



Hay otros, — todavía los hay — que cifran la felicidad en 
el amor. Mas, no querernos tratar del amor sensual que 
sólo rinde cuito á la Venus impúdica ; nos referimos íil amor 
\U\miu\o platónico, á lo menos, por su origen y primeras ma- 
uitestaciones ; á ese sentimiento, que elevando el alma á la 
región de lo ideal, la dispone al heroísmo, y por lo tanto, al 
sacrificio. 

Amor ! — Aroma desprendido del broche do la flor en to- 
ú\ su pureza, y recogido, cual en mística ánfora por un cora- 
zón inocente! ¿Quién no ha sentido tn influencia? ¿Quién 
no ha recogido con delicia inefable, con arrobamiento 
in(lescrí'[)tible, y una á una, todas las emanacionea embriaga- 
doras de otro ser (lue deseamos confundir con nuestro ser en 
el delirio de un sentimientc; divino ó inexplicablef 

Quién . . ? Pero á qué continuar? 
Mientras se llamen perlas á las lágrimas, 
¿Quién no habrá de llorar? 
Cu.'.nttis perlas en fango convertidas, 
Ay ! son í\gua á la mar. 

Lector, ¿lias visto llorar al<;una vez á la mujer amada? 
¿No habéis recogiilo en vuestros labios las brillantes gotas 
del rocío del sentimiento ? Y fíjate lector en aquello del re 
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CÍO del sentimiento ; porque así como una paradoja, puede 
ser también una verdad. 

Todo el mundo ama, ó ba amado alguna vez j y si por 
desgracia las primicias del amor se estrellan, por lo general 
contra un imposible, ó se anegan en el fango de la impureza, 
¿ á quién deberá culparse ?— ¿ Será d la púdica virgen y al 
apuesto mancebo que ceden, sin pensar que delinquen, á los 
instintos de la naturaleza?— ¿ O será á la sociedad avara de 
sus privilegios, desviada su opinión á veces, pero á 'a larga, 
justiciera ? 

Estas son cuestiones que resuélvela conciencia. 

Pero, ¿á dónde me llevas, imaginación soñadora? Se tra- 
ta de la felicidad, y, evocando recuerdos, puedo deducir, que 
la felicidad es un mito, y como tal, impalpable ú imposible. 

Pasemos 

La felicidad en el amor consiste en ser amado : este es 
él primer suspiro, la primera etapa del largo camino. 

El sueño huye de los párpados, el apetito se pierde, loa 
celos muerden al corazón como serpientes, el suicidio se i>re- 
senta como un refugio salvador. Pero á fuerza de llantos y 
'' lamentos, de quejas é imprecaciones, una bella mañana, adi- 
vinamos más bien que oimos, por el movimiento de unos 
labios de rosa, el anhelado si. Ah! la escena cambia como por 
encanto. 

£1 ant^s desesperado, se vuelve loco de contento : ya es 
amado ! 

Pero I será verdad? Primera duda que asalta al 

espíritu ', y esa duda, acibara ese suspirado instante, alcanza- 
do ya. Protestas y juramentos siguen invariablemente, y 
después, celos y lágrimas. 

Cae el telón y termina el primer acto. 

Y después? Vamos, después, lector, el amor que 

exige y el amor que niega, la resistencia que irrita, la descon- 
fianza que desazona ^ él temor, la esperanza, el delirio; y des. 

puós? Después... !á veces la amistad reemplazando al 

amor, al amor de la lumbre y con un cerco de chiquillos ; y 
otras, que soD las más, el remordimiento, la vergüenza, el 
hastío de la vida en rincón oscuro, cuando no una cama en un 
hospital para la víctima; y el olvido acaso, ó un recuerdo pa- 
sajerode ua triunfo efímero y culpable, es todo lo que conser- 
va el victimario, de aquellas horas de desesperación, de aque- 
llas lágrimas^ de aquel delirio. Una vez exprimido el jugo de 
la flor, 4 á qué conservarla ya marchitx y ajada ? 

Ay ! que todo triunfo engendra un nuevo deseo. Y éstos 
se siguen sin tregua, sin intermitencia. 

Luego la felicidad en el amor es una mentira, 



Digitized by LjOOQIC 



84 ESTUDI08 LITERARIOS 



III' 



Quizás la Gloria tiene el iioder de atar á su carro á esa 
coqueta deidad. 

Veamos ¿ (iné nos dice la Historia ] 

Si buscamos el Diccionario, en una de las acepcioues de 
esa palabra, (jue es en la que la usamos ahora, encontramos, 
— *' majestad, esplendor, magnificenciíi, reputación, fama, ho- 
nor, etc.," esto es, que se nos otorguen una ó algunas de estas 
gollerías, y estaremos en el pináculo de la Gloria. 

Muchas v(?ces se otorga á los que ya no existen, en la 
forma de ri(3os mausoleos y de pimiposos discursos, epiceyos 
y oraciones fúnebres j lo cual, sea dicho de paso, aprovecha 
tanto al qué fnéj camo la Carabina de Ambrosio. Y por lo ge- 
neral, esos elogios postumos, se deben á los mismos que se en 
sanaron en contra de los que hacen más tarde, gala de estiuiar. 

Pero bay algunos, raros mortales, que han saboreado en 
vida la Gloria, en forma de adulación; que han aspirado el 
incienso embriagador del murmullo popular j que baii vito 
inscritos .-us nombres en mármoles y en bronces, y su «efigie 
elevada á los Cielos en columnas de pórfido y granito; que 
han habitado i)alacios encantados, repletos de las maravillas 
del lujo y la voluj)tuosidad; que como Sapor á Valerio, han te- 
nido por peldiifios no solamente para subir sobre sus caballos, 
sino para escalar el trono, en vez de la ospalda de este mise- 
rable rey, las manos y el corazón, el alma y la conciencia de 
una pléyade de siviofantas ! 

Mas, veamos el reverso de la medalla. 

El aura poí)ular se ha convertido en huracán ; el incienso 
está em])onzoñado; los bronces y los mármoles, las columnas 
y las eíigies, han sino ar. asados por el síulouu de las pasio- 
nes ; los palacios han sido reducidos á conizas.; y los adula- 
dores del dios Éxito, sin decir adiós al ídolo caí<io, han levan- 
tado altares al nuevo sol que asoma i)orel horizonte. 

Los hijos de la Gloria, van, por lo común, á expiar sus 
grandezas en una mazmorra, en donde, en ocfiSioi.es, el puñal 
asesino los liberta de la vida, ó arrastran una existencia 
miserable, roída, incesantemente por los recuerdos, que evo- 
can á menudo laingratitud y la perfidia. 

En la antigüedad, para no citar más que uno, Dionisio 
de Siracusa es un ejemplo : en los tiempos modernos, la Roca 
de Santa Helena y la Hacienda de San Pedro. Alejandrino, po- 
bladas de recuerdos grandiosos aunque contradictorios, dan 
testimonio de lo que son las glorias humanas. 
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Verdad os quo la humanidad suele volver sobre sus pa- 
sos, y hace tardía justicia, cuando las sombras de los que 
fueron, por ser ya sombras nada más, no pueden atravesarse 
en el camino de nuevas ambiciones, Sic transif gloria 
mundi. 



IV 



Pero hay glorias de otro orden ; y ¿por qué no decirlo . 
Todos ambicionamos algunas partículas, por diminutas que 
sean, de ese manjar délos dioses, aunque sin probarlas, se 
pierdan muchas veces " en el espacio de una mañana." 

Los poetas, los escritores en general, los que se (lueman 
las pestañas, rebuscando antigualhis para escribir el mentiro- 
so libro de la Historia ; los que piden aspiraciones al Sol que 
vivifica con su calor la tierra, al estrueudo del torrente^ al 
rumor del Océano, al arrullo de la tórtola, al murmurar del 
arroyuelo, h los trinos del ruiseñor, y á los arpegios del cana- 
rio; así como al rugido del leóu y al fragor • horrísono del 
trueno; los poetas, en íiu, esos locos íantiisticos, espíritus 
desequilibrados en esto mundo sórdido y prosaico; y los ba- 
talladores de la prensa, gladiadores incansables, que sin otra 
arma que la idea vertida á torrentes sobre los pueblos, re- 
mueven y trastornan el Universo; todos, todos anhelamos e 
aplauso contemporáneo y la admiración de los que nos sobre 
vivan. 

Mas, hay celos en la atmósfera contemporánea ; y tras de 
la tumba, el olvido. 

Tratamos de tejer guirnaldas para nuestra frente ; y hoja 
por hoja las arrojamos á los vientos : en cada una de ellas vá 
escrito un poemade amor, y por lo tanto, de martirios. Quisié- 
ramos recoger compasión ó aplausos; pero si se leen, se critican 
y olvidan. Y cuando vacilantes por el cansancio, próximas á 
romperse todas nuestras fibras, sangrando el corazón, que uo 
se hiela cuando se quiere, y llevando un volcán en la cabeza 
que ambicionaba coronas, — levantamos, trémulos de temor 
y esperanza, el velo que nos oculta el templo de la Gloria, á 
cuyo umbral creemos haber llegado ; ay !— lejos, muy lejos ; 
allá, en los'contínes del horizonte, casi tocando á los Cielos, 
86 divisan, entre brumas, los destellos que se desprenden del 
templo de la inmortalidad 

Una estridente carcajada nos llama á la realidad. Páli- 
dos, extenuados, roto en pedazos el corazón, devorados por el 
desengaño, vacilantes aún, y sin fuerzas para la lucha, lan. 
zamos un grito de desesperación, último grito cuyo eco se 
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pieixle en la inmousidad j y al recoger las flores que íbamos 
á ofreudar en los altares del templo inaccesible, sólo Ueva- 
mos á nuestra frente, polvp y ceniza. 



T la felicidad? Es una hada como las de los cuentos ma. 
raviliosos. Ah ! fantasma, que te alejas más, mientras más 
creímos alcanzarte ! Diosa que nos deslumbras con tu 
falso brillo 5 ¿ se te encontrará acaso en la nada f 

¿Quión es feliz? — Conteste Víctor IIuí^o, en las siguientes- 
estrofas de una de sus más bellas composicijues, cuya tra 
ducción no es nuestra. 

^' Nadio es feliz ; la vida es para todos* 
Una carga iucoinpleta, abrumadora : 
La hora es uua sombra , y nuestra vida 
Se compone de hon;s. 

Todo» se quejan de su amarga suerte : 
Nadie vive feliz, nadie reposa : 
Todo nos falta en este mando, todo ! 
£s decir poca cosa ! 

Un nombre, una mirada, una sonrisa, 
Un poco de oro, una palabra vana : 
Hé ahí la miseria porque tanto 
Cada uno se afana ! 

Faltan ai rey la dicha y ios amores ; 

Al desierto, una gota de rocío 

£1 hombre es un abismo donde nunca 
Se concluye ul vacío. 

Vé esos héroes y grandes pensadores 

?ue divinizan pueblos numerosos, 
que en el cielo de la humana gloria 
Fulguran majestuosos ) 

Después de iluminar al mundo entero 
Con los destellos de su genio, han ido, 
A buscar en el fondo de la tumba 

La sombra del olvido." ' 

J)espués de tan bellos pensamientos, concluyamos citan* 
do á Fernán Caballero : 

'llesigcarse, es dulciñcar el dolor, respetándolo como 
compa&ero." 
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4 Os habéis ausentado alguna vez del suelo en donde os 
cupo en suerte nacer? ¿No habéis, en tierra extraña, vuelto 
vuestros ojos hacia el lado del horizonte eu donde se halla el 
rincón bendito, en el cual habéis dejado vuestras afecciones ! 

Patria ! nonabre dulcísimo, aniantísima madre que tam. 

bien nos ha llevado en su seno y nos alimenta con la savia 
de su vida !. i Quién podrá no amarte 1 ¿ Quién que no sea 
un monstruo, podrá no ofrendar en tus altares sus tesoros y 
su existencia? 

£1 amor patrio y el amor materno, son los únicos que 
DO engañan jamás, que no mienten sonrisas, y que no exigen 
otros sacrificios, sino los que dicta el mismo noble y desíttte- 
resado amor que es pagado con usura. Que no es la patria^ 
la ambición que se peraonifica y produce la envidia, el odio 
y todas las malas pasiones. La patria es la tierra, el aire, el 
Sol, los árboles, las flores : es la iglesia á donde nos conduje 
roD nuestros padres á enseñarnos á orar : es la campana de 
la suntuosa catedral ó de la humilde capilla de aldea, cuyo 
eco vibra siempre en nuestros oídos, porque se halla impresó 
en nuestra alma con la fuerza de un recuerdo santo. La pa - 
tria es la escuela en donde recibimos las primeras lecciones : 
el hogar bendito en donde nos acariciaban nuestros padres : 
el cementerio en donde reposan sus cenizas. Ningún cielo 
más puro que el de la patria, ni más estrellado, ni de más 
brillantez. El aire de la patria tiene perfumes que no tiene 
en tierras extrañas, en donde el Sol no abriga, ni las fuentes 
murmuran, ni tienen las floras aromas y ambrosías. 

La naturaleza humana, ansiosa de emociones, suele ha- 
llar en la variedad el encanto de la vida. Nos cansamos de 
la felicidad monótona y tranquila, y corremos desalados en 
pos de la fortuna, que no.es de quien la busca ; de los amo. 
res y placeres de un día, que sólo dejan en el alma amargos 
desengaños. Hallamos estrecho el horizonte de la patria ; y 
al dejarla, sin embargo, no hayquien no sienta humedecerse 
sus ojos, cuando vé á lo lejos hundirse lentamente la ribera 
querida. Surcamos los mares, visitamos las grandes capita • 
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les del mundo, admiramos sus soberbios palacios ; sus sun. 
tuosos templos j gozamos con todos loa goces que brinda el 
refinamiento de la molicie á que ha llegado nuestro siglo : 
adquirimos ideas nuevas y nuevas costumbres, que llegamos 
á olvidar momentáneamente arrullados por la dicha. Pero 
la desgracia vela á nuestra cabecera y nos despierta ruda- 
mente ; y entonces, oh ! entonces, (x semejanza del hijo pró- 
digo, volvemos imestros ojos anegados en llanto hacia ese 
bendito rincón de tierra donde quedaron nuestras alegrías y 
nuestros dolores:— en donde una madre con los ojos fijos en 
el horizonte, espera nuestra vuelta llorando nuestra ausen- 
cia Entonces se agolpan á la imaginación todos los re- 
cuerdos, y buscando lenitivo al dolor y al desencanto, volve- 
mos nuestros pasos hacia el abandonado hogar, en donde 
tenemos ángeles tutelares que enjuguen nuescras lágrimas, 
que curen con el bálsamo del consuelo las heridas del cora- 
zón, cuando en busca de la felicidad, sólo hemos conseguido 
dejar por donde quiera girones de nuestra existencia 

Pero el amor patrio debe considerarse como sinónimo 
de abnegación : y el engrandecimiento de nuestro país, su 
felicidad y bienestar debieran ser nuestro constante anhelo. 
Que las ambiciones personales cedan el puesto á los intere 
SBS genoniles : que no nos ofusque el deseo de un falso briw 
lio ; y no pretendamos tampoco traspasar los límites que 
puestra educación y aptitudes nos señalan. Concedamos de 
buena gana el i)nnier lugar á la virtud y al talento, y no le- 
vantemos falsos ídolos, que caen á, pedazos al soplo de la 
verdad. Todos, en nuestra esfera de acción, podemos servir 
á la patria, porque su engrandecimiento ha de depenler de 
los esfuerzos unidos desús hijos. Una inmensa mole de gra- 
nito se conipone de partículas infinitamente pequeñas, adhe- 
ridas entre sí en virtud de la ley de la atracción ; y el óbolo 
de cada uno, unido al de los demás formará el más bello mo- 
uumento de amor y gratitud á la patria. 

La realización del Canal interoceánico, abrirá á Colom- 
bia y particularmente al Istmo, un brillante porvenir, si pro- 
cedemos con la cordura necesaria panx no dar pretextos á los 
que no pueden monos que mirar con envidia y codicia esta 
privilegiada faja do tierra, cuna nuestra y de nuestros padres, 
y que está llamada á sor un día tal vez, la capital del mundo. 

Paz y cordura para disfrutar de las conquistas del pro* 
greso, es todo cuanto nuestra pobre y desgraciada patria de- 
sea y necesita dti sus bijos. 
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De todos los animales, el que llaiuamos racional es el 
más feroz ; y sostenemos esta tesis, fundándonos precisa, 
mente en las dotes que ha recibido del Cielo, y que á impul- 
so de las pasiones degeneran hasta reducirlo á un nivel in- 
ferior al de los irracionales. 

Una de las manifestaciones palpitantes de esta ve|dt\d, 
es el uso que hace el hombre de sus facultades intelectuales, 
empleándolas no solamente en la destrucción física, sinp en 
el aniquilamiento moral de la sociedad atacada en sus miem- 
bros. Para conseguir su lin, cuenta con las pasiones, auxi- 
liares poderosos, ó bien, agentes principales de todo )o mklo; 
y una de sus expresiones más claras, de más funestos resul- 
tados, y que revela hasta dónde puede llegar la perveraidad 
humana, es la calumnia. 

Atentar contra el honor y la tranquilidad de los indiyi 
dúos y de las familias, haciendo suposiciones antojadiza? y 
criminales^ lanzar un nombre honrado y respetable, á todos 
los vientos en alas de la difamación, sin fundamentos de nin- 
guna clase, por él solo placer de hacer el mal, prueban á no 
dejar duda, que el corazón humano, fuente de las más nobles 
inspiraciones, puede llegar á ser ó es, de nacimiento en algu- 
nos individuos, una sentina en donde tienen cabida todos los 
vicios, en donde germinan y fructifican todas las malas pa- 
siones. 

Menos feroz el tigre, descuartiza por necesidad su presa, 
como un acto que le impone el hambre, y es natural que 
duerma tranquilo después de satisfecho. Pero el hombre que 
hiere una reputación sin fundamento alguno, por el placer de 
descargar su colera sobre lo primero que se presenta á su 
imaginación, dando rienda suelta á sus depravados instinto*», 
sin pesar por el mal que hace, como sin dolor por los dolores 
que causa, ese hombre es mil veces peor que una fiera, y 
peor también que el asesino, que hiere el cuerpo sin herir el 
alma. 

Para los que han llevado siempre con orgullo el nombre 
respetado de sus padres, sacándole ileso al través de las v^ 
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cisitudes de la Tida, la calumnia cuaodo llega d herirlos, si 
bien apoyados en su ÍDoceocia y en la estimación pública 
puedeu desafiar al calumniante, no resbala, no, como sobre 
una plancha de metal bruñido, las gotas de veneno que quie- 
ran arrojársele ; sino que deja honda huella, herida que san«» 
gra siempre en el alma ; es como el dolor que produce en co* 
razones bien puestos, el hecho de rasgar con torpe mano el 
blanco velo de las Vestales. La flor no pierde su perfume 
ni su fuerza porque la azote el vendabal pero queda herida 
de muerte con su rudo embate, como hiere de mortal triste- 
za el alma el dardo emponzoñado de la calumnia. 

La indignación que toda alma noble siente al verse heri- 
da en su inocencia, cede luego el puesto á la tristeza. ¿ Qué 
les he hecho á los hombres, llamados mis hermanos, pUv de 
preguntar el calumniado, para haber sido víctima de tanta 
iniquidad ? ¿ Si en mi alma no hay odio, sino sentimientos 
de amor hacia la humanidad, por qué he de recibir por re 
compensa tan amargo cáliz Y 

Ay I Contestemos al calumniado. 

**No condenes la sociedad como lo hizo el que dijo, que 
del corazón de ella había sacado las manos llenas de cieno, 
teniendo que correr á lavárselas en el arroyo ". Nó j la so- 
ciedad te hace justicia cumplida, no admitiendo ni siquiera 
á examen la calumnia, y rechazándola perentoriamente por 
inverosímil é imposible. No juzgues de la sociedad por al- 
gunos miembros corrompidos, á quienes, puede decirse que 
ella no reconoce como de su seno. Esos hombres están cega- 
dos por el espíritu del mal : llevan serpientes en su corazón y 
en su cabeza ; y en sus descarnadas manos, dardos envene- 
nados, dispuestos siempre para herir en la dirección que le 
indiqueu sus bastardas pasiones. La sociedad los pesa y aqui- 
lata, los conoce y juzga, y su fallo es terrible para su arrojo 
temerario y criminal. Y por lo que hace á la pureza y vir- 
ginidad de tu alma, el sacrilegio no puede mancharla, que 
hasta el altar en donde se rinde culto á la razón, la verdad y 
la justicia, no llegan los miasmas deletéreos de las pasiones, 
que disiparía el incienso místico de los nobles sentimientos." 

Esto podría decirse al calumniado. 

Y con respecto al calumniador, éste incurría según la 
legislación antigua, en la pena del tallón, esto es, en aquella 
que habría merecido el acusado, si se le hubiera probado el 
delito que se le atribuía. Hoy es de deplorarse la lenidad de 
los castigos que Imponen nuestras leyes á la tentativa de ase- 
sinato moral j que así debería llamarse la calumnia. Y este 
es el motivo por qué la víctima tiene que conformarse, por 
lo general, con el desprecio merecido con que la sociedad 
debe abrumar al victimario. 
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MEDITACIÓN. 



Nada hay más poético, ni más tristemente bollo, que una 
tai-de en el campo. Es la hora en que la naturaleza cansada 
de las faenas del áisí, perezosa y soñolienta, vá á entregarse 
al descanso. Los ruiseñores lanzan sus últimos trinos en se* 
nal de despedida al Sol, y las tórtolas se retiran a sus nidos 
arrullando á sus polluelos. Las aves nocturnas comienzan 
su ronda en medio de las tinieblas^ y graznan saludando á la 
noche que es su día. Las fieras salen de sus guaridas en 
busca de la presa adormecida, y el ruido de sus pasos al que- 
brar las hojas que ruedan por el suelo, el chillido intermiten^ 
te de algún insecto entre la hierba, ó el monótono y suave 
murmurio de un arroyo, interrumpen el silencio imponente 
de las soledades que forman su reino. 

t Y el hombre ? Para el ser á quien se ha dado el 

imperio de la tierra : para ese ser privilegiado, que es sin- 
embargo una mezcla de grandezas y de pequeneces, la hora 
del crepúsculo vespertino es la hora de las tristezas y de los 
recuerdos. 

Cuando en una tarde de verano el Sol so oculta tras las leja- 
nas sierras y á su esplendor sucede esa luz tibia y dudosa que 
hace indecisos los objetos, que poco á poco van cubriéndose 
de sombras, como si una cortina de gasa se interpusiera ante 
nuestra vista, entonces parece como que nuestra esencia in- 
mortal se separa de la materia que la contiene, y remon- 
tándose á las regiones de lo desconocido, empapándose en 
luz y armonía celestiales, contempla con tristeza indecible y 
con dolor inmenso las miserias que afligen á la humanidad y 
que, por lo general, se reputan como el fin último de la vida 
en el planeta que habitamos. 

Un poco de oro para unos, una mirada ó una sonrisa pa- 
ra otros : un nombre aunque sea conquistado con lágrimas y 
sangre j ó una fama perecedera que encubre, por lo común, 
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grandes nulidades: bé aquí en resumen, el gran desiderá- 
tum, lo que furnm el summum bonum de los hombres. 

La sociedad es un campo de batalla, y la victoria es, por 
lo general, no. do los más fuertes, no de los más abnegados, 
no tampoco de los que ostentan sobro su frente la corona del 
genio que es también la del martirio, si no de los más osados, 
de los que, materializándolo todo en su benefício,. llevan su 
audacia hasta el cinismo, y su impudencia hasta la jactancia : 
los aduladores del dios éxiío en cuyos altares queman in- 
cienso el interés y el servilismo. Y estos individios, que por 
desgracia forman la gran mayoría, son los que obtienen, re- 
partiéndoselos, los honores y las grandezas! Pero ¡oh justicia 
del cielo ! cuando sobre sus tumbas no llueven malaiciones, 
es porque las custodia cuidadosamente el olvido 

Un poeta, uno de esos seres poco ó nada comprendidos, 
espíritus errantes que parecen vagar por esferas superiores, 
y que sinembargo penetran con las miradas del alma hasta 
en los últimos pliegues del corazón humano, en el más 
recóndito é mtrincado laberinto de las sociedades; ha escrito, 
revelando el más desgarrador desconsuelo, la siguiente es- 
trofa : 

Corazones de bronce, almas de piedra 
Quiere la sociedad : torvo egoísmo. 
Crimen ó disecado estoicismo ; 
Hé aqui su fé, su símbolo, su cruz. 

Colón descubriendo un mundo revelado á su genio : el 
Taso pidiendo en su miseria á su gata la luz de sus pupilas 
para poder escribir en la lobreguez de su calabozo sus poe- 
sías inmortales : Cervantes, Camoens, y tantos otros varones 
esforcados, que nos han legado obvas imperecederas, murie- 
ron víctimas de la ingratitud y el abandono. Ellos legaron 
al tiempo el encargo de vengarlos, y este gran reparador de 
injusticias, ha hecho innecesarios para su memoria las estatuas 
y los mausoleos I 

Es triste, tristísima la hora del crepúsculo vespertino en 
€l campo. Se siente una melancolía vaga ó indefiuible que se 
quisiera poder traducir en palabras. El filósofo, el poeta 
sienten un torrente de inspiraciones que son como efluvios 
desprendidos de la naturaleza, como raudales de armonía des- 
cendidos del coro celestial. Dichosos los que saben sentir, 
aun cuando sobre ellos pese el anatema de la tierra ! Dicho- 
sos los que, en sus mismos dolores, hallan consuelos inefa- 
bles que se escapan á la penetración del mundo, que no pue- 
de comprenderlos I 
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Después de todo, ¿ qué somos ' Átomos imperceptibles, 
aves de paso construyendo, como si fuéramos eternos, nues- 
tros nido > que desbarata y destroza el huracán. Nidos en 
donde se alberga la esperanza, que suele degenerar en airbi- 
ción : la amistad, (lue á las veces vela la nesconñanza : el 
amor, por lo común emponzoñado por los celos : el deber 
exagerando, que se transforma en crueldad, y por último, si. 
lenciando amarguras sin cuento, la libertad, invocada por la 
licencia I 

j Adonde vamos f La Religión nos ofrece el Paraíso j el 
materialismo, la nada por término del viíge. Seamos religio- 
sos y creyentes, pues si algo puede mitigar los dolores de ía 
vida, es la esperanza de la paz eterna. 

Ya es casi de noche. — El Sol se ha ocultado por completo 
tras la lejana cordillera, dejando en pos de sí, caprichosas nu- 
bes de carmín y gualda. Mi alma se siente sobrecogida de 
tristeza : oprímese el corazón al aspecto de la naturaleza 
adormecida, que podría decirse muerta ^ y viénenseme á la 
memoria los bellísimos versos del poeta-mártir cubano, Juan 
Clemente Zenea : 

Baja Arturo al Occidente 
Bañado ou púrpura regia, 

Y al soplar del manso alicio 
Las eolias arpas suenan , 
Gime el ave sobre un sauce 
Perezosa y soñolienta ; 

Se respira un fresco ambiente, 
Huele el campo á flores nuevas. 
Las campanas de la tarde 
Saludan á las tinieblas, 

Y en los brazos del reposo 
So tiendo naturaleza! 

Cuando los últimos rayos del Sol al ocultarse, hieren la 
frente del moribundo é iluminan su última sonrisa, ó la su- 
prema expresión de su dolor, dichuso él si aún puede conce- 
bir en el supremo instante la dulce y consoladora esperanza, 
de que el Astro-Rey acompaña al seno del Eterno su espíritu 
inmoital. 
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Á LUÍS R. ALFARO 

EN LA MUEBTE DE SU HIJO. 



**Prob6 la amarga copa de la vidí», 

Y DO quiso bebería toda entera ; 
Su cabeza volvió cual si quisiera 
£1 disgusto mostrar por la bebida, 

Y remontóse el ángel á otra esfera. 

Traducido del inglés por M. J. P. 



Un niño es una flor en botón : su aroma, custodiado por 
los ángeles, no se esparce sino cuaudo la vida con sus dolo- 
res y tribulaciones vá abriendo poco á poco su corola 5 y 
luego, vénse suá pétalos marchitos, rodar á impulsos de la 
tempestad. Verle crecer y sufrir, es como ver abrirse ese 
botón, símbolo de pureza y de inocencia y sufrir los embates 
del veudabal : es ver que una á una caen, para no levantarse 
más, las ilusiones, así como también el turbión lleva á lo des- 
conocido el peifume de la flor. 

Feliz aquel que muere sin comprender la vida!. Feliz, 
mil veces feliz, el ser que no ha tenido tiempo para saborear 
el dolor I 

Los cielos se abren ; las orquestas celestiales entonan 
sus melodías ; ios soles brillan en toda su esplendidez, cuan- 
do un ángel más llega al trono del Eterno. Y el padre le 
lleva á su seno, le colma de bendiciones y caricias, y le hace 
el abogado de los que por él lloran en la tierra. Allí, en el 
Coro celestial, se alza su purísima voz, pidiendo para todos 
los suyos resignación y consuelo. 
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LA AMBICIÓN. 



Llámase ambición el deseo inmoderado de bonorea, 
fama, riquezas, etc., y en términos generales, en lo que res 
pecta á éstas últimas, es sinónimo de codicia. 

Es bien sabido que toda posesión engendra un nuevo 
deseo ; y como siguiendo esa sórie no interrumpida de alter- 
nativas, jamás se llega A un término, la ambición, según Sel- 
gas, es como el tonel de las Danaides, imposible de llenar. 

Haced á un hombre Dios hoy, dice el mismo Selgas, y 
querrá ser más mañana. 

Parece que la ambición es vieja, remontándose su origen 
á Luzbel, pero en nuestros tiempos, sin variar las cosas de 
fondo, si aparecen distintas en la forma. 

Á la ambición de fama y honores, se le llama Gloria ; á 
la de riquezas, actividady trabajo j energía, viveza : este 
último calificativo, compendiando todos los otros, es el más 
adecuado, aunque en muchos casos sería más acertado decir, 
explotación. 

Según Labruvére, *'©1 esclavo no tiene más que un Se- 
ñor ; y el ambicioso tiene tantos, como personas pueden au- 
mentar su fortuna " 

Masillón dice : " Para el hombre ambicioso, el buen éxito 
disculpa la ilegitimidad de los medios." 
• Y Vauvenargues agrega : " Menos afrentas se ve obliga- 
do á sufrir el cobarde que el ambicioso." 

Suma total : la ambición que siempre tiene tendencias á 
subir, no puede hacerlo sino arrastrándose. 

SI la ambición llamada de gloria, es el deseo de elevarnos 
sóbrelos demás, los peldaños de la escalera de que se ha he. 
cho uso para subir tan alto, dan testimonio, por lo general, 
de la b^'eza de esa elevación. 

Aparte de que, á menos de dar un salto, lo que sucede á 
menudo en contra de la voluntad, hay que descender^ bajan- 
do los mismos escalones. 

Si por ambición entendemos el deseo inmoderado de ri- 
quezas, la comparación de Selgas, citada ya^ no puede ser 
más exacta. 
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Un tonel sin fondo, es claro que no podrá llenarse jamás; 
y el oro, contado por millaies de toneladas, nunca podrá col- 
mar el vacío de ese otro tonel sin fondo llamado el corazón 
humano. 

Y cuenta que dicen, sin duda los que han podido verift- 
cario, que un millón en oro, sólo pesa dos toneladas. 

Poro la riqueza, además de ser insaciable, 6 quizás á 
cansa de lo mismo, es absorbente por naturaleza. 

Por eso han dicho tal vez, que es peligrosa la vecindad 
de un gran señor. 

En efecto, el predio limitad© y mezquino del pobre, del 
cual, á fuerza de regarlo, con su sudor, obtiene el sustento de 
su familia, puede ser necesitado por el magnate que cuenta 
centenares de acres, para establecer en él una perrera para 
su jauría. 

La casita que linda con uno de los más apartados pabe- 
llones del suntuoso palacio del potentado, afea, según éste, 
el conjunto del edificio- y debe poseerla. 

A la verdad, no sabe á qué habrá de destinarla ; pero 
bien podría hacer construir en ése sitio otra elegante pese- 
brera. Sus caballos estarán mejor acomodados. 

Y como las nociones del Deber ^ interpretadas por la Co- 
dicía, se reducen á la satisfacción de todo deseo que pueda 
conseguirse con oro, el predio y la casita pasan á ser propie- 
dad del gran Seiáor, quien, para obtenerlos, compró á vil pre- 
cio las deudas del infeliz propietario, á quien no ha hecho 
gracia siquiera de los intereses. 

Entre tanto, el despojado se aleja llorando de ese predio 
y de esa casita, cuna de sus abuelos y de sus hijos, y en don- 
de esperaba tener un rincón seguro para su tumba. Y al ver 
el humo que en espirales se eleva al Cielo de sobre el techo 
de su perdida estancia, quizás recuerda los melancólicos ver- 
sos de Gutiérrez González; 

Ese fuego lo enciende mano extraña, 
Ya no es mía la casa paternal. 

Pero según el potentado, él solamente ha hecho «iso de 
nn derecho. Tiene oro, y como los medios no le importjín, 
él compra hasta lo que no se vende. 

Su manera de raciocinar sobre la materia, es á su juicio 
irrefutable j pues cita en su apoyo nada menos que á Dios, 
haciéndole su cómplice. *' En el mundo, dioe, hay pobres y 
ricos ; y si así lo ha dispuesto Dios, yo no debo oponerme á 
sus miras, salvando de la miseria á loa que Él ha tenido á bien 
sumir con ella. Yo temería atraer sobre mí la cólera celeste-" 

Oh ! admirable argumeutacióu I 
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*» Amaos los uuos á los otros," dijo el Salvador del Mun- 
do. 

El hombre dice : *^al prójimo contra una esquina. " 

Luego se practica la doctrina evangélica, cmi l-i sola dife- 
rencia de que se ha iuteri)retado de acuerdo con los progresos 
del siglo. 

Ya se vé, marchamos tan de prisa, que hasta á Dios va- 
mos dejando atrás. 

Pero hay una planta á la cual poco se adhiere la ambi- 
ción, y se llama la Virtud. 

Por lo menos, si el hecho existe es raro, y quizás se 
oculta el ambicioso de virtud entre las sombras de la pobre- 
za; y hace bien, porque esa ambición, aunque no la conside- 
ra el mundo codiciable, escasea mucho en estos tiempos en 
que sólo se festejan los triunfos de las grandes ambiciones sa- 
tisfechas. 

Es un hecho, que para la generalidad de les hombres, lo 
que hace mucho bulto es lo que excita su admiración : pare- 
ce que el volumen es [)ara ellos, generador del entusiasmo, el 
cual prodigan en proporción á la cantidad. 

Y es por esta razón que el niói'ito modesto y la virtud 
humilde, pasan á su lado desapercibidos. Estos son títulos 
que no hacen ruido ; y en el comercio de la vida no son valo- 
res negociables, ai)esar de que debieran serlo, á causa de su 
rareza. 

El oro vale por su escasez; el día en que esto metal, por 
su abundancia, se pusiera al alcance de todas las manos, pu- 
diera suceder que el carbón lo reemplazara, y quizas habría 
una ventaja : en las manchas que dejara este nuevo Dios en 
las manos, tal vez poarían descifrarse las de la conciencia. 

Por lo que hace al oro, lo que solamente ha podido ave- 
riguarse es, que por lo común, refleja su color sobre el ros- 
tro de sus inmoderados adoradores. Y es lo menos que podía 
hacer, aunque á veces, á semejanza del carro de Jagrenatta, 
aplasta á los que se postran á quemarle incienso. 

El ambicioso, ha dicho un escritor, es el símbolo de la 
ansiedad de Tántaío. 

Ndda más exacto. La fábula es la fotografía de la vida. 

Pero esa sed hidrópica que nada satisface; esa aspiración 
siempre colmada y eternamente renaciendo con vehemencia 
mayor; esa teudejcia á absorberlo iodo, la tierra, el aire, el 
agua, el sol, todo eso encerrado en un vaso do arcilla, cabe 
holgadamente en siete pies de esa misma tierra que lo sus- 
tentó sobre su superficie, y que luego oculta para siempre en 
su seno. 

Bien dice Chateaubriand : " El hombre, en sus inseusa. 
tos proyectos, olvida contar la hora 'que no ha de oir sonar.'' 

U 
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LA CALLE DE ^'LA ESPERANZA." 

Á mi querido amigo doo José E. Díaz* 



Estoy fatigado : creo que ho dormido, y me parece que 
he soüado. Estoy triste porque lie visto mucho, y noquisie- 
la recordar lo que he visto j y siuembargo, lo recuerdo. 



Por una ciudad populosa atravesada por calles rectas y 
paralelas ; entre ei atronador ruido de los carruajes que se 
cruzan y de los pedestres que se atropellau : allí, oyeudo el 
clamor de la fatídica campana, bien sea que nos llame á la 
oración ó á la agonía ; y más allá, la grita descompasada de 
la bacanal que aturde, vagaba yo tembloroso, sobrecogido de 
temor y de respeto, de ansias y deseos inextinguibles. 

La ciudatl, en |)arte adornada con flores, y en parte con 
crespones fúnebres, era como el símbolo de la vida. 

Busqué la soledad en donde reposar el alma, y seguí siu 
pensarlo por la calle de ** La Esperanza." 

[ Podríais imaginároslo? Anchísima y bien pavimentada, 
ornada de mirtos y azahares, de siemprevivas, rosas y jazmi- 
nes, seguí la, porqueelolor de las flores perfumaba el ambien- 
te j y tenue y suave el paso, me deslicé por el menudo césped 
aspirando con delicia el aroma de las flores. Ah ! qué flores! 
Pur|)urinas brindando al sol sus corolas para ser fecundadas 
por sus ardorosos rayos: sensitivas, muertas al contacto de uu 
profano que osara atentar á su pureza : i)erfumadas violetas 
que ocultan pudorosas sus sedosos pétales, esparciendo á su 
pesar, su fragancia 

Me embriagué de perfumes : seguí desatentado, sin alien 
to : busqué con locura, con avidez inexplicable, alma á lo ma- 
terial ; y pregunté á las flores sus amores, y quise para mí só- 
lo el secreto de sus esencias. 
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II 



Me cansé de vagar : cansé á las flores : y á fuerza de que- 
brantos, vi en sus corolas lágrimas ; y á sus matizados péta- 
los tan bellos, les vi perder el tallo, y como ramas de un 
tronco desgajadas, poco á poco cayeron 



III 



Después ay! después! Flores agostadas y 

marchitas, jazmines, heliotropos, rosas y azahares, sin part'u. 
me y en hacinamiento confuso os todo lo que he visto. Y era 
larga la calle de '^ La Esperanza ^' ! ! 

Ya no se oía el infernal ruido de las Bacantes, ni las me. 
lodías de las orquestas celestiales. A treguas, y como el es- 
tertor de la agonía, llegaban á estremecer las ñbras de mi al- 
ma, rumores desconocidos, ayes y lamentos. 

Vime de improviso rodeado de una atmósfewi letal : mis 
miembros se crisparon, ó inclinó mi frente sobre el pavimen- 
to. De mis ojos brotaron raudales de tristeza, y al alzarlos, 
pude ver que había llegado al término de la calle de '*La 
Esperanza." 

IV 



Cual náufrago á merced de las olas, miré al Cielo espe- 
rando la calma, ya que la dicha' nó. Nubarrones por todas 
partes, rcáfagas eléctricas y tempestad tremenda encontraron 
mis ojos. Alo lejos, llegué á divisar envuelto en su manto 
de dudas al Destino^ que guía nuestros pasos en la tierra. 
Adusto el ceño y torva la mirada, teiliblé al contemplarle : 
mis ojos velados por las lágrimas, hicieron inclinar de nuevo 
mi frente sobre las fp'as losas del pavimento. Rsguélas con 
el rocío del alma, y me dormí en el término de la calle de **La 
Esperanza." 



Las auras matinales besaron mi frente, y-al despertar, el 
Cielo habíase apiadado de tanto sufrimiento. Un ángel rozó 
coa sus alas mi seno, dióme calor y vidfi, infundióme aliento, 
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y si volví {\ llorar, fueron lágrimas de consuelo. El me dijo : 
'«Levántate y anda : sigue al través de espinas tu camino : 
cree en Dios, perdona el olvido, el desdén y la ingratitud, 
ama á la Hu . anidad, y será interminable para tí la calle de 
»* La Esperanza " 



VI 

Despierto estoy, y sigo por la calle de " La Esperanza." 
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''EL PORVENIR.'' 



CoD este nombre tan bello como prometedor, se ha pre- 
sentado en !a arena literaria un nuevo campeón de la juven- 
tud istmeña. 

Invitados á colaborar en él en términos tan corteses co- 
mo halagüeños, cúmplenos contribuir con uuestio débil con- 
tingente al desarrollo de su hermoso programa. Poco, en 
verdad, tanto por la calidad como por la cantidad, es lo que 
podemos ofrecer, pero garantizamos que ese poco, sea lo que 
fuere, habrá de ser dictado por las mejores intenciones. 

La aparición de un nuevo periódico, debe ser motivo de 
júbilo, no sólo para los amantes de las letras, sino también 
para todos los patriotas de corazón, porque el periodismo (^ 
la vez que es el heraldo del progreso en los pueblos, los mo- 
raliza é instruye, enseñándoles sus deberes y derechos, sus 
necesidades y medios de remediarlas. 

y el periodismo literario sirve además, para dar expansión 
al pensamiento en los diferentes giros de distintas inteligen- 
cias, para descubrir nuevos horizontes á la juventud, que en 
el siglo descreído y materializado en que vivimos, se encuen- 
tra como asfixiada entre la electricidad y el vapor j para in 
fundir en su alma, nuevas y más elevadas aspiraciones; y pa- 
ra desarrollar en toda su plenitud la i virtudes que posee y 
que más tarde pueden malear las pasiones ó el viento de la 
adversidad. 

Y es en este nuestro país, en donde más necesitamos levan- 
tar el alma á regiones su.,eriores, para salvarnos del mercan- 
tilismo, enemigo acérrimo de las Letras que no son vales ú 
órdenes al portador j y de la política ó intriga, que predispo- 
ne ala bajeza y á la adulación, cuando no obliga, merced á 
la ambición desenfrenada, á traicionar los más nobles senti' 
mientes del alma. 

Pero lá literatura, que entre nosotros está aún en la in- 
fancia, no es, ni puede ser una profesión exclusiva ; y debe 
considerársela como un medio de ilustrar el entendimiento, 
crviendo también de saludable distracción en medio de las 
ftioutrariedades de la vida 
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Así pues, un periódico literario, por modesto que sea 9 
puede y debe considerarse como una escuela práctica en don- 
de harán sus primeras armas tantas jóvenes inteligencias, 
que más tarde pueden ser honra y prez de la Patria. 

Por otra parte, la literatura tiene su influencia propia, y 
en determinadas épocas ha hecho sentir sus efectos en los 
pueblos. 

Los poemas de Homero le granjearon el título de El Ci- 
vilizador, porque levantaban el espíritu del pueblo griego,- y 
Alejandro el grande los colocaba debajo de su almohada para 
que le inspirasen grandes acciones. 

Las Éclogas de Virgilio, inspiraron á los romanos el 
• amor á las faenas campestres, haciendo cesar las guerras ci- 
viles, y ocupándose en la agricultura, procuraron el bienestar 
y riqueza de su patria. 

Pero en los estrechos límites do un periódico como El 
Porvenir^ sería inconveniente extendernos en más citas. 
Basta que repitamos las siguientes palabras de un célebre es. 
critor : *< Más corazones han moralizado las flores que las le- 
yes : es decir, los poetas que los legisladores.". 

Si algún Aristarco llegare á pensar ó á decir, que entre 
nosotros no hay Homeros ni Virgilios, nos contentaríamos con 
preguntarle : ¿ está usted seguro de que no los habrá ? 

El Porvenir, con su nombre nada más, también serviría 
de brillante contestación. 

Basta por hoy. Sciludamos cordialmente á la estudiosa 
juventud istmeña, y felicitamos á Ijs Redactores de El Por* 
venir por sus nobles propósitos y esfuerzos, cuando bien sa- 
bemos, y lo saben ellos también, lo penosa ó ingrata que es 
la tarea que sj han impuesto. 

Que sea la üforaZla fuente, en donde beban sus inspira- 
ciones ; y que, guiando su pluma la Libertad, el Orden y el 
Progreso, recojan abundante cosecha de laureles en premio 
de su abnegación y sacrifícios. 
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EL TEMPLO DE LAS HADAS. 



Los años pasan con rapidez vertiginosa cuando no es el 
dolor nuestro compañero inseparable. Para la felicidad son 
arrebatados como por las negras alas del huracán, si acaso, 
¡ ay ! la felicidad pudiera contarse alguna vez por años. 

Ser feliz es la asi)iracióu constante en la vida, y ei eemos 
serlo en un rapto de entusiasmo ó de olvido. ¿Qué otra cosa 
es el amor, aún en medio de sus mayores deliquios 1 , Qué 
es la fortuna con todos los goces que promete, pero siempre 
preñada de cuidados y de inquietudes? ¿Qué la gloria con to. 
das sus falaces perspectivas ? — , . 

Tocamos á las puertas del palacio encantado cuando co- 
menzamos la carrera de la vida. Hemos llegado jadeantes á 
sus umbrales, y al través de sus espesos muros, adivinamos 
huríes de negros ojos y de trenzas de ébano que nos abrasan 
con los destellos de sus miradas, ó vírgenes de color de rosa, 
y cabellos de oro, con la suave luz que despiden sus ojos de 
cielo, nos brindan con sus sonrisas, un mundo de placeres 
desconocidos, delicias inefables del Paraíso. Montones de 
oro, guirnaldas de mirto y de laurel, todo, todo cuanto pue- 
de ansiar el corazón, se encuentra allí casi al alcance de 
nuestra mano, y llanir.mos á las ebúrneas puertas del templo 
sagrado con la confianza que nos dan la juventud, la volun- 
tad y el deseo. 

Mas la puerta del palacio de los sueños permanece 

cerrada, que no todos son llamados á cruzar sus umbrales. 
La mayor parte se estremece al contacto de esos muros hela. 
dos, y como despertando de una pesadilla, devoran en silen- 
cio su primer desengaño y su amargura ; y abandonando la 
senda de Üores que allí los condujera, regresan ú regiones 
más tristes, pero más seguras, tropezando unos para caer y 
levantarse otra vez, y otros para no levantarse más, quedan- 
do como columnas miliarias en el áspero camino de la vida. 

Pero algunos, muchos penetran en el palacio de las Ha. 
das. 

Armonías celestiales, efluvios embriagadores, flores, per- 
fumes, todo se oye, se vé, se sieate, al través de una blanca 
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nube trasparente. " Allí está ! Allí está la felicidad ! Corra- 
mos (i alcanzarla y rasguemos el velo que la oculta. El amor 
está allí, la gloria esta allí, la furtuna está allí ! Corramos ! '' 

Y corren, y corren en pos de la nivea nube que lenta- 
mente se retira á horizontes desconocidos. 

Desesperada es la carrera, y ya algunos, extenuados, sin 
aliento, han quedado tendidos en el pavimento. Ninguno los 
socorre. Adelante ! 

Y la nube se aleja lentamente casi al alcance de los más 
esforzados. Ya son espectros los que poco antes, llenos de 
juventud y de vida penetraron en el templo encantado. 

Mas, la nube abre al tin su seno para algunos, ¡ ay ! pa- 
ra cuan pocos ! Y esos pocos entran á arrodillarse ante el 
altar sagrado, á llorar sus sueños desvanecidos, su vida mal 
gastada, su ambici(3n perdida, sus ilusiones de felicidad re 

montadas al cielo Y sin fé, sin esperanza y tal vez hasta 

sin caridad, quieren volver á comenzar la vida, ya casi en lo» 
umbrales de la muerte. Buscan á tientas su camino atormen- 
tados por los recuerdos y por las decepciones, y cuando creen 
vislumbrar un raj^ode luz que pudiera guiarles en la deses- 
peíación de su alma, " ya es tarde,'' les grita una voz que ha- 
ce estremecer las bóvedas del templo. " Yi* es tarde,'' repi- 
ten ellos con moribundo acento, y caen para no levantarse 
más, lanzando una maldici(3n con su último suspiro. 

La blanca nube regresa lentamente j y en prueba de per 
don y olvido, cúbrelos compasiva con su manto de armiño, y 
vuelve á colocarse tras de las puertas de oro del templo de 
las Hadas. 
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EL ORO. 

A mi primo, sofior Antonio Valüés López. 



SegÚQ el diccionaiio de la lengua, el oro es el más pon- 
derable de todos los metales j tieue muchísima razóu el dic- 
cionario, pues pesa tanto, (lue dá peso á los hombres. 

Los indios en su lenguaje pintoresco decían, que el oro 
era: "lágrimas que el Sol lloraba;" y el cacique cubano 
Huatey, llamaba al oro, **el dios de los castellanos'\ El pobre 
cacique ignoraba, que no sólo en Castilla se rendía culto al 
preciado metal, sino ípie su influencia se extendía sobre toda 
la tierra. 

Dice un festivo escritor, que el oro fué inventado por 
un enemigo de la humanidad, quien doliéndose de que en el 
mundo existieran la amistad y la virtud, dijo : allá vá eso; y 
que desde entonces, empezó á. no quedar títere con cabe/a 
entre los hombres. 

Hay algunos, (y los ricos dirán que son los ¡lobres) que 
llaman al oro, metal corruptor, demonio tentador de las al- 
mas, [íatrocinador del vicio, etcétera, etcétera, etcétera ; y 
apesar de todo, son pocos, poquísimos, los que no doblan la 
rodilla ante el becerro de oro. 

Pero con respecto al oro, ó á los que lo poseen, pueden 
hacerse muchas observaciones ; y es curioso y divertido por 
demás, el papel de observatlor. Examinar la humanidad en 
su representante, el hombre, bajo todas sus faces, desnudán- 
dolo del falso brillo de su precaria posición y consiguientes 
pretensiones, es tarea instructiva para el que busca la verdad. 

Entremos pues, á un teatro, á una Iglesia ó á un salón ; 
esto es, á uno <le esos centros en donde se da cita la sociedad 
de buen tono. Una ojeada será bastante. 

Mirad á aquel sugcto que acaba de hacer su entrada. Lle- 
va la frente erguida, penetrante y osada la mirada, el gesto 
de Júpiter tenante. Vé sin mirar, tose, escupe, aparta cou 
un ademán los estorbos ásu paso, seau ellos trastos ú hom- 
bres. Recibe salutaciones á derecha é izquierda, que apenas 

m 
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se digoa contestar con una ligerísima inclinacióa de cabeza. 
Se sienta al flu en el lugar más conspicuo, sacude su chorre- 
ra de encajes, saca el finísimo batista y hace como que se 
enjuga la frente. Los brillantes que lleva en sus dedos y en 
la pechera de su camisa, relampaguean como ascuas ; saca su 
remontoír para hacer creer que quiere saber la hora, y ea 
realidad, para deslumhrar con su brillo á los mirunes. Se 
impac'enta si la función demora en comenzar, si tarda la sa- 
lida del sacerdote al altar, si la nina de la casa que más le 
agrada, se dilata en su tocador. Se vuelve á todos lados, ha- 
bla entredientes y casi quiere decir lo mismo que Luís xiv : 
<* creo qne uie hacéis esperar." 

¿Qnién es este hombre? — pregunto yo al vecino más pró« 
ximo. Pues es un banquero, un millonario, un hombro de 
muchos pesos, me contesta. Ya se vó, dije yo para mis aden- 
tros ; este hombre es de peso, y pesa tanto, que ya pesa de- 
masiado. 

Este es el tipo del parvenú, del lacayo y mozo de cordel 
ayer, y hoy millonario, enriquecido en el garito ó en el agio, 
que para el caso es lo mismo. Su oro se convertirá en barro 
no muy tarde, y su insensato orgullo de hoy, le atrae ya para 
entonces, como el imán al acero, un diluvio de maldiciones 
y desprecios. 

Pero volvamos la vista á otra parte. 

¿ Quién es aquella señora tan dengosa y almibarada, cuyo 
flamante vestido y resplandecientes pedrerías dan muestra 

de que es una señora de peso ? Ah ! Sí, me dijo el vecino ; 

tiene como el otro muchos pesos, que precisamente ha consol 
guidü con su falta de peso. Su cabeza es tan ligera como su 
corazón, y no hay nada como la ligereza para medrar. Cada 
sortija de las que lleva en sus dedos, representa un capital y 
un sacrificio ; cada uno de sus pendientes, y los cuenta por 
docenas ha escuchado por lo menos, una declaración de amor. 
Observe usted sus miradas ; son de triunfo porque está acos- 
íumbrada á vencer. Parece querer decir : **/o soy, gracias 
á mi riqueza, la personificación del buen gusto, del lujo. Ten- 
go oro, mucho oro para hacer resaltar el atractivo de mis 
prendas ))ersonales "j cuando lo que consigue la infeliz es, 
ocultar su verdadero mérito, desfigurándolas. Es bonita, co- 
mo usted la vé j pero con ese aire de conquistador, casi me 
parece fea. Tiene bellísimos ojos j pero, ó los abre desmesu- 
radamente, fingiendo sencillez ó espanto y á veces temara, 
como los cierra á medias, aparentando languidez, ó deja ver 
apenas una luz brillante por entre sus casi unidos párpados, 
simulando el paroxismo de la rabia ó del pudor alarmado ú 
ofendido. Viste siempre á la última moda, esto es, perfecta- 
líieüte; teniendo especial cuidado en dejar entrever el u^olde 
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de sus mórbidas formas. Y á propósito, un tipo semejante 
inspiró sin duda á un escritor contemporáneo, la siguiente 
descripción : " La mujer ya no es mujer. Dios hizo una deli- 
ciosa maravilla y le dio ese nombre, á todo un coujuuto de 
gracias y seducciones, de frescura y hechizos, de candor y vo- 
luptuosidad j pero, el diablo la ha tornado en muestra de pe- 
luquería y de almacén ; ha tapado el sudor con el afeite ; sus 
gracias las ha sujetado á reglas ; su voz se ha puesto en mú- 
sica elaborada ; su amor es documento fiduciario ; sus prome- 
sas son de Ministro j sus juramentos, como los de aquellos 
que juran la Constitución con el propósito de romperla ; sus 
besos saben á carmín 5 su olor no es de juventud ni de fres- 
cura, sino de jazmín y heliotropo -, sus formas son apócrifas j 
su pió es prisionero entre rejas, y su cabeza, víctima de en. 
marañado laberinto en donde lucen los tres reinos de la na- 
turaleza, para que supla la abundancia de afuera á la vaciedad 
de adentro." 

I Qué le parece á usted el retrato ? 

Fues en esa señora vé usted el original. Abur, vecino ; y 
con estas palabras se alejó mi oficioso cicerone. 

Quedóme pensativo, y entristecíame el recuerdo délo 
que acababa de oir. Los tipos que se me habían descrito, 
4 serian verdaderos en toda su deformidad moral 1 Pero allí 
están los originales casi al alcance de mi mano : el uno con 
su vulgaridad é insolencia ; la otra, con sus dengues, preteu^ 
sioues y ridiculeces. 

Pero, me pregunto yo, el oro habrá sido creado por Dios, 
y dádole valor el hombre, para servir a estas miserias ? 4 No 
tendría un fin ó un objeto mas elevado? 

Sí, me dijo una voz al oído, los tipos que te han sido 
descritos son exactos y abundan, por desgracia, en el mundo. 
Hay seres vanidosos que se enorgullecen con la posesión del 
oro, que no siempre han ganado honradamente; que creen su 
ventura eterna; y que se imaginan en su fatuidad, superiores 
á los desheredados de la fortuna, sin que para ellos valgan la 
menor cosa, la buena conducta, la virtud y el talento. Pero 
estos seres tienen la desgracia suspendida sobre sus cabezas, 
y al primer soplo de la adversidad se doblarán como cañas 
azotadas por el huracán, y de rodillas pedirán misericordia á 
los mismos que quisieron despreciar en su prosperidad; por- 
que para la desgracia inmerecida debe haber ánimo fuerte y 
frente serena que la desafíen ; y ante la conciencia del mal 
proceder, el ánimo se contrista y doblega, y la fi-ente se abate. 

Pero, continuó la voz, aunque este mundo no es, como 
decía el doctor Pangloss, el mejor de los mundos posibles, 
tampoco debemos juzgar de la Humanidad, por los miembros 
degenerados que hay en su s^no, por más que su número sea 
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una legión. Mira hacia aquel lado y verás algo cousolador. 
¿ Ves aquel caballero de respetuoso contiueate, sencillo en 
sus vestidos y modales, afectuoso con todos, que no nisa sor- 
J;y as el relumbrones? Pues ese es un tipo que merece ser 
conocido. Es muy rico, y aunque no parece feliz, pues el di- 
nero no da siempre la felicidad, vive resignado. A nadie abru- 
ma con el peso de sus do Ilíones j es caritativo para conloa 
desgraciados, y el ángel tutelar de toda su familia, muchos 
de cuyos miembros viven de su muniücencia. Pronto á ser- 
vir aquien lo necesita, su bolsa se cierra solamente para los 
ticiosos y corrompidos. Alienta á la juventud en cuanto le 
es posible, y toda obra de piedad ó de beneficencia, cuenta 
con su valioso contingenta, frecuenta poco la sociedad, no 
por orgullo, sino por carácter, y jamás hace alarde de sus ri- 
quezas, ni trata de establecer, debido á ellas, la menor dife* 
rencia en su trato con las gentes. 

Vuelve los ojos, siguió diciendo la voz,, hacia aquel otro 
lado. Allí tienes una familia, cuyo timbre mejor, es su virtud 
en medio de su pobreza. Mírala ; es una madre rodeada de 
sus hijos Su's modales cultos revelan educación; sus adema- 
nes naturales y sencillos indican el pudor;, sus vestidos de- 
centes y elegantes en su misma sencillez, dan prueba de su 
cordura y exquisito gusto. En su hogar modesto se respira 
alegríti sin afectación, y S3 goza de los placeres inocentes que 
DO proscribe la virtud. 

Hó aquí lo que consuela, me dije. La fortuna es un de- 
pósito acumulado por Dios en las manos de un hombre, para 
hacer el bien. Si el corazón se vuelve pedernal co^n la pose- 
sión del oro, culpa es de la debilidad humana, y no de los de' 
signios de la Providencia. 

¿Qué sería de los desvalidos sin la caridad? Ay! — 
cuántos infelices sufren los tormentos del hambre á las puer- 
tas del banquete de los ricos í ¡ Cuántos tienen que dormir 
en el arroyo, tiritando d© frío, al frente de las portadas de 
«untuosas mansiones ! 

Ricos, dad pan á los hambrientos, y vuestros bienes se- 
rán centuplicados. Dad abrigo á sus miembros ateridos, y 
Dios os recompensará. 

Si sabéis que uno de vuestros semejantes se muere de 
hambre, cuando en vuestra mano está el salvarle con un 
mendrugo, decidme, ¿podréis, si no lo aliviáis, conciliar el 
sueño? ¿No despertaréis á cada instante sobresaltados cre- 
yendo oir sus gemidos! Ah! sí, porque habréis faltado á 
vuestro deber de cristianos y de hombres. Pero si enjugáis 
las lágrimas del que llora, si socórrela á vuestro semegante, 
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ei cielo derramará sobre vosotros sus bendiciones, y ángeles 
guardianes velarán vuestro sueño ; pues no hay nada más 
dulce que el sentimiento del deber cumplido. 

Pero ya es tiempo de concluir. Comencé entre burla 
burlando, y héteme á los fines, de padre predicador. Es que 
hay almas que abrigan siempre simpatías por todos los que 
sufren, por todos los que lloran. 

En^resumen, el oro en poder de un hombre de corazón, 
puede ser el benefactor de la humanidad. En el de uno de 
los que hemos delineado como tipos degenerados de la espe- 
cie, es á veces, escoria inmunda, azote de sus semejantes, 
generador de todos los vicios y corruptor de los más nobles 
sentimientos del alma. Esos tipos representan la vanidad y 
et egoísmo con su cortejo de pasiones desenfrenadas, cuya 
satisfacción conduce en ocasiones á faltas vergonzosas, cuan- 
do no al crimen. 

¿Tendrán realmente originales esos retratos hechos á la 
pluma, ó serán pai tos de la fantasía ? 

Ojalá fuera lo último, y el alma reposaría tranquila en la 
contemplación del hombre de buenos sentimientos, y de la 
familia modesta y honrada, libre de las tentaciones del oro, y 
ea cuyo tranquilo hogar se anida la virtud. 
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JOSÉ E. DÍAZ. 



Este noble amigo acaba de bajar á la tumba en la flor de 
su edad, cuando de su inteligencia y juicio cultivados y ma- 
durados por la experiencia, tenía tanto que esperar la Patria. 

Leal y sincero en todas sus relaciones; buen hijo, esposo 
y padre amantísimo, su desaparición deja hondo pesar en oi 
corazón de sus deudos y amigos, y en la sociedad entera, ua 
vacío difícil de llenar. 

Qué triste es ver troncharse una preciosa vida, cuando 
todavía, á nuestro juicio al menos, no ha terminado su misióa 
sobre la tierra ! 

Mas i cómo evitar tan desgarrador pensamiento, quizás 
también impío, cuando ahí, á nuestra vista yace un corazóu 
que ayer no más, latía á todo noble impulso, y acariciaba las 
más elevadas inspiraciones ? 

Qué contraste I — Allí está su cadáver mudo como la es- 
tatua de la indiferencia, cuando ayer también no más su estilo 
chispeaba por la gracia y originalidad de sus pensamientos 
y la donosura de sus ideas ! 

Cuánta savia de vida perdida para siempre ! Cuánto va< 
lor real y positivo vuelto á la tierra, sin haber tenido el tiem- 
po necesario para expandirse y fructiíicar ! 

¿A dónde van esos átomos de la luz eterna que dieron 
vida á la materia inerte ? 

4 Volverán al Gran Foco de donde fueron desprendidos 
para animar á una de las más nobles de sus criaturas ? 

Ah ! sí. — Bendita sea la Religión que así nos lo ense- 
ña -.—único bálsamo para tan cruel herida. 

El premio del buen proceder sobre la tierra, es una eter- 
nidad de paz en el seno del Señor ; y acá, en los que queda- 
mos aún batallando en este valle de penas, una memoria que 
brilla con luz inmarcesible, tierna como una melodía, que 
guarda la Amistad con respeto y cariño en el Arca Santa de 
los recuerdos. 

Beclba la familia de José nuestro más sentido pésame 
mieutras también nuestra alma está cubierto de luto. 
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La perla, según la opiüión generalmente aceptada, es 
una enfermedad del molusco que la acendra ; y esa excre- 
cencia es entre las bellas, y aun para los cetros y coronas de 
los poderosos, uno de los adornos más preciados. 

El examen químico nos revela, sinembargo, que no es 
más que cal pura j y su precioso oriente y nítida brillantez 
don propiedades peculiares á su formación y crecimiento, 
aceptado como un hecho el origen que se le atribuye. 

La poesía, que todo lo idealiza, se ha encontrado en ésta 
como en otras muchas cosas, con la prosa rastrera que atíga 
su vuelo por medio de la Química. Ya no es la perla una 
gota de rocía coagulada en las entrañas del molusco^ ni 
el engendro de un rayo del sol al través de las aguas ; á 
lo que se ha atribuido también su color tornasolado é irisados 
cauabiantes. Aún se dice que en la India la perla se forma 
artificialmente, introduciendo en el molusco pedacitos de me- 
tal ó de vidrio que van cubriéndose poco á poco de la su tan. 
cía nacarada. ^ 

La ciencia ha descubierto pues, su origen terrenal y pro- 
saico, y la ilusión poética se ha vuelto á las nebulosas á jun- 
tarse con la multitud de sus compañeras, ahuyentadas de la 
tierra por la electricidad y el vapor ; y al diamante se le lla- 
ma carbón, cal á la perla, y á las rosadas nubes que figuran 
ángeles ó endriagos, cttmulus, nimbus, cirrus, etc., según 
su figura y posición sobre el horizonte. 

Ya no hay poesía. La mano de hierro de la industria to* 
do lo normaliza siyetándolo á reglas invariables. A los bos- 
ques seculares obra de la naturaleza, con su desorden lleno 
de atractivos para el observador, opone el parque inglés, con 
calles rectas como la rigidez de las costumbres británicas, ó 
como el paso majestuoso y mesurado del avestruz ó del pavo 
real, modelo sin duda estudiado por esos insulares para arre- 
glar el suyo. 

Ya las serenatas al pié de las rejas del adorado tormen- 
to, pasaron de moda ; y las niñas se preocupan más, si posi- 
ble es, (jue las previsoras mamas, de arreglar su porvenir coa 
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la cabeza y uo con el corazón. El "cuanto tiene /* es la pri- 
mera idea que asalta á una polla casadera, y sin que se alte* 
re el número de sus pulsaciones finge el rubor lo mismo 
que la indiferencia ó el enojo, mientras su cerebro se fatiga 
con sumas y restas. 

A la verdad, la viscera del cuerpo humano llamada co. 
razón, está casi del todo moralraente anulada. Su misión ha 
quedado reducida á la de una bomba que aspira y repélela 
sangre con la regularidad de un cronómetro. Antes se pen. 
saba con la cabeza y se sentía con el corazón ; pero suprimi- 
dos hoy los sentimientos, la cabeza asume los dos poderes, y 
todo lo reduce al cálculo. 

Este sistema tiene sus ventajas, pero también hay el re- 
verso de la medalla. La Matemática es ciencia exacta, con- 
venido; pero los matemáticos son ya otra cosa, y se dice con 
justicia, que el error es herencia de la humanidad. 

De aquí proviene el sinnúmero de equivocaciones que 
sufrimos en la mitad del tiempo de la vida, y las rectificacio- 
nes que nos empeñamos inútilmente en hacer en «a otra mi. 
tíul. Tiempo perdido, por más que el talento venga en auxi- 
lio do las rectificaciones. 

El talento he dicho, y ¿qué será el talento f 

El orgullo humano ha llegado á pensar y á decir " que es 
un átomo desprendido de la esencia de Dios." Y 4 qué dirá 
cuando el talento se emplea en el mal ? Entonces, ¿ será un 
átomo desprendido de la esencia del diablo 1 

Si la idea se forma en el cerebro lo mismo que la ori- 
n^ en los ríñones y la bilis en el hígado, según afirma el na. 
turaíísta Vogt, entonces el talento es producto del sistema 
nervioso en el cual tiene su asiento, y por lo tanto, tiene ra, 
zón Broussais cuando dice, que el talento es una neurosis ; 
esto es, una enfermedad, que como la del molusco, es inhe- 
rente á seres privilegiados, por más que sea el privilegio del 
dolor, pues toda enfermedad trae consigo penas y quebran- 
tos. 

La sobreexcitación de los nervios suele exaltar el ánimo 
hasta el delirio ; y esa tensión (¡ue en ocasiones hace estallar 
aquellos en la forma de la ruptura de un vaso sanguíneo, ó 
en otra distinta, pero igualmente fatal, es el resultaido lógico 
de una enfermedad á la que se rinde culto, bieu lejos de sos- 
pecharse los sufrimientos mdecibles que causa. Como Sí>laz 
único á sus dolencias, adornan á veces las frentes de esos en- 
feí-mos sublimes, coronas que como la del Cristo, llevan ocul- 
tas por las rosas espinas puuzadoras. 

No sé quién ha preguntado si el genio ó dígase el talen- 
to, aunque no es exactameule lo mismo, uo es una fuerza ex- 
terior de que el hombre es irresponsable y quizás iucousciea- 
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te. iQcliuadü estoy á creerlo, pues uo tiene genio el que 
quiere, ni es hereditario el talento: Solamente diría yo que 
esa fuerza ha de ser interior, como sería más natural. 

Dante, Petrarca, Cervantes, Tasso, Shakespeare, Goéth, 
Cimarrosa, Chateaubriand, Douicetti, Rossini, Byron, Espron- 
ceda, Lamartine, Musset, Hugo, etc., no han sido tan gran- 
des, ha dicho alguien, sino por haber soportado vibraciones 
cerebrales, cuya intensidad era un suplicio. 

Y César, y Alejandro, y Mahoma, y Napoleón, y Bolívar, 
grandezas de otro orden, fueron víctimas de la misma enfer- 
medad, y soportaron análogas vibraciones cerebrales, aunque 
por razón de su temi)eramento los encaminaron á distintos 
ílues. 

"Ah! si yo tuviera talento ! ^' hemos oído decir á más 
de uno j y á otros ; '* Ah ! si yo tuviera el talento de Fu- 
lano !'' 

Qué hilaridad causa esta i)reten8ión, equivalente á estas 
otras : 

** ¡Ah ! si yo estuviera tísico ! Ah 1 si como fulano, yo 
padeciera de epilepsia ó de la gota !" 

Y esto es poco decir, pues la enfermedad talento es de 
Dacimiento, y las otras son accidentales. 

Pero el talento no es una mercancía v no puede justi 
preciarse. Cuando como toda enfermedad hace crisis, pro- 
duce á veces obras maestras engendradas por el sufrimiento. 
En ocasiones, el exceso del mal aniquila al paciente y ia 
muerte física ó moral es la consecuencia. 

Por lo general, el dolor arranca quejas ó imprecaciones 
en que se exhala la desesperación, ó las melodías inmortales 
del mártir resignado j — que el martirio es también una ben- 
dición del cielo según Mazzini. Y esas imprecaciones y quejas 
y melodías, retumban á veces en el mundo, llegando el eco á 
la posteridad. 

Pero el error de más bulto-consiste en creer que el ta- 
lento conduce á la felicidad y á la fortuna, cuando antes bien 
es una remora para obtenerlas. 

Selgas ha dicho : *' Pierde la vergüenza, y tendrás for, 
tuna;" pero por honor de la humanidad rechazo esta senten- 
cia tan corta como incisiva , que no tiene una aplicación ab- 
soluta. 

Es verdad que si fortuna signiticapocíer y riqueza, pue- 
de alegarse que no siempre el poder es honra, y que no to- 
da riqueza es fortuna, pue , á algunas riquezas, es preferible 
la pobreza que no amengua, sino que dignitlca aquilatando el 
carácter. 

Si el hombre es irresponsable ó inconsciente del talento 
que en depósito le confia la Providencia, bien por los métUos 

n 
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uiateririlesütí su orgauisiuu Huiíual, ó por iuspiracióQ diviua, 
su misión eo la tierra es extraña á su voluutad, y obedece a 
un poder superior, llámesele como se quiera, que para el 
c*ünii)leuiento de sus designios, ha empapado su espíntu en 
un fuego devorador que lo consume. 

Kn la felicidad com{)leta so enervaría, y su destino es el 
vinge eterno del Judío errante, por desiertos sin agua ni flo- 
res, por zarzales interminables que hieren sus plantas, por 
entre nubes preñadas del rayo que al estallar le ofuscan sin 
lastimarle! Siempre adelante, siempre siguiendo la estrella 
misteriosa que le sirve de guía, invisible para la multitudj siem- 
pre solo en medio del mundo que no le comprende, atraviesa 
por el escenario de la vida como un fuego fátno desprendido 
de una tumba, que habrá de posarse sobre la suya ya abierta, 
que le espera impaciente. 

No es el lago apacible de aguas dormidas y trasparentes, 
bordado pov arenas de oro, en donde reciben el calor prima- 
veral el i'e fin y la sirena, adormeciéndose al cadencioso mur- 
mullo de las suaves ondas que levanta la ligera brisa, que- 
jándose al morir en la ribera. 

No es el perfume de los jazmines en flor, del limonero, 
de la madre-selva, y del manglillo, que embriagan los senti- 
dus y convidan al reposo en los calores del ardoroso estío, 
cerrando lánguidamente los ojos del cuerpo á la luz, y los 
del alma al dolor y al recuerdo. 

No es el cnnto del ruiseñor, ni la monótona melodía de 
arpas eolias tocadas por genios invisibles, cuyas notas ador, 
mecen sin extremecer las ñbras del alma, que suspira satis- 
fecha y se extasía en la dicha infecunda . 

No, nada de eso es el genio de brillante aureola, que 
oculta el horrendo martirio. 

Es el furente mar que azotado por el huracán, levanta 
montañas de plateadas cimas que se deshacen al estrellarse 
en encontrado giro, para de nuevo alzarse y chocar otra vez 
como los gladiadores del circo romano : lucha desesperada y 
eterna, trabajo de Penélope entre lo real y lo imaginario, hoy 
triunfante y vencido mañana, desvaneciéndose siempre, así 
como en cascadas de espumas laa montañas del líquido ele- 
mento, la idea que trabaja la mente, unida al sentimiento 
que corroe el corazón. 

Es el grito de desesperación de los condenados en el iw 
íierno, al decir adiós á la esperanza. 

Es la duda, asiéndose de una última tabla en el naufragio 
de la Fe, con sus vacilaciones y desmayos. 

Son ansias, delirios, blasfem!as,imprecaciones, lamentos, 
sollozos, lágrimas, fuego interior que consume cuando ya no 
vivifica; los distintivos del genio. 
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'' El Paraíso Perdido " y '* La Divina Comedia", " El Qui- 
jóte '' »« Fausto " *' Rene " '' Manfiedo " y el " Diablo Mun- 
do ", y otras tantas obras inmortalesj hé ahí el genio en una 
de sus más dolorosas acepciones. 

Palpitantes de veidad en su expresión, esas obras han 
sido hijas de sufrimiento! indecibles, producidos por vibra- 
ciones cerebrales de intensidad abrumadora. 

El heroísmo no es el valor de la resignación, sino el ge* 
nio. 

Y la ambición qnizás es también genio; pero se juzga de 
su mérito por los resultados. 

Hay genios de otro orden. 

Guttemberg, Fulton, Howe, Watt, Morse. Eddison, bene- 
factores de la humanidad, espíritus creadores á fuerza de in- 
vestigación y estudio. Genios pacíficos, desconocidos en su 
aurora, como todo genio, benditos vseáis ! La posteridad ha- 
ce siempre justicia, y con bendiciones premia ya vuestros 
méritos. 

El talento aplicado á la industria : he ahí el progreso. 

El talento aplicado al estudio moral, intelectual y so- 
cial de la humanidad en cuanto se relacione con sus ne- 
cesidades físicas ó morales y el desarrollo de las sociedades 
en sus miiltiples faces : hé ahí la ciencia. 

El talento que hace veces de cirujano, y que descubre 
como con un escalpelo hts llagas de la humanidad, sin curar- 
las, es la enfermedad-talento, es el martirio. 

Es Larra, que busca el descanso de su alma, agitada por 
la pasión, en la bocado uua pistola. 

Es Musset, que espera encontrar, como Mürger, como 
Heiue, en el fondo de la copa, el olvido de dolores, más ima- 
ginarios que reales, creados por su genio. 

Es Byrou, espíritu nebuloso y sombrío, fatigando á la 
Gloria, que entre los terríüc .s resplandores de una tempes, 
tad de rayos, obedece á su invocación, en blasfemias y gritos 
desgarradores, 6 en imi)recaciones sublimes en su horror, 
para acompañarle á la tumba que escogió en Missolonghi, 
ofrendando su vida en holocausto á la Libertad. 

Es Cimarrosa, es Bethoven, es Douizetti, es Mozart, es 
Rossini, que en armonías que parecen robadas al coro de los 
ángeles, exhalan sus dolores, tiernas á las veces como una 
melodíii, y aterradoras en otras, como el rugido del león ó 
el bramido de la tempestad. 

Y sioembargo, con frecuencia decimos: ¡ "Quién tuviera 
talento! ¡Cómo fuera yo un genio!" 

Y así mismo dicen algunas mujeres : " ¡ si jd fuera hom- 
bre !'' 

Y si fueraa hombres, verían que no era ilinaitado su poder 
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como el genio, por lo mismo que se cieroe por esferas supe- 
riores, llega á seotir como Icaro derretirse sus aías, y caer á 
la tierra á palpar la realidad. 

Y qué abrumadora es la realidad para los espíritus soña- 
dores ! 

¿Qué es pues, el talento? ¿Es acaso la enfermedad sagr.i- 
da, con sus períodos intermitentes, sus desfallecimientos, su 
convalecencia ó su decadencia y muerte ? 

Si es ella, el ángel extermiuador debe completar su obra 
antes de que el corazón se atrofie, antes de que el gladiador 
causado, incline la cabeza sobre el pecho, y declarándose ven- 
cido, espere el golpe de gracia del Tiempo, que tenaz lo ase- 
cha. Que hiera la frente, mientras, altiva, desafía las tempes- 
tades. 

Se ha dicho que el talento, como la llama, lo purifica 
todo. 

Lo que tiene de cierto este aforismo es, que el talento 
como el fuego consume al que lo posee. 

Ay ! y cuántas veces aventadas las cenizas de la fnigil 
arcilla que lo contuvo, van á perderse en la inmensidad de los 
espacios que vela el Misterio. 

¿Hacia dónde dirigen entonces su vuelo esos geniecillos 
alados, mariposas de brillantes colores que golpean las sienes 
y cosquillean el corazón ? 

¿Al pararse la máquina vital, se habrá gastado 6 reventado 
la cuerda ? 

¿ ó la sustancia etérea que ia vivificaba, se escapará del 
vaso terrenal y errará vagabunda por regiones desconocidas, 
hasta que en virtud de la ley de la atracción, otra redoma hu- 
mana vuelva á recogerla! 

Quién sabe ! y esto es cuanto ha podido contestar el ta* 
lento. 

Frecuentemente se confunde éste con la inteligencia. 

El talento es un don sobrenatural con que Dios enrique- 
ce á algunos hombres por^ inspiración divina, según unos j ó 
proveniente de su organismo material, según otros. 

La inteligencia es el acto do entender, esto es, la facultad 
intelectual. 

Y á propósito, voy á copiar algunas de las definiciones 
de la inteligencia, que en mi concepto son más bien aplica- 
bles al talento. 

*' La inteligencia debiera servir de llave de oro que pu 
diera abrir las puertas de la felicidad, mas con frecuencia só- 
lo sirve. para abrir las puertas de la desgracia. Casi es pre- 
ferible el simple instinto 

*• A Cervantes le sirvip la inteligencia para vivir njenoa- 
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preciado y morir hambriento. Después han aplaudido *' El 
Quijote", pero ha sido — después." 

/' La inteligencia sirve para atormentarse á sí mismo/ 

^' La inteligencia sirve de desesperación á los que la po- 
seen, cuando tienen que alternar con los que carecen de ella." 

'*La inteligencia sirve para ver un poco más lejos dentro 
del abismo sin fondo que nos separa de la ciencia." 

Y á Teces, puede agregarse, la suprema expresión de la 
inteligencia, aunque parezca una paradoja, es la carcajada 
que precede á la demencia. 

Queda dicho que las anteriores definiciones son más bien 
aplicables al talento; y á la verdad, este no es otra cosa, si - 
no una enfermedad nerviosa que, produciendo excitaciones 
cerebrales intensas, da por resultado á veces y mientras más 
laboriosa es la crisis, obras maestras, según el temperamento 
del paciente j y en otras ocasiones, que son las más frecuen- 
tes, se realiza al pié de la letra el mons partiiriens úe la 
fábula de Esopo. 

4 Envidiaremos todavía á esos pobres enfermos, víctimas 
de dolencias insoportables que se tornan huraños é incom- 
prensibles? 

No sé lo que pensarán los que hayan tenido la paciencia 
de leer este escrito j mas por lo que hace á mí, yo si envidio 
la enfermedad sagrada, y es lo único que envidio yo, sí excla- 
mo: ah ! quién tuviera talento! ¡Cómo fuera yo un genio! 

Pitágoras dijo ; *' Calla, si lo que has de decir no vale más 
que el silencio." 

Creo sinceramente que las anteriores líneas no valen el pa- 
pel en que están escritas; pero quod scripsi, scripsi : cúlpe- 
se á la poca habilidad del artista por lo deíectuoso de la obra. 

Hé aquí, pasto arrojado á los Aristarcos de profesión, 
quienes más hábiles para criticar que para hacer, juzgan toda 
obra literaria con un criterio stii generis. pues que el juicio 
es sinónimo de la condenación, según la fórmula sacramental 
hoy en boga, entre la mayor parto de los hombres del tanto 
por ciento, de los cachivacheros políticos, y de los juzga- 
mundos de oficio, plagas mayores que las de Egipto, con 
que Dios se sirvió afligir á las sociedades. 

Esa fórmula es concisa ; hela aquí ; ^^ La literatura es 
fruto de la ociosidad " 

Manes de Espronceda, de Byron y de Víctor Hugo !— de* 
jad vuestra morada de paz, y protestad contra esfi blasfemia; 
y defended á los que, infinitamente pequeños, aguijoneados 
por la sed de lo desconocido, de lejos, muy de lejos, segui- 
mos, guiándonos por su luminosa estela, é. los infinitamente 
grandes, 
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Si la literatura es el fruto de la ociosidad, erijamos á esta 
UQ templo cuando es generadora de obras iumortales, deiu- 
veutos maravillosos para el bien de la humanidad. 

Los poemas de Horacio levantaron el espíritu en deca- 
dencia del pueblo griego, y lo prepararon para los hechos 
grandiosos que inmortalizaron su nombre. 

Newton, Walh, Howe, Watt, ociosos sublimes, han rega- 
lado al mundo el fruto de sus observaciones en la soledad y 
el silencio. 

Bendita sea lo ociosidad que observa y crea, que difunde 
la luz y el progreso por todos los ámbitos de la tierra. 
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Begie-io de uiía escursión veraniega al piutoresco valle 
de Chepo Tengo la cabeza llena de idilios en embrión, como 
si dijéramos, en forma de crisálida todavía ; y héteme otra 
vez metido de rondón en la prosa rastrera de esta más ras- 
trera vida, por lo asendereada y penosa en sus realidades. 

Llego á mi escritorio, y los pergaminos y papelotes parecen 
mirarme con sorna, algo así como con una sonrisa sardónica. 

*^ Te fuistes huyéndonos, ah ! pícítro! " parecen decirme 
con sus interminables líneas de ejércitos ó legiones de garaba- 
tos llamados letras ; "pues ya te tenemos otra vez,'' figúra- 
seme que continúan diciendo, y " ahora vas á pagar caro tu 
escapatoria." 

**Aquí estoy yo/' me grita un señorón expediente, viejo 
como un pecado mortal, pues nació en los tiempos de Pepín, 
ó sea del rey Pepino, que todo significa lo mismo j y barrigu- 
do como un cervecero austríaco. " Aquí me has tenido espe. 
rándote, y ahora . á tu oficio." 

Yo represento de una parte, la razón y la justiciaj y de la 
otra, una desmesurada ambición apoyada en trampolines le- 
gales. Vé bien .o que vas á hacer. Mi todo se compone de 
dos partes no solo heterogéneas, sino opuestas : se juega en 
mi personalidad que sirve de tablero, el hogar, el bienestar, 
quizás la honra de una familia. 

" Si los sofismas y las argucias te ofuscaren j pobre de tí, 
que habrás causado grave mal, que habrás cometido una in- 
justicia! 

Y si tu razón y tu inteligencia las inspira la Providencia 
para iluminar tu sendero, ¡ pobre de tí también ! 

Serás un bárbaro, un salvaje sin crisma de bautismo, y 
tendrás un odio implacable más que apuntar en tu libro de 
cuentas corrientes con las locuras é irracionalidades de los 
animales racionales. 

Escoje, núes, y al avío : que todo se paga en este mun- 
do por medio de una ley universal, pero que en su aplicación, 
es ni más ni menos que como las uuestras, y que se llama, si 
recuerdo bien, de las compensaciones > 
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Te has desperezado un poco, saboreado las eristaliuas 
liufas del *• Mainoní " y del -^Oíicliebre/'coiuiílo el tasajo 
campesino servido en rústico plato para hacerlo luás apetito- 
so; y has disfrutado otras mil gollerías, como los zancudos, 
jejeues y garrapatas, que son otras tantas bendicionea de 
Dios ; pues, paga amiguito, paga ahora con tu cabeza y coa 
tu pulmón j y suda aunque sea sangre, á veces pidiendo á 
todos los santos y santas su bendita intercesión en apurados 
trances. 

Ráscate, amigo, la cabeza, como se ara la tierra i)ara ha 
cerla producir, por más que esté gastada sn savia producto- 
ra; que aquí, puede aplicarse por analogía, lo que mi amigo, 
el eximio poeta cubano don J. J. Palma, dijo alguna vez : 

El pensamiento no crea 
Cuando el corazón se muere 

Pero hombre de Dios, interrumpí á mi panzudo y sempi- 
terno hablador, apenas, apenas llego, y ya me tiene usted co- 
cido y molido y amolado ; y es lo peor, que usted hace aquí 
de jete de sección por su volumen ; pues la mayor parte de 
las gentes solo admiran lo que hace mucho bulto. Y como 
yo no hago ninguno, pues usted y sus compañeros, y las mi- 
serias y pi que todos ustedes encierran, se están engu- 
llendo la poca carne que por milagro me dejaron adherida á 
los huesos las enfermedades, que también se han declarado 
eternas compañeras mías, resulta ó resultará, que si por be- 
ber agua cristalina, respirar aire puro, saborear un lomillo de 
conejo ó de zahiuo, no en plato rústico que supongo será de 
palo, de piedra ó de mimbres y hojarascas, sino en plato de 
la China, esto es, en una de sus falsificaciones ; y descansar 
de usted y de sus compañeros unos cuantos días que sólo me 
han parecido minutos, tengo que aguantarme otros tantos 
sermones como hay interesados, resultará, repito, que darán 
ustedes en tierra con mi pobre humanidad, loque todavía no 
me convendría mucho, por no haber tenido tiempo, á causa 
de ustedes, de pensar maduramente en ese negociado. 

Con que así, déjenme ustedes en paz con sus filípicas y 
consejos. Cuando temo asfixiarme en la atmósfera creada 
por ustedes, atmósfera deletérea como hay pocas, lío mis 
bártulos, y aprovechando los escasos respiros legales, me lar- 
go por esos trigos, y olvidando en ellos los años y sus acha- 
ques, trisco.como un becerro por las praderas, bebo un poco 
de su leche, que me permito robarles, ó que para no aparecer 
prevaricador, hago pacto con mi concieuca, ó por mí y ante mí 
declaro que me la ceden en forma y por su espontánea vo. 
luntad; contemplo allí libre de cuidados, un cielo espléndido» 
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paoóramas que parecen encantados, y oigo armonías niás de- 
licadas y tiernas que las de Moz^rt ó de Rossini, producidas 
por los instruiuf^utoi llamados por los antiguos arpas eolias, 
bajo la dirección de un maestro de orquesta admirable, que 
es el corazón del homl)re, vuelto niúo^en medio de la natura» 
laza, inimitable en todo, en sus detalles, cjmo en su conjun- 
to, inspirado por sus recuerdos, y coníiado en las tres Po- 
teucias con que el Supremo Ser, lo guía, lo consuela j lo tbi-. 
talece. 

Y cuando vuelvo entre ustedes, y los contemplo, más 
con el criterio que con los ojos materiales, siento mi espíritu 
retemplado para la lucha. ¡ Guay del que esté falto, que no 
habrá misericordíji, pues ese atributo se lo reservó Dios, y si 
no se lo hubiera reservado, se lo ha endosado á Él solo, en 
estos andurriales, la ley. 

Con que así, digo yo á usted, señor hablador, paciencia y 
espere á su turno. 

Terminé mi speech. 

Y ahora barrunto que alguien atribuirá á este mamotre- 
to, humos y pretensiones de literatuni. Protesto formalmen- 
te : llámesele pasatiempo, si se quiere. 

En ciertas instrucciones para forniar el censo de la po- 
blación, leí lo siguiente : " Literato. El (jue vive de la Li- 
teratura, ó que hace de ella su princ¡i)al ocui)ación.'^ Desde 
entonces dije para ^ui capillo : esto no es i)ara mi tierra : aquí 
no se puede vivir, como tampoco se podrá en parte alguna, 
de lo que no existe. 

Ni siquiera admite aquí la Literatura la com[)aración con 
un cadáver, porcjue la idea de éste, presupone preexistencia; 
luego si nadie vive entre nosotros de las Letras, á no ser de 
las de cambio, ni hay persona que haga de ellas su ocupación 
principal, por la misma razón, á no ser los cajistas, resulta 
que ho hay aquí Literatura ni literatos. 

Y . ..punto (inal mientras se^crea la Literatura istmefin. 
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EL CARÁCTER 

ó 

ESTUDIO JOCO-SERIO SOBIIE EL CORAZÓN HUMANO. 



Á mi primo, señor Ramón Valdés López. 



El corazón humano ! es decir, un abismo,— lo incom. 

prensible,— el caos 

Estudiémosle, si fuere posible. 

A la verdad, ningún estudio puede ser más interesante, 
sobre todo, para aquellos en quienes ejerce atractivo pode- 
roso, todo lo que, en el sentido moral, se relaciona con tan 
importante viscera del organismo animal. 

Un médico, se extasiaría en la contemplación de su me- 
canismo, pi'ocuraúdo explicarse les múltiples resultados en 
todo el sistema orgánico, del movimiento ó función desús 
válvulas, que respectivamente lia denominado la ciencia, 
sístole y diastole. 

Un novelista no se ocupa, ó se ocupa poco, en averiguar 
las cansos físicas de la circulación de la sangre, de las partes 
componentes de ésta, y de su influencia vital sobie el indivi- 
duo. Todo lo que le interesa es, leer en las fíbras del corazón 
humano como en las hojas de un libro, — el bien y el mal, el 
deseo y el temor, la esperanza, el placer y el dolor, el amor 
y el odio ; y en ün, todo lo que puede alterar ó modificar es- 
tos sentimientos, ó hacerlos degenerar en pasiones, bien sea 
remontándose á las regiones de lo bello y de lo bueno, en lo 
ideal; ó ya hudiéndose en los abismos, al través de ias tem- 
pestades del dolor y de la desesperación hasta llegar al cri- 
men :— último peldaño en la escala de los humanos infortu- 
nios. 
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Se dice que el corazón es el sitio del sentimiento. Pero 
¿ qué es el sentimiento ? Es una impresión del espíritu. 

Y aquí la duda se interpone y arí^uye-: ¿ se siente con el 
corazón ó con la cabeza ? Si el espíritu es el que recibe las 
impresiones, es indudable que el fluido moral es trasmitido 
por la sangre al corazón, — especie de istmo canalizado en el 
cuerpo de los animales; —luego entonces se siente con am- 
bos. Y de esta consecuencia resulta una contradicción. Hé 
aquí un ejemplo : 

La vista de una hermosa joven nos causa placer ; y el 
pensamiento de sus encantos, engendra el afecto más tierno, 
6 cuando menos, el .deseo. Y no sucede así con el odio : — 
éste, manifiesta en sí mismo otra causa, que no es ni puede 
ser la simple vista de una persona, que, todo lo más, puede 
sernos antipática desde el principio; luego el odio acusa 
pensamiento y reflexión, cualidades que el corazón no posee. 
Y de esta manera, si admitimos los amores instantáneos ó 
poco menos, pues el pensamiento sigue á la mirada, adjudi- 
camos éstos al corazón en colaboración con el espíritu ; y á 
éste, ó sea á la cabeza, relegamos los odios exclusivamente. 

Pero éstos y otros fenómenos incomprensibles, á la ver- 
dad, serán atribuidos por los sabios, á "productos de la masa 
encefálica, combinados con las trepidaciones del tegido ner- 
vioso de la médula espinaP'; lo que bien puede ser más in- 
comprensible todavía. 

Que la influencia moral enardece la sangie, es indudable, 
y así se explica que ésta afluya al corazón ó refluya de él, 
según las impresiones. Que estas impresiones sean masó 
menos fuertes, rápidas ó duraderas, según la Índole, genio, 
condición ó temperamento de un individuo; y de aquí el 
distintivo por el cual se diferencian los hombres, que es lo 
que se llama carácter. 

La Bruyére escribió un libro sobre los caracteres^ obra 
justamente celebrada, porque es buena en su género ; pero 
en nuestra humilde opinión tiene el defecto inevitable de in- 
dividualizar, en vez de generalizar, en gran parte, sus aprecia- 
ciones; y como no hay dos caracteres enteramente iguales 
aunque sí muy semejantes, la tarea de presentar á grandes 
rasgos el carácter de los hombres, sería interminable, pues 
sólo estaría limitada por el número exacto de los individuos 
de ISi humanidad 

Mucho más fácil y más corta sería la descripción de in- 
dividuos de otras familias, como las hormigas, las abejas, 
etc., en el reino animal ; ó las orquídeas, gramíneas, etc., en 
el vegetal, que pueden calificarse por grupos, según sus atini. 
dades, que casi llegan á la igualdad, pero ¿cómo clasificar á 
los hombres f . 
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En lo físicu, casi todos tenoinoá ea hi aparioiicia al lue- 
nos, 6rí?an()s perfectos; —somos máquinas perfectamente 
montadas, en ejercicio continuo. Y sin embargo, hay manos 
(ine parecen garras : pies, \\\\n no parecen sino espátulas ; 
ojos, que parecen trasplantados de la cabeza de alguna víbo- 
ra; narices de hiena, y bocas que proclaman la paternidad 
del cocodrilo ó del tiburón. Y estómagos ..- ay! qué esto- 
magos ! Poco es compararlos con el buche del avestruz. ¡ Quó 
fuerza digestiva tan ])oderosa ! ¡ Qué máquina de vapor po- 
drá igualarles ! ¡ Qué poder de asimilación, üios eterno! .... 

Según nuestro modo de pensar, los hombres no debería- 
mos tener sino una sola forma: (lue todos, toditos, hubiéra- 
mos sido formados por el mismo molde; aunque según Jules 
Verne, ^*hubiera originales que el Creadcu* inventa por capri- 
cho pasajero, rompiendo el molde en seguida '^ 

Sugiérenos esta idea, la observación que hemos hecho 
en los irracionales. 

Los monos, por ejemplo, que quitándoles el apéndice 
posterior, son hombres primitivos; especies de Adanes, á lo 
que sospechamos, y cuyo a[)éudice, entre i>arén tesis, puede 
no ser otra cosa que una excrecencia debida á lo exhuberan- 
te de au naturaleza en su estado de libertad com[)leta ; los 
monos, decimos, son exactamente iguales en cada una de sus 
familias ; y las ardillas, los tigres, panteras, lobos, etc.; y ea 
las aves, aún es más justo este aserto. 

Si hay diferencia perceptible, ésta será sólo en el color ; 
y ya sabemos que ei color es accidente, según una teoría po- 
pular que puede necesitar demostración. Los hombres po- 
dríamos [)ues, tener apenas, la diferencia de ese accidentey 
como sucede en los demás animales, y los rasgos distintivos 
de cada familia, enteudiémlose por ésta, no la distinción so- 
cial del apellido, sino el origen y el entroncamiento de ¡a ra- 
za. Y sin embargo hemos visto un chimpancé en un jardín 
zoológico; y feo, hoi'riblemente feo como es este animal, en 
su semejanza (íou los síMcs Ibiinados racionales, aún hemos 
visto algún mdividuo de la especie humana, más feo todavía. 
Tanto así, que llegamos á dudar que fuese hoiubie ; y le ne- 
gamos el derecho ó parentesco de í)rojin)idad. 

Pero como el molde no es igual para todos los hombrea» 
por la sencilla razón de que no lo es; si cada hombreen lo 
físico es una figura especial, en lo moral, oh ! ahí está la me- 
jor prueba, con perdón de Darwin, de que somos hombres, ó 
mejor dicho, de que no somos momios, por más que el pareci- 
do sea sorprendente. 

La parte moral reside, si puede tener residencia, en el 
corazón ; pues bien, si se toman diez corazones aún palpitan- 
tes y se colocan 8 Jbre un plato, seráu otros tantos órgauos, 
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diferentes tan solo por su volumen. Y á pesar de ésto, cada 
una de es.is pulpas rogizas, [)uedc asegurarse que, s¡ no dia- 
metraluiente opuesta á la otra, sí es muy desemejante. H ly 
más todavía : -en cada una de ellas, se encierran, tal vez eu 
vesículas microscópicas, no descubiertas aún por la ciencia, 
fluidos misteriosos que representan el amor, el odio, la ambi- 
ción, etc.j pero son odios, amores, ambiciones diferentes los 
de cada una de ellas ; no hay dos iguales. 

Y para colmo de asombro, una misuia de esas pulpas 
sanguinolentas, suponemos que será abriendo ó cerrando ve- 
sículas distiutns, según esta teoría, ama hoy lo que ayer abo- 
rrecía y vice-versa; y desdeña mañana lo que fué la ambición 
de mucho tiemi)o, ó al contrario. Pero, á qué obedecen esos 
cambios ? ¿ Será á la sangre ? i será al tempei'amento ? To- 
do es lo mismo ! La diücultad, ó sea el hecho, existe. 

Hay una escue'a que ha tratado de exi)l}car todos los fe- 
nómenos sicológicos, como productos de la njateria en acción, 
y en este caso es valedera nuestra teoría sobre las vesículas 
del corazón, y nuestra semejanza con los irracionales, es más 
pronunciada de lo que generalmente se cree, 

Otros atribuyen esos mismos fenómenos, á cierto fluido 
misterioso, que llamamos alma, y que negamos á aquellos. 
Si así es, buen flaco sei vicio nos hace el [)retendido espíritu, 
puesto que á él debemos gangas de que carecen los que no 
lo tienen encerrado en su envoltura de carne. 

El mono ama á su compañera, y como en su gobierno, di- 
ferente el gallináceo, no está permitida la poligamia, se con- 
forma á más nu poder, con su consorte, como sucede á menu- 
do con el hímano racional, que no ha tenido la suerte de na- 
cer e:i Turquía. Odia al invasor que viene á robarle la nacio- 
nalidad de su árbol primitivo, como si dijéramos, su casa sola 
riega; le resiste y lucha; lo mata, ó muere en la contienda, 
y Santas Pascuas. Como el mundo es suyo, tiene manjares en 
donde quiera para saciar su hambre, y purísiiuos manantia- 
les en donde refrigerarse; y vive i)atriarcalriiente educando 
sus hijuelos al calor de su hembra. A veces hace incursiones 
en las heredades vecinas, tan sólo \)ov curiosídadj defecto ori- 
ginario del Paraíso, común á los hombres y a los monos. 

Ya se vé i)ues, qué número tau limitado de vesículas ha- 
brá de contener el corazón de los monos. 

Pero este artículo va haciéndose interminable, y apenas 
comenzadas á esbozar sus tendencins, es fuerza suspender- 
lo hasta otra ocasión propicia. El tema es fecundo; y sobre 
él han disertado teólogos y moralistas, bachilleres y poetas, 
políticos y hombres de Estado, lo que en nuestro concepto 
no es lo mismo. Y estamos tau adelantados como antes. 

Pero como ramillete de este mal surcido escrito, se no8 
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ocurre preguntai- : ¿ Cómo se explica, por qué ley de atiaidad 
ó de analogía, ó para hoara de la bumauidad, p )r qué ley de 
contrastes, cómo se explica, repetimos, que en casos dados, 
sólo dos animales se complacen en escarbar los sepulcros : la 
hiena y el hombre ? 

Si esta idea es desconsoladora, hé aquí otra, que es una 
verdaJera degradación déla viscera importante por excelen- 
cia : de aquella en donde se supone el asiento, ó mejor dire- 
mos, el origen de todo lo bello, de todo lo grande, de todo lo 
bueno. Oigamos á Castelar : <* El órgano más patriota de 

nuestro cuerpo, más patriota aún que el corazón, es el 

estómago." Valiente patriotismo ! 

Oh ! miserias y pequeneces de las cosas grandes. 

Pero terminemos. 

El carácter, no es sólo la índole de los hombres : tam- 
bién se dice : " el carácter de letra, ' " los caracteres, por las 
letras'-; y ésto es un tanto metafísico, á no ser que tenga 
su aplicación, en la opinión de algunos, de que •'• por la letra 
se conoce el carácter." 

Si fuera así, ésta será la causa de lo incomprensible del 
carácter de los franceses, cuya forma de letra, especialmente 
en las firmas, es inimitable por la escritura : tal vez podría 
dibujarse. 

Mas, hablemos en serio. Si las sensaciones por su mis. 
ma naturaleza, son obras ó productos de la materin, los sen- 
timientos tienen necesariamente otro origen. Y si bien el 
egoísmo es generalmente la ba? e de las acciones humanas, 
hay que convenir en que existen, por ejemplo, afectos des- 
interesados, como el amor materncJj inspiraciones sublimes 
que conducen al heroísmo ; creencias inmutables que desa- 
fían el martirio : Amor, inspiraciones y creencias, que ningu- 
na combinación material puede producir, ni teoría alguna 
sobre el organismo animal, explicarla satisfactoriamente. 

Pobre Ciencia humana ! Pretendes escalar el Cielo, y tu 
poder no alcanza á descifrar el misterio que encierra una 
pulpa de carne ! 

Corazón humano ! siempre serás un abismo, un arcano 
impenetrable el caos ! 
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CONSIDERACIONES GENERALES 

ACERCA DE LAS CAUSAS QUE PRODUJERON LA 
EMANCIPACIÓN DÉLAS COLONIAS ESPAÑOLAS. (*) 



Tres siglos hacía que la España había sentado sus reales 
en la mayor parte del Continente descubierto por Colón. La 
gloriosa bandera de Pavía y de Lepan to tremolaba orguUosa 
sobre las empinadas crestas de los Andes, como símbolo de 
su dominio sobre esos gigantes de la tierra, y sobre sus ver- 
tientes que besan dos Océanos. 

Rebaños de hombres poblaban ese Continente, goberna- 
dos por agente; del gobierno español, quienes con los títulos 
de Yireyes, Oidores, Capitanes generales, etc., eran sobera- 
nos absolutos en las regiones confladas á sus cuidados. Las 
leyes de la península ibérica eran las destinadas á imperar 
sobre muchedumbres ignorantes y abyectas, sin cuidarse de 
modificarlas, como habría sido necesario, de acuerdo con su 
carácter y costumbres. El orgullo español estaba satisfecho 
con la posesión del [laraíso que debía al genio del ilustre ge- 
novés, sin preocui)arse por el estado moral, intelectual y so- 
cial de sus habitantes, á quienes, — parece increíble!— fué pre- 
ciso que el Papa Alejandro vi les concediese por medio de 
una bula, el título de seres racionales, estableciendo al am- 
paro de esa concesión, un repugnante comercio con la sangre 
humana. 

La política que la España observaba para con sus colo- 
nias parecía cifrarse únicamente en perpetuar el vasallaje 
por medio de la ignorancia y el terror. Se descubre en toda 
ella, examinada hoy á la luz de la fría razón, como el presen- 
timiento de lo efímero y pasajero que habría de ser su poder 
en esas comarcas 5 y de ahí, el empeño en mantener aherro- 

(*) Composición premiada con diploma de honor en el con- 
carso literario que tuvo lugar en esta ciudad, en el CentenaríQ- 
de Bolívar. 
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jadas las manos, sellados los labios y ahogado el pensamien- 
to de sus colonos. 

La instrucción de esas muchedumbres no podía convemí 
á sus cálculos de opresión eterna : bien sabia que el pensa- 
miento cultivado inunda de fuego el corazón, y hace ürotai 
de él el germen de lo bueno, de lo bello y de lo justo, con 
razón, en el egoísmo de los que creyeron sus propios intere- 
ses, establecieron severas restricciones respecto de la ense- 
ñauza, paralizando la fuerza vital deesas generaciones llama- 
das á un brillante porvenir. ' i ,. 
Los cuatro quintos do la población no aprendían a leer 
por fíilta de escuelas suficientes ; y en el corto numero que 
de éstas existia á la sazón, todo el aprendizaje se aducía a 
leer, escribir y contar ; pues era máxima entre los españoles, ■ 
que " los criollos no debían aprender otra cosa, sino la doc- 
trina cristiana, para permanecer sumisos á la Metrópoli, que 
ora su principal deber." Y aún,-quién lo creyera! Car os iv, 
á principios de esto siglo, se opuso á la fundación ae una 
Universidad en Mérida, alegando que la instrucción no Goii- 

venia á los americanos! . , , . „, 

En las pocas col(.nias entonces establecidas, la eusenau- 
za estaba limitada al latín, nociones de Filosütia, de Juris- 
prudencia, de Derecho Civil Romano, el Canónico, etc., y to- 
davía, poco antes de la Revolución, según un histoiía.loi 
oontemi;o:-áneo, se prohibían actos de conclusiones l>ul>ii'-'as 
de Aritmética v Geometría; pues las Matemáticas, la Mecáni- 
ca, y casi todas las demás ciencias físicas eran desconocida!, 
en e.sos planteles, por prohibiciones que si no siempre eian 
promulgadas por leves, sí eran efectivas eu la practica, s>i- 
guiendo las inspiraciones del mal entendido patriotismo es - 
pañol, qnestiveray i)úblicainente [.rohibía también el estuuio 
del Derecho Público v de la Politica. . 

Y eu esto, es pieViso confesar, que era lógico el Gobierno: 
c<m esas dos i)alabras podía socabarse un trono perpetuaüo 

en una familia, y erigirse otro á la Libertad 

Como consecuencia de esas restricciones, mu/ pocas 
eran las personas ilustradas por acinellos t empos, y esas 
personas tenían que hacer los estudios con el mayor signo, a 
«n de no ser descubiertas y castigadas con penas arbitrarias 
y rigurosas, por el crimen de instruirse. De aquí acouiecia 
que esos estudios tenían que ser deficientes; y siu embaigo, 
ellos bastaron [laia sembrar la semilla de la Revolución, que 
fructificando luego, abrasó, como en inmenso incendio, un pa 
sadü tenebroso y fatídico y abrió las puertas del porvejii a 
la aurora de la Libertad, de la Justicia y del Progreso. 
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Siguiendo el sistema de represión estable(?ido por el Go- 
bierno español en sus Colonias de América, fué también pre- 
cepto casi invariable de su política, la exclusión de los criO" 
líos de todo alto empleo, los cuales estaban destinados á los 
españoles europeos, únicamente j y como para separar á 
aquellos de toda comunicación con el resto del mundo, esta 
bleeió también el monopolio exclusivo del comercio, que so- 
lamente debía hacerse con la Madre Patria. También fué ve- 
dado á los criollos, promulgándose por bando, de orden de 
la Real Audiencia del Cnzco, en 1706, el traficar, tener tien- 
da, y vender géneros por las calles, por ser ocupaciones de 
los peninsulares, con quienes no era decente que se ladeasen 
aquellos, que debían ocupaise sólo en oficios mecánicos. 

A estas despóticas med das, se agregó el sistema más 
restrictivo que acaso recuerda la Historia, pues prohibía el 
establecimiento de manufacturas y hasta la explotación de 
las minas de hierro én que abundaba el país, así como el cul- 
tivo de la vid, del olivo y de otras ])lantas industriales, por 
temor de que estas concesiones perjudicaran á la Metrópoli. 
De idéntica manera procedió Felipe IIl, ordenando la expul- 
sión del territorio español de más de novecientos mil moros, 
que por tantos siglos habian labrado la prosperidad del Rei- 
no, y que, esparcidos por toda la Kuropa, llevaron á otras na- 
ciones el contingente üe sus luces y brazos, que la España 
despreciaba en su egoísmo y coitedad de miras, labrando así 
su ruina y contribuyendo á la i.reponderancia de otros pue^ 
blos que habían contemplado con envidia su engrandeci- 
miento. 

Los hombres de Estado de la Península en aquella época, 
no comprendieron que de la prosperidad de sus Colonias de- 
pendía en gran parte la de aquella j y que la opresión y la 
tiranía engendran odios que permanecen latentes, mientras 
que la Providenciales presenta ocasión propicia para estallar, 
desbordándose á veces en proporción á la fuerza empleada 
para contenerlos. 



una de las piedras angulares en que descansaba el edifi- 
cio del trono español, era entonces la Inquisición, y era natuw 
ral que el tenebroso Tribunal viniera á ejercer también su 
tiránico imperio en esta zona do eterna primavera, como así 
sucedió, estableciéndose en xVniérica en 1571, esto es, casi 
desde el principio de la colonización ; é innumerables fueron 
sus victimas, debido á veces á la codicia y á intereses perso- 
Dftles, y en otras, á la supersticióo é ignorancia. 
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Fernando el Católico fundó el infierno sobre la tien*a con 
su diabólica institución, aborto de una cabeza enferma, en 
delirio espantoso y aterrador. Felipe II, Torquemada y otros 
muchos, fuí^ron áeste respecto muy dignos sucesores de aquel 
monarca. Uno de los efectos más perniciosos de la supersti- 
ción de esos tiempos y del despotismo del gobierno, ei*a la 
prohibición de libros útiles, que inspiraban desconfianza por 
sus sanas doctrinas, las cuales podrían ilustrar á los pueblos; 
tul así estaba pervertido el sentimiento moral. Puede citar- 
se como un ejemplo, entre otros muchos, la prohibición, bajo 
pena de muerte, de leer la Historia de América, por Robert- 
son ! ! ! 

Consecuencias obligadas de esas severas disposiciones, 
eran los denuncios, visitas domiciliarias, y tremendas exco- 
muniones contra los poseedores de los libros prohibidos ; y 
multitud de éstos eran quemados por estar escritos tin fran- 
cés, inglés 6 italiano, por comisarios especiales que no en- 
tendían esos idiomas, y quienes los condenaban sin miseri- 
cordia, como heréticos é impíos. 

De esta manera cumplía España con sus deberes mora- 
les para con sus Colonias, víctiraai del más intolerante fana- 
tismo, al que daba pábulo el clero para asegurar más el po- 
der español en América, unido como se hallaba á él por es- 
trechos lazos, por cuanto los reyes ejercían sobre todas las 
iglesias de sus Colonias, el derecho llamado de Patronato, es- 
tablecido por Fernando el Católico para sus sucesores, y el 
cual consistía en la facultad de nombrar todos los Arzobispos 
y Obispos, y de elegir las dignidades, prebendas, canongías, 
etc. De aquí la sumisión absoluta del poder espiritual al 
temporal, y el interés de aquél en procurar que se perpetua- 
ra el régimen establecido, poniendo enjuego su influjo sobre 
las conciencias timoratas de seres embrutecidos por una ab*- 
yección hereditaria, de generación en generación, por cerca' 
de tres siglos. 

Así fué cómo la verdadera Religión degeneró en fanatis- 
mo j y el Clero se adueñó de cuantiosos caudales, que 
bajo los títulos de capellanías, fundaciones, donativos, etc., 
eran erogados por gran parte de ciudadanos, bien en la ple- 
nitud de su vida, ó ya moribundos, instados á ello por sus 
confesores, como ofrenda expiatoria, intimidados como lo 
eran con los tormentos del luíierno. De esta manera, valio- 
sas propiedades y riquezas fabulosas pasaron á manos de 
instituciones eclesiásticas, en cuyo poder han permanecido 
muchas de ellas casi hasta nuestros días. Y el tesoro real se 
enriquecía también con la venta de las bulas llamadas de 
Cruzadas, de Difuntos, etc., concedidas por los Papas como 
un favor especial á los Beyes de España, y que eran otras tan- 
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tas cargas que pesaban sobre los sencillos y candorosos pue- 
blos. ; Dosdicbados colonos, víctimas de tantas ambiciones, 
sumidos en la más absoluta ignorancia, y sin tener siquiera 
conciencia de su abyección y envilecimiento! 



La administración de justicia corría parejas con las demás 
instituciones. Sea por defecto del carácter esi)auol, prove- 
niente de su orgullo nacional, ó por cálculo, los derechos de 
los criollos eran casi siempre pospuestos á los de los españo- 
les, 6 desconocidos en lo absoluto. Leutos eran por lo común 
los pr-jcedimientos, y en caso de apelaciones á las Reales 
Audiencias de Santafé y Caracas, ó al Supremo Consejo de 
Indias en Madrid, según la cuantía del negocio ventilado, la 
ruina era segura por lo crecido de los gastos, para ambos liti 
gantes. De manera, que casi era preferible en multitud de 
casos la pérdida de un derecho, á roclamarlo á costa de tan- 
tos sacrificios, y con tan remotas esperanzas de obtener un 
resultado. 



Tal era el estado de las Colonias españolas en AmériCíi| 
aunque los hechos históricos apuntados tan someramente, 
están lejos de pintar en toda su espantosa realidad la situa- 
ción angustiosa y desesperada de sus habitantes. 

Pero ya los ánimos comenzaban á exacerbarse, y los sin- 
tom<as de rebelión á la tiranía se hacían sentir como el rumor 
todavía lejano de la tempestad que váá desencadenarse. Los 
pueblos principiaban á manifestar su descontento por alza 
mientos parciales como los de La Paz y Quito en 1809, que 
eran sufocados por el Gobierno castigando rigurosamente á 
los cabecillas y dando así pábulo con sus crueldades á la ho- 
guera que había de consumirlo ; á la cual vinieron á arrojar 
mayor cantidad de combustible, la proclamación de la inde- 
pendencia de las Colonias inglesas de la América del Norte, y 
la Revolución francesa á fines del siglo pasado, con su famosa 
declaración de los "Derechos del Hombre"; y las palabras má- 
gicas, Libertad, Igualdad, Fraternidad, atravesando los 
mares, fueron repercutidas por los ecos de la cadena andina, y 
extendiéndose por las colinas y los valles de sus vertientes, 
electrizaron á los pueblos y los prepararon al combate y al 
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sacrifício. Esa revolución echó por tierra ideas y doctrinas 
retrógradas, y abrió inmensos horizontes al porvenir de la 
Humanidad. 

La España comenzó á conocer su error en el trato dado á 
sus Colonias, cuando ya era tarde para atajar el torrente de U 
opinión que amenazaba romper las vallas opuestas á sus jus- 
tas aspiraciones. 

Quiso otorgarles algunas franquicias, más con las miras 
de recabar de ellas, auxilios pecuniarios, que de proceder jus- 
ticiera y liberalmente ; pero sea por debilidad, por orgullo ó 
por temor, no fueron tan completas como lo exigía la situa- 
ción, y transparentándose sus propósitos, lejos de calmar los 
ánimos, sólo sirvieron para poner de manifiesto el espanto 
que comenzaba á apoderarse del Gobierno, cuyas vacilacio- 
nes y paliativos produjeron un resultado coctraproducentem. 

Para los hombres pensadores, ya desde entonces era un 
hecho la próxima lucha de la independencia, y su buen éxito 
íinal. Presentían que había de suceder, aunque no se les ocul- 
taban las diñcultades casi insuperables que encontrarían para 
realizarla. No había manera de dar cohesión á las ideas, ni 
unidad y correspondencia á los hechos, en un país tan exten- 
so y despoblado, sin vías regulares de comunicación, y cuan^ 
do existían como elementos contrarios, las diferencias de cas- 
tas y su oposición mutua ; la ignorancia de los pueblos, que 
no eran otra cosa sino turbas inconscientes y enervadas po 
tan prolongada esclavitud ; y la arraigada costumbre de acá- 
tar y obedecer cá los Reyes y á sus agentes, como á sores su- 
periores, casi como á la Divinidad ; la influencia del clero 
''para mantenerlos en estas creencias; la falta de hombres crio- 
llos aparentes para la guerra y para el gobierno; y la tenaz 
resistencia de los espaílcles establecidos en América, en don- 
de gozaban de inmensas riquezas, que naturalmente temían 
perder con los trastornos consiguientes á los proyectos de 
Independencia de los colonos. 

A todo esto, era imposible conocer el estado exacto de la 
opinión en los pueblos. La prensa no existía propiamente 
hablando, pues sólo en 1791 comenzó á publicarse el lu-imer 
periódico en Nueva Granada, titulado: Periódico de Santafé 
de Bogotá: y en otras partes, como en Caracas, La Gaceta 
en 1808, y en Santiago de Chile, La Aurora de Chile 
en 1812; y comees de suponerse, el gobierno diiigía esas pu- 
blicaciones, pues en aquellos tiempos, pensar siquiera en la 
libertad de uuprenta, habría sino un sueño, una quimera, y 
como tal, irrealizable, cuando no una heregía que habría sido 
castigada severamente. 

Otros periódicos particulares se publicaron posterior- 
mente en Santafé, como El Correo Curioso y El ÍSemanQ- 
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rio de Nueva Oranada y eii Caracas, El Semanario de Oa- 
racasQU 1810; pero esos pei¡ódicos,<lifícilmeutepoilíaa ocupar- 
se en lo que tuviera relación en su acepción verdaclera, con 
el estado moral, social y poUtico de los pueblos, como era 
natural que así sucediese bnjo el yugo de hierro á que estaba 
sometido el país. Y así aconteció, poco más ó menos en las 
demás Colonias. 



Pero en este ligero resumen de las causas que prepara- 
ron uno de los sucesos más grandes y significativos del pre- 
sente siglo, hay forzosamente que pasar por alto muchos in- 
cidentes, pequeños en sí en la apariencia, pero que fueron 
como las gotas de agua, que aglomerándose en los cauces de 
la tierra, forman torrentes desvastadores, Tal así sucedió en 
las Colonias espaüolíís de América, y no hubo diques , po- 
derosos com'/ fueron los que opuso el despotismo, que pu- 
dieran resistir el empuje de la más santa y legítima de las 
aspiraciones, teniendo á su servicio la fe en los destinos de 
la humanidad, y la esperanza de realizarlos, porque á su lado 
estaba la justicia. 

Pero todavía Jos patriotas de Nueva Granada casi en vi '- 
peras de lanzar el grito de Julio, secundando el que tres me- 
ses antes se había dado en Venezuela, estaban dispuestos á 
aceptar, y aún proponían medidas conciliatorias, y querían 
Juntas de Gobierno para regir el país, á manera de las de 
España, después de la invasión del Reino por los soldados de 
Napoleón. Véase el tinal de la Representación que redactó 
el Doctor Camilo Torres, por encargo del Ayuntamiento de 
Sautafe : ** Igualdad, santo derecho de la igualdad ; Justicia, 
qjue estribas en esto, y en dar á cada uno lo que es suyo; 
inspira á la España europea estos sentimientos de la España 
amiricana. Estrecha los vínculos de esta unión ; que ella 
sea eternamente duradera, y que nuestros hijos, dándose 
recíprocamente las manos de uno á otro Continente, bendi- 
gan la época feliz que les trajo tanto bien. Oh ! j quiera 
el cielo que otros principios y otras ideas menos liberales, 
no produzcan los funestos efectos de una separación eterna.'' 

Pero España estaba fatalmente condenada á la pérdida 
de sus colonias, y desoyó tan clamorosas quejas ; que á ha* 
berlas escuchado, si no hubiera impedido, habría retardado 
por muchos años esa separación eterno^ inevitable en el 
trascurso de los tiempos, porque estaba escrita en el libro 
de lo3 destinos de la Humanidad, 
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Hiista careció España en aquella época, de la proverbial 
oaballerosidad de su carácter, y ya empeñada la lucha, do 
«ólo fué vencida en los combates, sino también en nobleza 
é hidalguía. Así, mientras que los patriotas destituían del 
mando en Caracas el 19 de Abril de 1810 al Gobernador 
Emparáu, (el mismo que al posesionarse un año antes, había 
declarado que " allí no habría más ley que su voluntad ") y 
éste y su séquito eran tratados generosamente y conducidos 
con toda clase de miramientos á la América del Norte, á 
costa del nuevo Gobierno j el cruel Mouteverde remitía, bívjo 
partida de registro, sin haberlos procesado siquiera, y con 
cadenas al cuello, á varios patriotas capturados después de 
la desgraciada campaña de 1612, acompañándolos del siguien- 
te oñcío á la Regencia de España. 

** Presento á V. A. esos ocho monstruos, origen y pri- 
mera raíz de todos loa males y novedades de la América, 
que han hoiTorizado al mundo entero. <jue se avergüenxjea 
y confundan delante de la Majestad, y que sufmn la pena de 
su delito." 

Política semejante no dejaba á los americanos más elec- 
ción que la esclavitud ó la muerte j y ante tantos horrores, 
la esperanza habría huido de corazones menos bien templa- 
dos que los de los egregios varones que jui*aron la libertad 
de su Patria, aún á costa ^el sacrifício de sus vidas. 



Los Gobiernos debieran penetrarse, de que toda fuerza 
que se comprime estalla más tarde ó más temprano, sobre 
todo, si esa fuerza, como la opinión pública, tiene el poder 
de crecer y expandirse. La España debió comprenderlo así, 
y adoptar providencias conciliatorias con las exigencias de 
los pueblos, á la medida de sus avances en el sendero de la 
civilización, y que tendieran á dar eusauohe á la instrucción 
y á la industria 

Protección al talento ; equidad en el reparto de los pri- 
vilegios ; proporcionada distribución de las tierras ; Aboli- 
ción délos monopolios; protección igual para todos en sus 
personas é intereses ; representación de las Colonias en las 
Cortes por Diputados americanos, en la misma proporción 
que las provincias españolas ; moderación en el orgullo na- 
cional hacia los criollos, y participación de éstos en los em- 
pleos públicos; menos tributos é imposiciones; supresión 
ijel Tribunal fatídico, llamado Santo por sus adeptos. 

Bepresión dentro de límites racionales, del influjo dei 
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clero sobre las masas ignorantes, á fin de contener los avan- 
ces de la superstición y sus consecuencias, y reemplazarla íK>r 
la religión verdadera en el espíritu de los colonos, ya que, 
eu atención á las ideas de la época, tal vez no hubiera sido 
posible tolerar ó autorizar abiertamente la libertad de creen- 
cias ; y por último, dar luz á los pueblos en todo sentido ; 
paso franco al progreso en todas sus manifestaciones. 

Hé aquí lo que hubiera retardado por muchísimos años 
la emancipación de las Colonias, de la Madre Patria ; y la 
falta de esas concesiones, la causa primordial que la produje- 
ra. Quizás habiéndolas otorgado, la separación no habría 
sido eterna ni completa, sino una asociación con beneficios 
mutuos, alianza ofensiva y defensiva entre pueblos sobera- 
nos de una misriia raza, sin haber tenido que recurrir á la 
violencia, empapando en sangre el iJontinente, y sembrando 
odios que parecía habrían de ser eternos, pero que, afortu- 
nadamente, ya desaparecen al contacto de la civilización que 
convida á los pueblos á la paz y á la concordia. 

Mas, no fué así : á España le faltó uua política elevada 
y justa, inspirándose únicamente en su despecho y rencores : 
los pueblos vieron desoídas sus quejas, despreciadas sus jus. 
tas aspiraciones, aprisionados, expatriados y conducidos al 
cadalso á sus hombres más eminentes,' y eu la desesperación 
provocada por tantas injusticias, resolvieron apelar al juicio 
de Dios en medio de los combates, y confiando en su dere- 
cho, esperaban, y no esperaron en vano, que la victoria co- 
ronarla sus esfuerzos. 



Las medidas restrictivas y violentas del Gobierno espa- 
ñol fueron llevadas al más alto grado de rigor, hasta la cuel- 
dad, por sus agentes en América. La sangre corrió en los 
patíbulos, en donde las principales cabezas eran segadas por 
la hoz de la tiranía. Innumerable sería la lista de esos márti- 
res, apóstoles de la más justa de las causas -, la dignidad hu- 
mana. Tormentos desconocidos hasta entonces, y cuyo re- 
cuerdo hace estremecer de horror, fueron puestos en prác- 
tica por los representantes de un Gobierno que se apellidaba 
á sí propio patriarcal y benigno, no siempre para castigar 
el delito de amar la libeatad, sino tomándolo á menudo por 
pretexto para satisfacer la ambición de riquezas, cuando no 
para saciar apetitos desordenados é inmorales, llevando el 
deshonor á las familias á la sombra de la autoridad, de la 
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cual se servían para eliminar los obstáculos, esto es, los 
padres, esposos, hermanos, que naturalmente habrían de 
oponerse hasta sacrificar sus vidas, para impedir sus crimi- 
nales intentos. 

Pero de esa sangre y de esos mártires brotaron los hé- 
roes que afrontaron el po.ier de España, y la humillaron en 
su insensato orgullo, arrebatando de sus garras la presa en 
que, por siglos, había cebado su codicia, y enardecido, sin apa- 
gar jamás su sed de sangre. 

¿ A qué nombrarlos cuando sus nombres se hallan escri- 
tos con letras indelebles en el alma de todo americano ? Su 
número es legión, y sus hechos heroicos pasarán á la poste- 
ridad en la Historia, que los registra cuidadosamente, como 
hazañas legendarias, dignas de los tiempos mitológicos. 

Pero, ¿cómo pasar on silencio el nombre que hoy asoma 
á todos los labios, que está presente ec la conciencia de to- 
dos? 

BOLÍVAR ! El fué la encarnación de la Libertad ! — la per- 
soniüacióu de la Patria, el símbolo del Progreso, rayo de luz 
del porvenir rasgando las tinieblas de un pasado y un pre- 
sente oprobiosos. El fué Héroe, Libertador Legislador y 
Mártir: tuvo, pues, las más valiosas coronas que puede 
ofrecer el mundo ; y s^gúu la feliz expresión de Baralt, *'fué 
más grande cuando más desgraciado." Y hoy al celebrar el 
Centenario de su natalicio, los pueblos áque dio vida y asien- 
to en el festín de las naciones libres, bendicen su memoria, 
y tejen guirnaldas de siemprevivas para ornar su sepulcro, 
que guarda el ángel de la inmortalidad. 

Que sus manes venerandos se dignen aceptar esta humil- 
de ofrenda, que deposito reverente en el altar levantado 
por la gratitud á la majestad de su gloria. 



Julio 24 de 1883. 
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LA VISITA DE ANTESALA. 



Por más fastidiosa que sea la sociedad con sus mentiras 
y falaces manifestaciones, hay que someterse ^ a!f?unoa de sus 
caprichos, que tambiéu llanmré iiei)eies. 

Visitar y ser vlsitiulo os uno «íb ellos. P )r lo común, una 
visita, cuando no es de amistad, ó de negocios, es simple- 
mente una cortesía, (pie obliga á análoga conespondencia, y 
nada más. Estas visitas quedan en la historia de la vida, como 
las páginas en blanco de un libro ; son como el final de aquel 
chascarrillo tan conocido ; "ni come, ni bebe, ni chupa, ni 
besa." 

Las visitas de negocios, sobre todo, ahora que vivimos al 
vapor, son breves; la caja se resentirá por la pérdida ó por 
la ganancia, pues en ambos casos se resiente, y santas pas. 
cuas. 

La visita del amigo, es cosa aparte : las horas pasan in- 
sensiblemente al lado ie un ser simpático y espiritual : se 
desea retenerlo lo más posible, y lo vemos separarse de no. 
sotros con sentimiento. 

Pero vamos á ocuparnos de ciertas visitas difíciles de 
clasificar y (pie llamaremos visitas ociosas. No tienen por 
objeto la cortesía, sino el dejarse ver, exhibirse como en 
una muestra de peluquería, con todos los atavíos de la moda; 
y por lo dicho, nos referí luoá al sexo á que pertenecen las hu- 
ríes ofrecidas por Mahoma á sus adeptos, de las cuales, aquí 
para internos, tenemos ramilletes encantadores, pimpollos eu 
toda su lozanía con sus brillantes colores y arrobador perfu- 
me. Pero, pluma, tente : el espíritu debe recrearse con el 
recuerdo idealizado por el dolor que causa ei bien deseado. 
Ea algo como la nostalgia del peregrino en tierra extraña : 
como el Edén perdido, que no podrá rescatar una eternidad 
de lágrimas 

Pero, volvamos á las visitas, que hemos calificado de 
ociosas. 

Saludos y besos (entre ellas) forman el prólogo. El ar- 
gumento: las modas, los niños, si los hay, ó si hay esperanzas 
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de que los haya; el tiempo, los enamorados ó novios, y por 

este camino la mar. 

Resultado : dos ó tres horas de menos en la vida, ni si. 
guiera aprovechadas como en sueños j pero fáltalo mejor, y 
es, el 

EFlLOGO. 

Nuevos besos y abrazos, muchos de los primeros, descen- 
dientes del de Judas; pero al llu, ya en pié, es obligación 
acompañar al descanso de la escalera, á la» visitantes. Héte- 
nos aquí ya, la mano en la barandilla, con fatigas tal vez, de 
las horas de penitencia llevadas en amor de Dios y del pró- 
jimo, y desesperados por decir adiós á nuestras visitas ; pero 
ay ! qué vemos ? qué escuchamos! No bien puestos los pies 
de las visitf^ntes en el primer peldaño, dan una media vuelta 
de cualquier lado, y zas! en la meseta otra vez. Aquí co- 
mienza la repetición de todo lo que se ha dicho durante la 
visita: una letanía interminable del moño de Petra, del^Jo- 
Zi^ón de Sinforosa, de la galluza 6 capul, 6 como diablos 
se llame, de Joaquina, del novio ó de los novios de Proserpi- 
ua, et sic de cceteris. 

Y entretanto, un maldito callo se ha incomodado, y está 
haciendo ver estiellas á su dueño, ó á su víctima, que es lo 
mismo ; y se suda á mares, y hay sed, y hambre, y fatiga, 
y la muerte. 

Pero las visitas no observan nada de esto : son ñapo- 
leoncitos con faldas y postizos, impertérritos ante el fuego 
con que quisiera uno abrasarlas, (con S y no con Z, se entien- 
de). Allí se despachan á su gusto, y preciso es que haya re- 
volución, que griten ¡fuego I, ó que tiemble la tierra, para 
que decididamente nos dejen libres de su amable compañía. 

La visita de antesala es pues, una plaga más, un suplicio 
que se le escapó al Dante*. 

Ocúrrese preguntar. 

Si estando cómodamente arrellanados todos en susasien 
tos, tienen aún que charlar, ¿por qué se paran, y hacen ade. 
man de irse? 

Si después de parados y aún de estar en la meseta, se- 
les ocurre algo, ¿ por qué no regresan á sentarse ? Esto sería 
lo lógico y puesto en razón. Lo contrario, esto es, lo que 
acabamos de referir, y que es histórico, ó mejor dicho, feha- 
ciente, es un absurdo ; y quisiéramos ver á nuestra sociedad, 
purgada en lo posible de absurdos y locuras. 
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LOS DERECHOS 

Y 

LOS DEBERES DE LOS PUEBLOS. 



La definición del derecho, políticamente hablando, pue- 
de ser ést¿\ : el ejercicio de las facultades que otorí^jan las le* 
yes; y la del deber: — las obligaciones que emanan del de- 
recho. 

Kn los pueblos salvajes no hay derechos ni deberes : la 
fuerza es la su pierna ley, como que fuó la ley i)n!nifciva de 
las sociedades. 

La idea de la justicia enf?e.idró el derecho, y éste á su 
ve'', el de')er; parque el sentimiento le l«> l)ae i », iniíaüii en 
el corazón del hombre, comenzó á despertarse al contacto de 
sus semejantes, con la creación de sus necesidades materia- 
les primero, que se le imponían con fuerza irresistible ; y 
después, con las que, con la apariencia de superfinas, llegan 
á ser indispensables, según su grado de civilización. La fuer, 
za fué cediendo poco á poco el campo á la justicia y á la ra- 
zón, y el convencimiento de que el respeto al derecho ageno 
es la'^salvaguardia del propio, se arraigó profundamente en 
las sociedades, que se apresuraion á dar leyes para liormali 
zarlo. Os doy garantías, dicen esas ley<*s á los pueblos, pe. 
ro err cambio, os impongo deberes, que habrán de ser el ba. 
luarte en donde se estrelle el abuso que de aquellas quiera 
hacerse. Sois libres, se les dicej ese es uno de vuestros dere- 
chos; pero esa libertad no debe perjudicar á nadie; ese es 
uno de vuestros deberes. 

De este modo, el derecho y el deber son inseparables, y 
de su unión y observancia es (lue resulta la armonía en los 
(lObiernos. El deber es el contrapeso del derech j ; y preten- 
der que se aos otorgue éste sin imponó:*senos aquél, sería 
pretender desquiciar la societlad, trasformándola en campo 
de batalla, en donde todos lo quisieran, todo sin otorgar nada, 
y el retroceóo á los tiempos de barbarie sería inevitable. Por 
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fortuna, semejante suposición es inadmisible, apesar délos 
esfuerzos de la Comuna y del Nihilismo, Tal como la so- 
ciedad esta constituida, no podría tolerar el trastorno de las 
leyes que garantizan la propiedad como fruto del trabnjo, ni 
pretendería tampoco excusarse del cumplimianto de los salu- 
dables deberes que le imponen. 

Buscar el bien fuera del carril señalado por la civilización 
y las necesidades de los pueblos, sería un absurdo, un crimen. 
Ofrecer á los incautos un paraíso, sin decirles que no se llega 
áél sino por la expiación y el sacriftoio, sería una farsa imper- 
donable; pues na(l.\ es tan doloroso al corazón humano como 
una esperanza en cuya realización se había consentido, y que 
se desvanece de improvise. 

A los pueblos, niños grandes según se ha dicho, debe ha- 
blárseles la verdad; y si la senda que tienen que recorrer está 
sembrada de espinas en vez de flores, que lo sepan así, á fin 
de que se esfuercen en apartar de ellas sus plantas- Los 
que los engañan, reciben de ellos las mal liciones que me- 
recen Dorsu tortuoso proceder, y esas maldiciones estallan á 
veces y se convierten en tragedias horrorosas. Episoilios de 
este género hemos presenciado en alguna de nuestras repú- 
blicas 

Hay casos en que el deber y el derecho se aunan, como 
por ejemplo, en el llamado derecho de sufragio: el ejercicio 
de éste derecho es también nn deber. 

Derecho, porque los pueblos tienen la facultad de elegir 
á aquel que ha de aplicar las leyes y hacerlas respetar. So- 
beranos como son, escogen de entre los asociados, á aquel 
que creen más digno de serv?r sus intereses con patriotismo, 
honradez y lealtad. 

Deber, porque la abstención del ejercicio de ese derecho, 
sería criminal ; porque no haciendo uso de él, se dejaría el 
campo libre á los ambiciosos turbulentos para trastornarlo to 
do, y la ananjuía implantaría su dominio en la vsociedad. Así 
pues, se cometería una falta grave no acatarido ese deber, ó 
sea, esa obligación, que se reduce á la conservación del orden 
con la elección para los puestos públicosde ios ciudadanos más 
honorables. 

Por desgracia, el sufragio llamado universal, es una qui- 
mera, no sólo entre nosotros, sino aún en pueblos tan aventa* 
jados como los Estados Unidos, Inglaterra, Francia etc. Siem- 
pre son las elecciones populares el fruto de las intrigas de los 
caudillos, que se valen de ^a? masas ignorantes, embrutecién- 
dolas más, para lograr sus unes. Hombres de gran talento y de 
sentimientos filantrópicos, y por lo mismo justos, se han des- 
velado buscando solución á tan difícil problema ; y no se ha 
presentado otra á su imaginación^ sino la educación de J as ma- 
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sas para convertirlas en pueblo. Llnmar pueblo á hombresjque 
no tienen conciencia de lo que son ni del fin á que está desti- 
nado el hombre en el mundo: que ignoran lo que es el deber, 
y no tienen idea de lo que es el derecho ; pwede ser muy có- 
modo para los que necesitan atestar de boletas las urnas 
electorales ; pero carecen de moralidad. Por esta razón es, 
que en algunos pueblos civilizados no se puede ser elector 
sin saber leer y escribir ; y no se diga que éstas son ideas re- 
trógradas, porque lo que significan es, lo racional y lo justo. Lo 
cierto es, que si en todas las cosas de la vida se atiende más 
á la calidad que á la cantidad, salvedad hecha de excepciones 
groseras, ¿ por qué ha de pretenderse que las masas ignoran- 
tes, en atención á su número, se sobrepongan al verdadero 
pueblo, esto es, á la parte que siente y que piensa 1 Eduque- 
mos las masas para que sepan lo que de ellas se quiere, y 
qi*e juzguen con su propio criterio, sobre la conveniencia ó 
inconveniencia de sus acto?. Así, no representarán como se 
vé todos los días, la fábula de los carneros de Panurgo. 
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LLUVIA DE LAGRIMAS. 



A RAMrtN. 



Este fué el título que, en la exquisita ternura de tu al- 
ma, eucontrastes adecuado á la expansión de tu dolor, cuando 
la Providencia quiso probarnos con la muerte de nuestro 
querido hermano Aurelio. 

Hoy lo adopto yo para expresarte la inmensa pena que 
me agobia, y que, más que á mis ojos, hace verter una verda- 
dera lluvia de lagrimas á mi corazóu. 

Heme aquí solo, hermano mío, verdaderamente solo en 
cuanto á las ideas y sentimientos que nos ligaban, complet«án. 
donos. Tú me has dejado peregrinando en la tierra, mieu* 
tras tu espíritu se remonta á las serenas regiones dei miste- 
rio eterao. 

No hace mucho, apenas tres días, que platicábamos so- 
bre nuestros modestos deseos y esperanzas, animándome tú 
con la fe que jamás te abandonó, cuando las decepciones de 
la vida infiltraban el desaliento en mi alma ; instándote yo á 
mi turno á la conclusión del trabajo literario que has dejado 
inconcluso, y de otros que meditabas. 

Así pasábamos las horas, inspirándonos mutuamente, 
consolándonos, alentándonos para la luchado la vida. 

Pero he dicho mal: ¿para qué necesitabas tú de inspi- 
raciones que tenías á raudales? ¿para qué de aliento cuando 
era exhuberante el tuyo ? ¿-Para qué de consuelos, cuando tu 
alma era toda amor, justicia, caridad? Con la serenidad de 
tu espíritu se fortalecía mi alma, é instintivamente buscaba 
en tí apoyo, consuelos y esperanza. 

Y tú, que podías prodigar estos tesoros, no parecías ne- 
cesitarlos: la virtud era innata en tu alma, y con ella ios 
poseías tocios á la vez. 

Sor privilegiado, el infortunio no pudo doblegarte ; ni sU 
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quiera te tomabas el trabajo de luchar con él, pareciendo 
más bien despreciarlo, y vencistesj y triuutastes de sus rigores 
con la resignación del justo. 

Desprendido de todo interés, haita la temeridad, sólo al 
morir puedo culparte de egoísmo ; por lo menos, te culpo de 
haberte adelantado al deseo egoísta también que ocultaba mi 
alma. 

Yo no quería llorarte : anhelaba con toda sinceridad, ser 
llorado por tí y por todos los míos 

¿Adivinastesmi pensamiento, y quisistes sustraerte atan 
atroz martirio? ... 

Pero ya estoy solo, y esta soledad me espauta : — me sien- 
to anonadado, y apenas si comienza á comprender mi atribu- 
lado espíritu lo inmenso de mi infortunio. 

No hace mucho, que con tu cariñosa sonrisa, acusabas 
de escépticos unos, pobres versos míos ; y á tus instancias, 
ese grito de mi alma, en presentimenco quizás de una catas» 
trofe, sufrió una alteración en su forma. A tí te estaba des- 
tinado ese desahogo de mi corazón, que guardaré con todo 
lo que te recuerda mientras viva, por tener algo que palpa- 
ron tus manos, que recorrieron tus ojos, que humedeció tal 
vez, alguna gota del sudor de tu fíente. 

¡ Quién hubiera podido decirme, contemplándote tan lle- 
no de vida, al verte por última vez en mi humilde morada, 
que ya no volverías más, trayóndome como solías, un libro, 
uu periódico, una noticia interesante ! 

Oh ! con el presentimiento de tu muerte, creo que ha- 
bría podido sustraerte á ella con la fuerza de mi cariño I 

Pero el rayo no fué nunca más rápido ni certero ; tu gi- 
gante cabeza tuvo que inclinarse á su contacto, conservando 
tan sólo por algunos instantes, síntomas do vida, notables por 
las señales externas del sufrimiento. 

Y te vi cerrar ¡os ojos en noche silenciosa y eterna! — y 
tu mano helada no correspondió ya á la presión cariñosa de 
la mía ! 

Quise orar, pero mi pensamiento parecía, paralizado. 
Sentía en mi corazón como un desgarramiento de todas sus 
fibras, ya próximas á estallar. La oración se perdía entre las 
tumultuosas olas de dolor que inundaban mi alma. 

Heme aquí solo durante lo que me falta de tan penoso 

viíge. 

Contigo, hermano mío, el camino que hay que recorrer 
hasta llegar al téfrmino, era menos áspero : si punzaban las 
espinas, podíamos aplicar el bálsamo á la herida. 4 Por qué 
pues me has dejado í ¿ Por qué me abandonas ? 

Ah ! corran mis lágrimas mientras me dure la vida : ellas 



Digitized by LjOOQIC 



144 LliFVIA DE lIgEIMAS 



no podran rescatarte del seno de la muerte : no podrán dar 
luz á tu mirada, ni animar tu yerto corazón. 

Y be querido escribirte lo que no podré releer, regando 
con mi llanto este papel, tan frágil, menos frágil aún que la 
existencia, porque necesito expansión para el dolor que ate- 
nacea mi alma. — Paréceme que estás á mi lado y que lees lo 
que escribo; y si es una ilusión, esa ilusión es un ligerísimo 
lenitivo, un alivio fugaz y pas^yero ; pero alrvio al ñn, para 
quien como yo, en taa terrible trance, busca sin encontijar 
consuelos y esperanzas. 

Yo no sabía cuánto te amaba, hermano mio; y en prueba 
de ello, acepta lo único (jue puedo darte ;-mis lágrimas, nun- 
ca más sinceras ni derramadas con más jus|ia causa. 

Nadie pudo conocerte como yo; ninguno podía saber lo 
que valía tu corazón, arca preciosa rebosando siempre de 
ternura inefable. 

Nacistes para el bien, y si no dejas sembrados en la tie- 
rra, beneficios materiales, como lo pedían tus deseos en ali- 
vio de la humanidad, no fué tuya la culpa. La Providencia sin 
duda no lo quiso : le bastó haber adornado su obra con las 
dotes intelectuales y morales que fueron tu riqueza más en 
vidiable, cuanto menos son por aquélla prodigadas. 

Y ahora, hermano mío, yo no te digo, ^'adios", sino, ''has- 
ta la vista". Cierto estoy de que tu espíritu ha leído ya esta 
carta en mi alma, con tocio lo que no puede traducirse en 
palabras; y de que me compadeces. 

Á mi turno iré á buscarte en el seno de Dios. Nuestras 
almas gemelas se confundirán en una sola en la eternidad .... 
Julio 1.*» de 1886. 
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CONSUELO. 



A MI HERMANO RAMÓN 



En el desierto de 1^ vida vénse, 

Dos palmas solitarias ; 
Que ni el espino en arenales brota, 

Donde no brotan aguas. 
Sus verdes pencas, búseanse unas á otras, 

Como que son hermanas ; 

Y al través del espacio se acarician, 

Inclinando sus ramas. 
Así, tú y yo, inmenso mar por medio, 
Cambiamos nuestras ánsi<as ; 

Y del destino cruel, triste consuelo, 

Nos damos nuestras lágrimas. « 
Que sean las ondas mensajeras fíeles 

De su doliente carga ; 
Aunque conduzcan su tesoro, siempre 

De lágrimas amargas. 
1878 
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EN UN ÁLBUM. 



Buscaba eutielas tlores, 
Que de símbolo sirven al recuerdo. 
Alguua que ofrecerte, hermosa uiña, 

Y que expresara fiel mi pensamiento. 
No te obsequio la rosa, 

Que tiene espiuas eu su tallo esbelto, 
Porque de celos puede herir tu rostro 

Y salpicar con sangre tu albe seno. 
El clavel te ofteciera, 

Cuyo perfume embriaga, pero temo, 
Que avergonzado cierre su corola 
Al sentir el aroma de tu aliento 
L'i sensitiva humilde 
E^ la flor que te brindo de mi huerco, 
De pudor y modestia es fiel emblema, 

Y te expresa, veraz, mi pensamiento. 
Recibo^ pues, y guarda 

La flor sencilla que lastima el céfiro, 
Que sus i)t talos dobla pudorosa 
Al roce de las alas del jilguero. 

La flor de la belleza 

Se agosta de la vida en el invierno j 

Tan solóla virtudes permanente 

En el vaivén continuo de los tiempo?. 

1879. 
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LA CASA EN DONDE NACÍ, 



A RAMÓN. 



Todo pasa, el tiempo vuela, 
Tras la verdad, el engaño, 
Solo dura el desengaño. 
En este mundo infeliz. 
Mentira es cuanto miramos, 
Solo es seguro el dolor; 
Al aspirar una íior 
Siempre en esi)inas me herí. 

El árbol fiue hay en el prado 
Flores y frutas ostenta, 
Mañana es una osamenta, 
Carcomido hasta la raíz ; 
Y el santo hogar de mis padrea 
Que se conservaba erguido, 
Ya en ruinas se ha convertido : 
Fué la casa en que nací. 

Ese techo que en la infancia 
Nos cobijaba, querido, 
Polluelos de un mismo nido 
A mis hermanos y/i mí. 
Hoy es un escombro humeante, 
Paredes ennegrecidas, 
Informe masa, aún querida, 
Es la casa eu que nací. 
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No más bajo el mismo techo 
Abrigaré mi cabeza, 
E inspira inmensa tristeza 
El pensamiento ¡ ay ! dé mi ! 
Que nunca con mis hermanos 
Volveré al hogar querido, 
Que aunque fuese reconstruido 
No es la casa en que nací. 

I Qué importa que la fortuna, 
De un escombro haga un altar ? 
Cou cenizas de un hogar, 
4 Quién lo podrá reconstruir f 
Ya no será el mismo nido 
Que mis padres construyeron, 

Y que mis pies recorrieron 
En su carrera infantil ; 

Que en cada rincón perdido 
Un recuerdo se encontraba, 
Recuerdos que yo guardaba 
De esa mi infancia feliz; 

Y al mirar hacia el pasado, 
Inclinando mi cabeza, 
Lloro Heno de tristeza 
Por la casa en que nací. 

1878 
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Á MI QUERIDA HERMANA 

MANUELA PÉREZ DE DüTARY, EN LA MUERTE DE SU 
HIJO AURELIO. 



Iba á tocar el saelo cou su planta 
Cuando vé sus espinas, y á los cielos 
Cual candida paloma se levanta. 
M. J. Cortés 

Cuando el Señor ei^u bondad inmensa 
Te dio prestado el ángel por quien lloras, 
Quedó vacante en el celeste coro 
El sitio que dejó sólo por horas. 

Y ya vencido el plazo, lo reclama, 
Parte á tomar en celestial concierto; 
Y sus alas al éter desplegando, 

Deja el cuerpo dormido, mas no muerto. 

Tu hijo no ha muerto, en su preciosa boca 
Nótase la sonrisa de un adiós ; 
Que al remontarse el ángel hacia el cielo. 
Sufrió por tí, sufrió por todos dos. 

Y fuese á la región do todo es vida, 

Do no se escucha un ay ! do no hay dolor ; 
Región de luz do todo es armonía. 
Donde no se respira sino amor. 

Velo, míralo allí; vuelve los ojos 
Hacia el excelso trono de María ; 
Oye su voz entre el divino coro 
Implorando su auxilio en tu agonía. 

No llores más, que el alma desprendida 
Del vaso terrenal, nunca perece ; 
Desde el cielo contempla nuestras cuitas 
Y alcánzanos consuelos con sus preces. 
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Guarda eu tu cora:zóa su imagen bella, 
Fresca como el rocío matinal, 
El te ruega que vivas, y tu llanto 
Lo ha ofrecido á la Reina Celestial. 

Y si te halaga la ilusión, si crees 
Escuchar en el céfiro su acento; 
Si su pisada leve, tan querida, 
Crees sentir al susurrar del viento; 

Ay! te engaña tu anhelo, es un delirio 
Que tu espíritu enfermo se forjó ; 
Para encontrara tu hijo idolatrado, 
Debes buscarlo ante el dosel de Dios. 



1878 
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CONFIDENCIAS. 



Á MI QUERIDO SOBRINO, JUAN B. PÉREZ Y SOTO. 

Lbia. 



Yo tne cousumo aquí como la antorcha 
Que sólo acusa lux por la humareda^ 
Yo me agito, sonámbulo de gloria, 
En uu mundo glacial de indiferencia* 

Miguel Sánchez y Pesquera. 
I. 



Desde el pueblo iufeliz eu donde yazgo 
Cual masa inerte sin accióu ni vida , 
Sitio uua vez de altivo cacicazgo 
Cuya historia en el tiempo va perdida ; 

Desde aquí, que entre ruiuas y entre escombros^ 
Cual por grietas de uu muro estoy mirando ; , 
Y pienso, eatre la duda y el asombro, «j^' 

Si cuanto observo es cierto, ó estoy soñando j : 

Desde aquí te dirijo estos renglones, 
De tristeza y dolor el alma henchida, 
Cual árbol que troncharon aquilones, 
Del que á raudal se escapan savia y vida; 

Y al escribir, cual otros, invocando 
El numen protector del desvalido, 
Si al tiH3par al Parnaso, resbalando, 
Bdjo rodando por donde be subido ^ 
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Es, que á !a cumbre del erguido monte 
Que hiere el rayo al desgarrar Ja nube. 
El águila caudal tal vez remoute, 
101 rampaiite gusuiu uum^a í¿ube ; 

Y desde ariui, cu resumen, yo to escribo 
Desde el pió de esta altiva Cordillera, 
Aunque no s6 si en mi penar yo vivo, 
O si muerto ya estoy, que más valiera. 



II. 



Si el cogito f ergo sum, fuese un axioma, 
To para mis adentros tengo duda; 
Que el i)ensamiento acaso es ki carcoma 
De la existencia, más tenaz y aguda. 

Oh! — no es vivir, pensar.— Vive el que goza, 
El que olvida entre í'crvidas caricias, 
En el seno turgente de una hermosa. 
Las miserias del mundo, entre delicias. 

Vive el que encuentra al fondo de la copa, 
Olvido á su pesar, sueños de gloria, 
El que muestra en los pliegues de ^ boca 
El desdón que conserva en su memoria; ' 

Y al mundo paga herida con herida, 

Y á su desdén, devuélvele desdén, 

Y en la ruda batalla de la vida 
Al caer vencido, matará también. 

Vive, quien odios mira indiferente 
Del neeio 6 del ingrato en su ambición ; 
Quien orna con laurel su altiva frente, 

Y sólo teme, en su justicia, á Dios; 
Pero el que mora como yo, perdido, 

Al pió del Ande, sin ventura y solo ; ' ' 

Y lleva, triste, el corazón herido 

Por el desdón, la ingratitud y el dolo; 

Quien. como yo, pior un desierto avanza 
$iii amigos, ni liermauüS; sin amores, * 
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Sin que me alumbro un faro de esperanza, 
Arenales cruzando, abrasadores j 

Quien guarda como yo, ¡ martirio horrendo f 
ün recuerdo infeliz en la memoria, 
Cuando al través el mundo recorriendo 
Me deleité soilímdo amor y gloria ; 

Y hoy, de la vida al peso ya abrumado, 
Cansado de vagar sin rumbo cierto,. 

Del <* ruido del silencio" fatigado, 

Miróme ya cual si estuviera muerto. 

No busco ya el placer, i>ues se ha apagado 
El ansia de gozar que yo sacié, 
Cuando impaciente, ageno do cuidado, 
En el deleite, loco, me embriagué. 

Ni tampoco olvidar quiero el recuerdo 
En néctar de oro, en copas do cristal ; 
Si la memoria, por mi mal yo pierdo, 
Que suene para mí la hora fatal \ 



Y vivo así.-! Y es vida este tormento ! 
La existencia arrastrando entro dolores, 
A mi frente quemando el peasamionto, 
Mis plantas entro abrojos puiizadoros ! 

Olvidado del mundo cuando mi alma 

Inextinguible sed do gloria siento ! . 

La paz de los sepulcros es la calma 
Que la esperanza, condolida, miento, 
' Y esto 03 vivir I . No vivo quien no lucha, 
Quien vé venir su postrimero día, 
Y del Tiempo los pasos, triste, escucha 
Cual se escucha el tañido de agonía. • . . 

Dios, quo formaste el hombro de la nada, 
Que tu poder ostentas por do quior. 
Vuelve hacia mí, pia<losa tu mirada, 
Alivia ¡oh Di()S ! mi horrendo padecer. 

Al eco de tu voz omnipotente, 
Has que acalle mi ardiente aspiración, 
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O abate de una vez mi altiva frente 
Apagando el latii* del corazón. 



III. 

^Será verdad, ó acaso yo he soñado 
Cuanto mi mano ruda y perezosa 
En estas líneas para tí ha trazadot 
¿ No sercá la verdad porque es odiosa? 

Mas, qiiod scripsi, scripsi: — fiel testigo 
Aunque mudo, del dolor de mi alma, 
Es el Ande altanero, único amigo 
Que mi despojo acogerá en su falda. 

Déle abrigo á mi tumba, ftrbol sombrío, 
Las estrellas le den su claridad, 
Los vientos mugidores y bravios 
Formen sobre ella el coro funeral. 
Chepo— 1879 
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DESPEDIDA. 



AL POETA Y ESCRITOR ISTMEÑO, SEÑOR DON 
JOSÉ MARÍA ALEMÁN. 



Me Yoy, adiós ! Regreso á mis hogares 
En donde ten go genios tutelares, 
Almas que sufren, por mi mal, también : 
Dejo este suelo do meció mi cuna, 

Y en donde ni el placer ni la fortuna 
Pudieran mitigar mi padecer. 

Quizás no volveré. Ba;1u del Ande, 
Para mi oscuro nombre, tumba grande. 
Encontraré tal vez bajo otro sol ; 
Sol no empañado por las densas nubes, 
Que arrojan de sus plantas los querubes, 
Porque en su seno llevan la ambición. 

Tú no has visto eso sol sobre la grama, 
Cuando al través del bosque luz derrama, 

Y dora con sus rayos el verdor ! 

Ab ! si lo vieras I — si en espigas de oro, 
Vieras el llano, espléndido tesoro. 
Ostentando riquezas por do quier ; 
Si aspiraras las auras matinales, 
Que inspiración esparcen á raudales, 
Cual de la luz brillante rosicler ; 
Oh I yo lo sé : de tu alma enternecida, 
Quizás brotara, en sentimiento y vida, 
De imágenes preciosas un caudal; 
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DeJ aura al boso estremecerse vieras 
Las flores y las linfas, y nos dieras, 
La materia animanda, la verdad. 



Pero ya tardo. El corazón herido, 
Destrozado, tal vez por no entendido, 
Recuerdos lleva acaso en su dolor. 
Si el ioterés, la ingratitud y el dolo, 
Permitieron armar contra mí solo, 
Cuánto c/ poder y la riqueza son; 

De perdón y clemencia es mi plegaria, 
Y que no aflija el alma solitaria, 
De la Conciencia, inexorable juez, 
Del que, insaciable en medio de un tesoro, 
Revolcándose en cieno busca el oro. 
Que para el alma noble está á los pies. 

Perdón,^mi buen amigo, los pesaros, 
Para las almas grandes son cual mares ; 
A su flujo se cubre el arenal : 
Quizás en el r^ujo no habrá huellas 
De los díxrdos que hieren cual centellas 
Cuanto de noble tengojy do inmortal. 

Que 8i alevosa mano puedo herirme. 
Mientras no me derribe ostaró íirm.e, 
Apesar del jpoder y el interés; 
Porque yo s6 que debe sucumbí rse, 
La dignidad salvando, antes de hundirse,. 
En el abismo abierto á nuestros pió."^. 

Adiós, adiós 1 Posares y amarguras 
B^o el Ande tendrán sus sepulturas : 
¿ A quién puede importar mi padecer? 
Tal vez á tí, mi antiguo y buou amigo, 
Adivino tal vez, quizás testigo, 
Porque puedes las almas comprenden 

Y si un necio nos Juzga y uos condena,] 
Que levante el telóu de nuestra 99oena 
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Áh ! cuánto necio viera á su pesar ! 
Que busque en su alma fibras delicadas, 
Que las haga vibrar, y al ser tocadas, 
O estallan ó. confiesan la verdad. 
Y lá vm-dad es esta : el egoísmo 

Nos ba llevado al borde do un abismo 

Falta muy poco ya para caer. 
¡ Humanidad, humanidad !— tu historia, 
Escrita está con lágrimas y escorla, 
Y con letal veneno y sangre y hielü 



Basta, y adiós.— Cuando la brisa ardiente 
Que sobre el Ando pasa indiferente. 
Te traiga entre sus alas una voz j 
Escúchala benigno, que esa brisa, 
Quizás conduzca mi postrer aonrisa, , 
Y con ella también mi último adiós. 

1878 
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EL ÁNGEL DE LA GUARDA. 



Á MI QUERIDO CONDISCÍPULO Y AMIGO, DOCTOR 

J. M. P. CAAMAÑO, 

Guayaquil. 



Dormido suofio. Entre scmbras 
En el horizonte veo 
Escenas de otras edades 
Que despiertan mil recuerdos. 
Oigo cánticos que traen 
Grato, plácido beleño 
A mi frente fatigada 
A impulso del pensamiento. , 
Vuelven á mí de oro y rosa 
Ilusiones de otros tiempos, 
Siento que una mano de' ángel 
Riza tenue mis cabellos. 
Alzo los ojos y miro 
Ojos que me observan tiernos, 
Labios que de amor sonríen 
Y que me brindan consuelo. 
A veces lágrimas vierten 
Esos ojos siempre bellos, 
Que basta los ojos de un ángel 
Dejan de mijar serenos. 
*' Por qué lloras, le pregunto, 
ADgel que velas mi sueño ? 
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Por qué se anubla tu frente 
Como al soplo de un recuerdo ? 
¿ Qué temes ? ¿Serán acaso 
Fatales presentimientos, 
Y á mi cabeza circundan 
Presagios de mal agüero V* 
Con voz armoniosa, dulce, 
Que do un canto era el remedo, 
Leve como eco lejano, 
Triste cual adiós postrero. 
" Oye, me dijo al oído, 
Con un acento tan quedo, 
Tierno como una plegaria, 
Fugaz como un pensamiento j 
*' Mira, allá en el horizonte, 
" Allá, muy lejos, muy lejos, 
" No distingues entre brumas - 
" Nubes que se lleva el viento ? 
" No observas que de oro y nácar 
" Forman caprichoso templo, 
" Cuya cúspide de gualda 
" Se eleva á tocar el cielo 1 
" ¿ No vés cual cintas de plata 
" Los gallardetes iumenáos, 
" Que de inmensos capiteles 
•' Flotan y ondulan al viento ? 
** ¿ Y pórticos de alabastro 
«*. No distingues á lo lejos, 
" Con escalinatas de oro, 

" Y festones y arabescos ? 

" Pues e e templo encantado 
•* Es de la ambición el templo : 
*' Allí hay amor, allí hay glorin, 
" Y hay ardientes devaneos ; 
" Allí, la ftima que aturde, 
" Allí, el placer y embeleso, 
'* Ruidos que la mente ofuscan 
<* Y embargan el pensamiento. 
" Mas también el áspid mora 
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«* Bajo los dorados techos ; 

"Y tenaz el llanto impide 

** Hallar descanso durmiendo. 

•* Allí hay divinas huríes, 

'< Allí coronas contemplo, 

" Y hay raudales de oro y plata 

" Que se ostentan como premios. 

** Ay ! de tí, si piensas, loco, 

«• Que has de llegar á obtenerlos; 

•' Ay ! de tí, que el desengaño 

•' Es para el alma un veneno, 

*' Que ese templo de oro y grana 

'* Que divisas á lo lejos, 

<* Con sus cúpulas y pórticos, 

** Y gallardetes inmensos ; 

*' Es castillo sobre arena, 

" Nubes que se lleva el viento, 

*' Ilusiones no alcanzadas, 

«« Ecos vagos de un recuerdo : 

*' El amor en rósea nube, 

" Raudo se remonta al cielo, 

«* Y las coronas de gloria 

" Despedázalas el Tiempo ; 

*< Y tú que iluso persigues 

" Dichas que te íinge el «ueno, 

" Llevas marcado en la frente 

♦< El sello del sufrimiento" 

Dijo el ángel. Con sus alas 
Roza mi sien y despierto ; 

Abro los ojos y miro 

El azul del firmamento. 

1879» 
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AL DOCTOR PABLO AROSEMENA, 



AL REGRESAR AL ISTMO, DESPUÉS DE LA 

IMPROBACIÓN DEL SENADO Á SU NOMBRAMIENTO 

DE SECRETARIO DE LO INTERIOR 

Y RELACIONES EXTERIORES. 



Vienen proscrito por la turba insana 
Que pretende imponer cual soberana 
Su voluntad en cambio de la ley; 
Que altar levanta á la abyección y ai vicio, 
De la conciencia exige el sacriíicio, 
Y domina á los pueblos cual su grey ? 

Pues alza en alto tu serena frente, 
Que el pueblo colombiano, reverente, 
Sabrá premiar la honrosa proscripción ; 
Que ser proscrito^ como tú lo has sido, 
Es ser del crimen mártir elegido 
Para saciar su mísera ambición. 

Si eres el centro á do converge, necio 
El odio de esa turba, tu desprecio 
Causa más digníi siempre encontrará; 
Porque si eres el blanco de sus iras 
Por ser un dique á sus siniestras miras, 
Timbre de honor tu proscripción será. 

Sí, lo será ; — modelo de civismo. 
De abnegación, virtud y patriotismo, 
En tu nombre, Colombia contempló, 
Cuando noble, olvidando tus rencores, 
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Con los de ayer do más tus opresores, 
El mismo pabellón te cobijó ! 

Y acaso el pueblo, de venganza henchido, 
Esperaba justicia, nunca olvido, 
Luego que en alto vióte colocar ; 
, Y mudo, absorto, estremecido, escucha, 
Hoy. el rumor de la nefanda lucha, 
En que triunfó el delito, triunfó el mal, , 

Mas no importa, su triunfo es pasajero, 
Que lo falso, jamás fué verdadero, 
Ni la virtud y el vicio hermanos son : 
Triunfos de Pirro son los del delito; 
El Mane, Tecel, Phares está escrito ; 
Cumplimiento tendrá la predicción ! ! 

j Qué quiere el Oligarca, qué pretende. 
Esa facción que compra y que se vende, 

Y que por lema lleva la ambición ? 

¿ Quieren ser de Colombia los tutores. 
Los tiranos de siempre, que opresores, 
Para el pueblo no tienen compasión ? 

Pues, basta oh ! pueblo !— y©rgue tu cabtiza, 
Sacude altivo esa fatal pereza. 
Que estás dormido al borde de un volcíia. 
Levaata osado el pabellón glorioso, 

Y en fuego patrio ¿irdiendo, poderoso, 
Pide su voz al hórrido huracán, 

Para clamar contra la turba iusana^ 
Que se quiere erigir en soberana. 
Sobre el país de los libres sin igual ; 

Y al hoy proscrito, téjele coronas 
De laureles y mirtos de Helicona 
De rosas, siemprevivas y azahar. 

Que son las flores de pureza emblema, 
De la virtud, son la mejor diadema, 
Pues se agostan en frente criminal ; 

Y entre tanto que la hora se aproxima. 
Apréstate á la lucha, y vé^la sima 

Que abre á tus pies obcecación fatal. ... 
1879 
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SOLLOZOS. 



No vuelvas nunca 
tus ojos bellos, 
hacia mis ojos, 
niña del cielo ; 
porque me incendian 
esos luceros ; 
porque me matan 
tus ojos tiernos. 
Si, osado, en ellos 
busco un consuelo, 
vuelve tus ojos, 
limpios, serenos. 

11. 

No quiero nina 
me miren tiernos, 
esos tus ojos, 
tus ojos bellos. 
Yo estoy muy triste, 
casi estoy viejo, 
no por los años, 
si por los duelos; 
mira, he sufrido 
muchos tormentos ; 
mira, he llorado, 
ni sé qué tengo . . . 
Amé y mentira 
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fué todo el premio, 
que conquistaron 
llanto y lameuto« ; 
yo tuve amigos 
y aun creo que tengo j 
pero estoy solo, 
y ellos, muy lejos : 
tuve fortuna 
que barrió el viento, 
tuve ilusiones 
que mató el cierzo. 
Y hoy i qué me queda t 
casi estoy viejo, 
no por los años, 
sí por los duelos. 
4 Qué puedo darte, 
sí nada tengo ? 
Angustia inmensa, 
llanto y lamentos, 
es cuanto abrigo 
dentro del pecho. 
¿Qué puedo darte t 
4 te daré ensueños ? 
Diérate cantos • 
si tuviera estro, 
diérate dichas, 
diérate un cieloj 
pero ilusiones, 
pero lamentos, 
pero ternezas, 
no valen medio 

III 

Ya deshojadas 
llevo en el seno 
las gayas üores 
. que soñé un tiempo. 
Con ellas tuve 



Digitized by LjOOQIC 



vsBSos 187 



li80 



loco, sediento^ 

de hacer guirnald¿is 

el dulce anhelo. 

Y ornar mi frente, 
fué el fiel empeño, 
buscar la gloria 
fué mi ardimiento. 
Vano delirio, 
falaz anhelo, 

que las espinas 
crueles me hirieron 
de cuantas rosas 
puse en mi seno. 

Y ai en mi frente 
coronas tengo, 

ay ! son de espinas, 
ay! son tormentos, 

IV. 

¿ Ya lo vés, niña, 
la de ojos tiernos? 
No vuelvas nunca 
tus ojos bellos, 
hacia mis ojos 
que son de uu viejo, 
no por los años, 
sí por los duelo?; 
y en tu mirada, 
y entre tu pecho, 
haz que haya nubes, 
haz que haya hielos. 
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IN MEMORIAM.... 



4 Me preguntas, mi bieu, por qué mi frente 
Se iaclina pensativa hacia mis pies f 
4 Qué busoá mi mirada en la corriente, 
Donde observo pasar, indiferente, 
Ramos de rosas y hojas de ciprés t 

4 Quieres saberlo? Escuclia, yo tenía 
ün inmenso tesoro aquí escondido, 
Tesoro cual soñó la fantasía. 
Que nadie poseyó cual yo poseía j 

Y al buscarlo, no lo hallo : lo he perdido. 

Me han dicho que en los bosques y en las fuentes 
Hay una hada que guarda entre cristales 
El tesoro que busco diligente, 
En el limpio cristal de la corriente, 

Y en las playas de inmensos arenales ; 

Y no la encuentro : Escucho mis pisadas 
Por si resuena hueco el pavimento, 

Y camino, y camino, y no hallo nada ; 

Y mis plantas ya siento tan cansadas! .... 
lía me falta el valor, íáltame aliento. 
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Y de mis ojos de mirar gastados, 
Turbios primero, en lágrimas después, 
Se desprenden raudales no agotados 
Aunque siglos parécenme han pasado ; 
Y torrentes de llanto. derramé. 

j Sabes yá por qué vfigo tristemente 
Con mi frente inclinada hacia mis pies ? 
j Sabes yá lo que busco en la corriente 1 . 
Si á las ramas de rosa jndiferente, 
Vengan á mi las hojas de ciprés. 
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DOS SONETOS. 



A BOLÍVAR. 



Por pedestal, los Andes : por diadema, 
En fondo azul espléndido brillante : 
" Su voz, el trueno" : llama rutilante, 
jpe su mirada ignífera es emblema. 

La América es su altar : pira sagrada 
La gratitud le guarda inextinguible ; 
Avívala y protéjela invisible, 
De Colombia la gloria inmaculada. 

Su nombre es talismán. Cinco Naciones 
Al pronuncirlo doblan la rqdilla 
Que no inclinan jamás ante legiones; 
Que es Bolívar'..! el héroe sin mancilla 
A quien colman de ardientes bendiciones, 
Y el mundo de Colón ante él se humilla. 



POR BOLÍVAR. 



Al que dio libertad á un Continente 
Y de seres abyectos hizo hermanos : 
Al que humilló el poder de los tiranos, 
Con Dios, y con su espada prepotente j 

A Bolívar, en ñn, dios de la guerra, 
Héroe en la lucha y en la paz un sabio ; 
Al que no puede pronunciar el labio 
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Sin bendecir su nombre acá en la tierra; 
* ' Al que fué de virtud y honra modelo, 
Tina pluma mordaz y corrompida, 
Por escalar de la fortuna el cielo, 
Calumnia audaz^ su fama esclarecida. 
Mas, vil gusano que rastrea en el suelo, 
i Podrá alcanzar á la columna erguida t 

1878 



NOTA. — Estos sonetos han sido escritos en desagravio á la 
tuemoria del Libertador, atrozmente calumniada por «1 literato 
p€fraano don Ricardo Palma. 
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RESIGNACIÓN. 



Corazón, corazón ! — j Por qué palpitas 
^'ual si quisieras reventarme el pecho? 
¿ Por qué en violenta convulsión te agitas? 
i En tu recinto, acaso estás estrecho t 

i Quieres la libertad para que acalle 
De la ambición el ímpetu furioso, 

Y que en pedazos destrozado estalle 
El seno que te abriga generoso ? 

4 Quieres amor y gloria y poderío, 

Y un débil muro opónese á tu anhelo ? 
Ah ! te engaña tu loco desvarío, 

La dicha, corazón, está en el cielo. 

Todo es fugaz y transitorio:— incierto. 
Es todo cuanto vemos y aun palpamos ; 
Hasta arribar al suspirado puerto, 
Resignados callemos y suframos. 



(5yíiK> 
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TRISTEZA. 



Á MI AMIGO, SEÑOR DON JUAN A. TORRES. 



Vengo del campo, 
Dejé el silencio, 
Dejó las flores 
Del valle ameno : 
De róseas nubes 
Siempre cubierto, 
Dejé mis lares 
Bajo otro cielo. 
Vengo muy triste, 
Pues vengo enfermo-, 
Presa fué mi alma 
De atroz tormento. 
Vengo del .campo 
Donde yo dejo 
Memorias dulces, 
Dulces ensueños; 
Donde las horas 
^No marca el tiempo 
Ni en el verano 
Ni en el invierno ; 
Donde se sabe 
Que vida habernos, 
Por las fatigas, 
Por los afectos. 
Mirando siempre 
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Derecho al cielo, 
Viendo si hay brumas 
O viene el cierzo, 
Los labradores 
Cantan serenos 
Sembrando el grano 
De sus desvelos. 
No hay en los campos 
Odios eternos ; 
Vengo sin odios, 
Del campo vengt. 

Vengo muy triste, 
Pero sereno : 
Si el mundo engaña, 
Jamás el cielo; 

Y aunque he llorado 
Cruel sufrimiento. 
Tanto que dudo 

Si vivo ó muero. 
Per entre brumas 
Del pensamiento. 
A Dios imploro, 

Y en Dios espero. 




Digitized by LjOOQIC 



VKSSOS 175 



ADIÓS. 



Se vá mi sombra, pero 70 me quedo. 
. Cabouna Coronado. 

Si en la mañaDa, ai despuntar el día, 
Vieres mi sombra contemplarte leda, 
Acéptale su abrazo misterioso. 
Porque se vá mi sombra y mi alma queda. 

Si en noche tempestuosa, entre sollozos, 
De mi voz escuchares el remedo, 
No temas aoojerla cjn cariño, 
Te dirá adiós mi sombra y yo me quedo. 

Y si del mar embravecido, la ola 
A playa ignota mi cadáver lanza. 
Mi súplica postrera es que no olvides 
Que he cifrado en la muerte mi esperanza. 

Si acaso entonce, en medio de tus triunfos, 
Vuelve mi sombra á contemplarte leda, 
Acéptale su abrazo misterioso, 
Que el cuerpo ha muerto, pero mi alma queda. 



riT^^.ij 
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A MIGUEL GRAU, 



CONTRA-ALMIRANTE DE LA ESCUADRA PERUANA 
Y COMANDANTE DEL *• HUÁSCAR/' 



SONETO. 

Surcas el mar en busca de enemigos : 
Cuíil David á Goliatb, audaz provocas ; 
Patria y Honor en el conflicto invocas, 
Que del duelo inmortal son tus testigos. | 

Dios es el Juez ; por premio, la Victoria : 
Del combate, las olas son la arena^ 
Y en tu frente gentil, noble y serena 
Luce el tlilgor de inmarcesible gloria. 

Caballero y cristiano, tú al vencido , 
Le tiendes, digno, generosa mano, 
• Y lloras junto al muerto y al herido ; 
Que bajo el noble pabellón peruano, 
Otra patria reclámate al olvido, 
Puós del Perú eres hijo, y colombiano. 



1879 



Digitized by LjOOQIC 



VERSOS 



áu 



GRANDEZA Y PEQUENEZ.. 



Memento, homo. 

Tras de la azul esfera, ^ que se encuentra f 
j Qué hay más allá tlol rutilante Sol ? 
j Qué horizontes ocúltanos la Luna, 
Con sus rayos de plácido arrebol t 

¿Será verdad que el mundo que habitamos 
Es apenas un átomo, y uo más 1 
4 No es el hombre el señor de cuanto existe ? 
¿ No es para él la armonía universal ? 

4 Y ese Sol, esa Luna, esas estrellas, 
No despiden para él su claridad ; 

Y las flores su ai'oma, y el rocío, 
No es á él á quien viene á refrescar! 

¿ O es um gusano el hombre que se arrastra . 
En el triste planeta terrenal, 
Una arista á merced do todo viento. 
Un insecto movible, y nada más ; 

Vaso inmundo repleto de pasiones. 
Engendro informe de gusano y flor • 
Vanidad en la forma, y en el fondo. 
Interés y materia y ambición ? 

Y esa chispa divin.i que blasona, 
Con que, orgulloso, aspira á lo inmortal, 
I No es para al hombre su mayor castigo f 
I La inteligencia, acaso uo es un mal f 

i No llevii, audaz, el hombro su demencia 
A querer descubrir la inmensidad, 

Y á robar su secreto hasta á los cielos, 

Y límites hallar á lo eternal 1 
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Y luego, en faugo sumergido, vedlo 
Arrastrándose, loco, por los pies 
Del ídolo brutal en cuyas aras 
Que|na incienso al amor y al interés. 

Vedlo inclinar su frente, pensativo, vU 

Y por miserias mil, gemir tal vez : 
Ohl que el hombre es un ser incomprensible, 
Un mísero gusano sólo es ! ! 

Cual arpa eolia que á merced del viento, 
Varios sonidos suele modular. 
Así el hombre suspira y canta ó llora 
A impulsos del placer ó del pesar; 

T en medio su grandeza, ese coloso 
Con pies de barro y protensión de un dios, 
Vuelve á la tierra convertido en polvo j 
Que así castiga el Cielo su ambición : 

Así anonada Dios al insensato. 
Que imitando en su orgullo á Satanás, 
Quiere abarcar el Universo entero 
T sondear con su vista el más allá. 

Por eso el Sor que rige cuantcr existe, 
Estableció contrastes por do quier ; 
La perfecta grandeza es sólo suya, 
lumutable y eterno, sólo es Él ; 

Y el Sol, la Luna, el estrellado cielo, 

Y las auras, las flores, el rocío, 
Sólo prueban al hombre sus bondades, 
Su inmenso amor é inmenso poderío. 
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BIENAVENTURADOS LOS QUE LLORAN. 



Del suelo saben al Empíreo santo 
El placer y el dolor ; 
Que lágrimus y risas siuiboaznn 
Resignación, amor. 

Ya en forma de plegaria en rósea nube 
Van al trono de Dios, 
O en cánticos sublimes de alabanzas 
Cual tributo al Seijor. 

Llanto vertido en forma de rocío 
Que alivia el corazón, 

Y alegrías purísimas del alma 
En su noble misión ^ 

Misión de paz, de amor y de esperanza, 
Del hombre es la misión ¡ 

Y el que la cumple tiene prometido 
Un noble galardón. 

Y Dios recibe y pesa en su balanza 
Gota á gota el dolor, 
Como pesa el avaro y aquilata 
El metal corruptor ; 

Que es el llanto expresión del sentimiento 
81 espontáneo brotó, 

Y lluvia fecundante sotfre el seno. 
Mejora el corazón. 

Desgraciado de aquel cuya pui)i]a 
Seca y ardiente está 3. 
Que lleva en su alma el fuego del Averno 
Coa su llama fatal; 
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Y consumida de su ser la savia, 
Queda escoria no más, 
Gomo quedan tan sólo las cenizas 
Tras incendio voraz. 

Bendito sea el Señor, que en su clemencia, 
Dióle cauce al dolor : 
Las lágrimas son válvulas ; sin ellas 
Saltara el corazón. 
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FRAGMENTO. 



A MI QUERIDO PARIENTE Y AMIGO, SEÑOR DON 
JOSÉ AGUSTÍN ARANGO. 



Le dotitc ! il est pBrtout, ot lo couriuit fentraine, 
Co liiicfiíü tniusptirent, que riucrüdulité 
Sur le bord de ]a toiube a Ihímó imr pitié 
Au cadavre tlétrí de re»i>érauce uuinaiue ! 

As PE MUIJSET. 

Alurir ! . « La muerte es uu misteriü, 
Es descaoso tal vez y eterna paz ; 
Mas puede ser también martirio eterno . 
Como pudiera ser felicidad. 

Quizás bajo otro sol, en otra esfera^ 
Acercándose al trono de Jebová, 
Visvi^n las almas que la Tierra dejan^ 
Buscando en otro mundo lo inmortal ^ 

Quizás etapas son en su camino 
Las estrellas que sirven de fanal 
Al nauta que en Ips mares va perdido, 

Y sólo en ellas su esperanza está. 

Quizás entonce la brillante lumbre 
Que vacilante apenas llega acá, 
Es la luz de unos ojos que aquí amamos 

Y m sus rayos pos viene á consolar. 

En las noobes del trópico, esplendentes, • 

Absorto ante la tibia claridad, 
Yo, el seoretx) be deseado de otros mundos ' 
Delirando, impaGÁeoteipeiietraiv 
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Yo he querido saber si esas estrellas 
En su igual y continuo titilar, 
Nos mandan en sus rayos su saludo 
Animadas de un sol de eternidad : 

Sol que fecunda sórós que existieron 
Aqui en el planeta terrenal, 
Y que trocaron, mísera estii vida 
Por la mansión de dicha celestial. 



Morir!— La muerte no es la nada, 
Tras de la tumba existe el más allá j 
Todo se reproduce, nada muere, 
Pdes sé cambia de forma y nada más. 

Tal vez la flor que en una tumba brota 
Es el alma de un ángel terrenal, 
Su esencia es lo que fué su tibio aliento, 

Y el tallo de esa flor, su talle real. 

Tal vez el llanto que regó esa tumba, 
En vapor se esparció en la inmensidad, 

Y condensado en la región del Cielo, 
De plegarias conviértese en raudal. 

Mas, ¿ á qué divagar sobre el destino 

De las almas que van á lo inrúortal T 
4 Son estrellas que esmaltan el espacio, 
O flores son del valle terrenal ! 

i Qué importa T— Si la losa del sepulcro 
Oculta la esperanza, muerta ya, 
Si al corazón envuélvelo un sudario, 
i Qué importa, «i es que existe el más alláf 

Si la voz cuyo acento me embriagaba 
Por siempre enmudeció, i qué importa ya 1 
Yerta la mano que estrechó mi maoo> 

Yerto tambita mi oorasúa etíA, 
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i Cómo guardar la esencia que se esparce 
Del cáliz de la flor, si el huracán 
La arrebató en sus alas á otros mundos 
De donde nunca, nunca volverá f 

4 Cómo volver la vida a la mirada t 
j Cómo volver el fuego al corazón t 
^ Cómo encender en la pupila el rayo 
Do quebraba sus dardos el dolor ? 

No es la muerte más cruel la del que deja 
A la tierra un cadáver, y 4 qué más ? 
La única muerte atroz es la del alma, 
Suplicio en el Infierno no hay igual. 

No es horrible morir, sino ver muerta 
Toda ilusión que fué felicidad ; 
Ver apagados, ojos, ay ! que amamos, - 
Saber que nunca más nos mirarán 



El que muere descansa ; así lo espera 
De la bondad de Dios la creencia humana ^ 
Si la tumba es la puerta del mj#;orio 
Que la verdad revela soberanía 

O si . . . .mas, — calle, calle mi delirio, 
L^ duda sería atroz, seria un delito , 
Si la muerte no inicia nueva vida, 
£1 ser moral, el hombre, está maldito. 

Dios, qne llenó los mundos de armonías. 
Que tachonó el espacio de brillantes, 
Que dio aroma á la ñor, linfas al rio, 
Y dio giro á los solas rutilantes ; 

Dios, Infinito Ser, no comprendido. 
Poder Creador, inmensidad latente, 
Fuerza invisible, espíritu del mundo 
Que anima con su soplo prepotente ; 

Dios que una chispa de su ser infunde 
Al que es entre sus obras la meyori 
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Dios no poede querer perezca el hombre 
Cooio perece el bruto y cae la flor. 

Nueátra esencia proviene de los cielos, 
Y si se rompe el vaso terrenal, 
, Esa esencia se vuelve á las regiones 
En donde todo es santo é Inmortal. 

A pedazos que caiga la materia, 
Que cual tierra á la tierra ha de volver ; 

Perd-el alma . . . ¡ siloncio ! Sus misterios 

Lci mente es iucai>az de comprender 

1880. 
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DELIRIO. 



Á MI QUERIDO AMIGO, DON JOSÉ GUILLERMO LEWIS. 



L'amour ii*a (lu'uue fleur, lo plaisir n'a qu'un jour, 
La coupo dn savoir sons nos lóvres s'épaise ; 
L'ainbitieiix concquicrt ua scoptrc, et puis le brise; 
La gloiro est un flumbcau sur un corcucU jeté, 
Et qui brule toujouis la maia qui l'a portó. 



Lamastike. 



Fuera de mi mente inquieta 
Eecuerdos ay ! ma-ldecidos^ 
SI de placeres perdidos 
Tristezas quedan no más, 
4 A qué venís á toda hora 
A despertar el pasado, 
Que al. olvido relegado 
Quiero por siempre dejar 1 

De amor. y gloria sediento 
La senda seguí anhelante. 
Mas ^unqa encontré bastante 
Para saciar mi ambición ; 
Gloria !— pesadilla eterna 
De toda alma noble, ardiente ; 
Amor !— dolor inclemente 
Que tortura el corazón. 
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Ya de mi agitada vida 
Algún camino he corrido, 
T si feliz nunca he sido, 
No me importa serlo ya ; 
Pues por término á los males 
Hay dentro la tumba fría, 
En vez de mentira impía, 
Eterna felicidad. 

No más, no más el deseo 
* Venga mi pecho á turbar 5 
Si vivir sólo es desear 
Lo que no he de conseguir ] 
Que ílbra á fibra se rompa 
El corazón importuno. 
Que si deseo tengo alguuo 
Es quizás el de morir. 

Morir ! . , . . Y bien !— j qué me importa 1 
¡Se siente acaso en la nadaf 
Si la paz es la deseada, 
Vamos á buscarla allí. 
Mirad !— la Luna que riela 
En el azul del espacio, 
Entre nubes de topacio. 
De nieve, gualda y carmín. 

Es la imagen del destino 
Que al alma ya desprendida 
De esto que se llama vida^ 
Le aguarda en el porvenir ; ' 

Y ese porvenir ¡quién sabe! 

t Es la luna un cuerpo muerto, 
VolcáB extinguido, yerto. 
Antro de lava sin fin t 

Tal vez, tal vejl— Así el honbre 
Lleva furias en el seno 
Que en él vierten el veneno 
Que corroe su corazón; 

Y destruyendo su savia 
Generosa y bendocidaí 
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Detja por «iempre extinguida 
La fuente. de iospirticióo. 



Gloria ! Atnor ! Sueños, locura. 
Delirio todo— mentira, 
Es fuego fatuo que gira 
Sobre las tumbas, fugaz ; 
Visión ikntástioa que huye 
Al acercar nuestra mauo, 
Flor, que asqueroso gusano 
Eoyendo en su tallo está ; 

Que de punzantes espinas 
Son tus coronas, oh I Gloria, 

Y tras la huesa, la Historia 
Ni justicia hace veraz. 

Los héroes son calumniados, 

Y del poeta son delirios, 
Luchas del alma, maVtirios, 

Y entre flores, la verdad. 

Y tú. Amor!— j quién te comprende t 
Si eres la fuerza creadora 
De U humanidad que llora 
Por tus propios devaneosj 
i Cómo, á la vez, vida y muerte, 

Y dicha y dolor euoierrast 
Si en tus furores aterras, 
Mueres tú, muerto el deseo. 

A qué pues, fatiga tanta, 
Si tras rudo batallar, ' 

necios, vemos espirar 
Cuánto fué nuestra ambición ? 

Y nuestra mente serena, 
Contempla así sorprendida. 
Cuan despreciable es la vida, 
Qué misero el corazón. 
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Pero, I quién sabe 1 — la losa 
Tal vez es puerta que cierra 
Los dolores de la tierra, 

Y abre otra senda de luz ; 
Tras ella torne el gusano 

- En mariposa brillantei 

Y á los astros, rutilante 
Se eleve desde el ataúd. 

Por eso yo eu mis insomnios 
Gozo en su laz que titila, 
Que gota á gota destila 
Consuelos al infeliz. 

Y eu las noches esplendentes. 
Yo miro al espacio inmenso, 

Y alivio siento si pienso 
Que mi morada está allí. 

Panamá, 1883. 
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VUELTA Á LA SOLEDAD. 



A MI DISTINGUIDO AMIGO, Dr, D. ALVARO CONTREBAS. 



^ Qué mejor eompaOfa que la soledad, 
Di mejor amigo quo ol Kpcuecdo, ni más 
dulce confidonte que of silencio. 

Juiiio iá» Jaimes. 

To te saludo, oh ! soledad augusta, 
Yo, que otra vez á tus hogares vengo, 
Yo, que nací para vivir tan sólo * 
Bajo el dosel de tu sereno cielo; 1 

Vengo otra vez á reposar tranquilo 
A la margen feraz del arroyuelo: 
! Qué grato es oír cual mujo la vacada, 

Y ver saltar alegres los becerros ! 

Vengo á aspirar las flores de tus bosques 

Y á dormir á su abrigo dulces sueños, 
Al arrullo de trinos melodiosos 

Del ruiseñor armónico concierto. ■ 

Ora tendido en el mullido césped 
Bajo el dosel de un árbol corpulento, 
O la mirada alzando escrutadora 
Hacia el azul imenso de los cielos. 

Aquí se sienten, soledad bendita. 
Rumores y suspiros en el viento; *' 
l!al vez plegarias son de loa mortalA 
^e en sna alas conduce al^naalttieáto. 
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T reclinado al pié de la colira, 
Las nabos fugutivas que contemplo. 
Me parecen las almas de otrs mundos 
Que cruzan, leves, el espacia inmenso ; 

O en caprichosos, y variados tinten 
De escenas de la vida son remedos, 
T Junto al ángel de rosadas alas 
Pienso mirar las Furias del Averno ... 

. . lias, fatigado el pen^amieq^Q (ics^ : . ) . 

De haber tendido en el espacio el vuelo. 
Torna á la tierra á contemplar la vida 
Desde este campo plácido y sereno. 

Aquí, olvidado, pensativo y solo, 
Vago do quier envuelto en el silencio; 
£i rumor de otros mundos aquí llega, 
Otial llego fugitivo, blando el eco 

Del ruido de una orquesta veneciana 
ál pfMisaüo remar del gondolero,. , 
O del fragor que al choque de h^s.npbes 
Produce atronador, horreudo ^1 trueno. 

Asi llegan aquí de las ciudades 
Los gritos de la rabia y del deseo,. 

Y la ambición en sus variadas formas, 
T las risas, y llantos, y lapientos. 

Tal vez allá por calles solitarias 
Vaga el dolor y vaga el desconsuelo^ 

Y á su lado se cruza iudifereute 

El corruptor metal que creó el Iqfii^rno. 

Tal vez allá las lágrimas que ^rr^nca 
Al triste corazón dolor inmenso. 
Correrán á raudales sin que nadjQ ( , 
Quiera enjugarlas compasivo y tierpo. 

Que es la ciudad un campo de ^atalla, 
T ay! del que cae vencido en el torneo, 
Ay i 4^1 4U9 en lucha de iu^^lapi^l^^ suerte 
8ÓK> OQoquista ^bram^or tor^uf^; 

Digitized by LjOOQIC 



VERSOS _ !•! 

Ay ! del que sigue recto su camino 
y de la intriga no se advierte luego, 
Ay ! la verdad allí nunca florece, 
Ni se baila la virtud en su elemento. 

Por eso yo la soledad bendigo, 
Porque en ella se eleva el pensamiento 
A la región á donde van las almas 
Purificadas del mundano infierno. 

Taqul, si el llanto las megiUas surc». 
Pronto se enjugan y se da el consuelo 5 
Tan sólo no se alivian los dolores 
A que Dios no ha querido dar remedio. 

Por eso yo, doblando la rodilla, 
Mudo y absorto tu poder conteifiplo, 
Señor de cuanto existe, á quien los: hombres 
Te comprenden mejor en el sileacio. 

Y el alma libre del mundano ruido, 
Concreta, religiosa, el pensamiento, 
Y se eleva á los mundos de la idea 
Buscando el Sumo Bien, santo y etemo. 



Yo te bendigo, oh I soledad augusta, 
Yo, que otra vez á tus hogares vengo, 
Yo, que nací para vivir tan sólo 
Bajo el dosel de tu sereno cielo. , 

Y aquí reposen mis cenizas frías 
Bí^o una piedra en mi querido suelo, 
y al pié del árbol cuya sombra grata 
Le dá hoy solaz al corazón enfermo. 

Sea la señal para encontrar mi h'pesa 
Humilde cruz en la que creo y espero, * 
Que alguna vez el llanto la humedezca 
Cual rocío cariñoso á mi recuerdo, 

Chicbebre, 1880. 
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• IMPROVISACIÓN. 



A MI QUERIDA SOBRINA, DIANA DDTARY. 



. t 



Hoy, sobrina, en tu natal 
Quiero mi cuelga ofrendarte ; 
Pero ay ! — yo no só qué darte . 
Que fuera digno de tí. 
' Te ofreciera una corona 
Con flores y oro tejida, 
Pero ella, Diana querida, 
Quizás no te haría feliz. 

Otro tesoro ambiciono 
Para tu alma, niña hermosa. 
Más fragante que una rosa 

Y más rico que el Perú; 
Tesoro que no so ijicrde 
Al vaivén de la Fortuna, 
P-ji-que ese tesoro, en suma, 
Se llama, ñifla, Virtud. 

Hada que en tu cabecera 
Vertiendo suave beleño, 
Plácida, vele tu sueño 

Y te guíe al despotar; 

Que te inspire en la alborada 
Placentera do la vida, 

Y te cubra con su egida, ► 

Y te ampare.contra el mal. 



•J.. ú\\ ) 
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Que en este valle de penas 
Sólo la virtud es bella ; 
Brilla cual brilla una estrella 
En noche de lobreguez ; 

Y ap B)4()iO este mundo ^npfo 
Lleno de zarzas y abrojos, 
Aún bay quienes sin sonrojos, 
Le rinden culto, ?t sus pies. 

Que guarde tu ángel custodio 
Tus ensueños juveniles, 
y de tu alma en los pensiles, 
'Que aparte la espina atroz j 
Que tu vida se deslice 
Por entre senda de flores, 

Y que dulces ruiseñores 

Te aduerman con su canción, 



'íí^5> 
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DESEO SIN NOMBRE. 



(INÉDITA). 

Yo busco entre las sumbras de la noche, 

Un algo, un no sé qué ; 
De la flor el aroma en casto broche 

Buscándolo aspiré. 

He libado la miel de los panales . 
Tan dulce y perfumada, 

Y en lagos de purísimos cristales 

Mi sed quedó saciada. 

Y en la mañana al descorrer la aurora 

Sus puertas de zañro, 
He buscado 6n su luz arrobadora, 

Aquello en que deliro. 
Mas ni la sombra, ni la ñor, ni el día, 

Sastifacen mi ardor; 
Ni la miel de panales mi agonía. 

Ni el llanto mi dolor. 

Falta á mi ser un algo, un no sé qué. 

Vida á mi corazón ; 
Sueño que vivo, y sueño que soñé, 

Y el sueño es ilusión . 

¡ Dónde, cómo llenar este vacio. 

Que siento dentro en mí ? 
Cálmate, corazón, para el hastío, 

Ay ! la tumba está allí ^ 
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EL ECO. 



Mis ojos con sus ojos se encontraron 
T al suelo los boyamos todos dos, 
Nuestros labios acaso murmuraron 
Un votO; una plegaria, una oración. 

Tímidas, nuestras manos se enlazaron, 
Mas, no miró su rostro encantador, 
Que á mis ojos las lágrimas velaron, 

Y romperse sentí mi corazón. 

Y trémulos, sin voz permanecimos, 

Y el silencio tan sólo fué el que habló; 
T así, un poema de amor nos repetimos. 
Desde el '* te amo; mi bien," hasta el " adiós". 

Y entonces nuestros ojos se encontraron, « 

Y al imán de su aliento abrasador, 
Mis labios con sus labios se juntaron, 

Y á su seno, mi seno comprimió 



Del éxtasis aquel, cuando volvimos, 
El silencio rompióse entre los dos ; 
"Nos amaremos siempre," nos dijimos; 
Y un eco, " siempre, siempre ", repitió ! 

De su ser los efluvios me embriagaron. 
Mi mente en ilusiones se recreó ; 
£1 néctar que mis labios saborearon 
En sus labios de miel, me enloqueció. 

Delirios inefables que pasaron, 
Que envidiaran los ángeles de Dios ; 
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Frotnesas que los vientos se llevaron, 
Juramentos que el viento arrebató — 



La vi después; sus ojos se inclinaron 
Como otra vez, al suelo, coa.rubor ; 
Y mis labios entonces balbucearon 
Espantosa, tremenda maldición ; 

Nuestras manos entonces no enlazamos, 
Entonces su mirada no se alzó ; 
Un "adiós" suspirando murmuramos, 
y el eco repitió, *• por siempre, adiós,'' 



Panamá, 1883. 



ñ 
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ADULTERIO DEL ALMA. 



Imitación de J. F. Bzesta. 



Pasó ante mí sonriendo 
Con sus ojos tan dulces, soñadores, 
Y estremeciósp, cual del aura al beso 
Se estremecen las flores. 

De su pupila el rayo 
Hirió implacable mi alma acongojada -, 
Quise hablar, y el labio aspiró sólo 
Su esencia perfumada. 

La huella de su- paso 
ün reguero de luz dejó tras sí, 
Gomo deja un meteo¿) en el espacio 
Huellas de oro y rubí. 

t En su mirada ardiente 
No se oculta el recuerdo de un dolor í 
t O el golpe que á mi seno hizo pedazos 
No hirió su corazón ? 

Su mano entre la mía 
En un tiempo jurábame su amor. 
Cuando al soplo del cierzo despiadado 
Se marchitó la flor 5 

Que al céfiro mecidas 
Las flores del jardia de la í1usíóD| 
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Eternas fueran sin el cierzo ingrato 
Que prueba el corazón. 



Guando su seno hermoso 
A otro seno se estrecha con amor,' 
(Latirá como un tiempo junto al mió 
Latió su corazón! 

Que en el altar sagrado 
La mano se dará, mas no el amor ; 
Adulterio que el alma en cuerpo virgen 
Comete sin rubor. 

Que pase, pues, sonriendo 
Con sus ojos tan dulces, soñadores ; 
Que si su alma entregó, fué srn perfume, 
Cual marchitadas flores. 
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FANTASÍA. 



NO ME VUELVAS A VER. 



No me vuQlyas á.vor j .cierra los ojos . . 
De mi pupila el rayo, al recibir ^ . . 
Que tus párpados velen tu mirada, 
No me mires, por Dios, jamás así. 

Nq m^ Weras el alma si no puedes 
Uq bálsamo aplicar á mi dolor ; 
No acerques á mi labio el dulce néctar. 
Si no lo he de probar, ah ! no, por Dios. 

De Tántalo el suplicio fué mentira, 
Que su sed á mi sed nunca igualó ; 
El no vio de sus ojos brotar sangre, 
Ni en pedazos él vio su corazón . . . 

No me vuelvas á ver; mira, — tus ojos 
Son dardos que me hieren por doquier j 
Yo no sé lo que siento á tu mirada. 
Yo ignoro si es dolor 6 si es placer. 

Yo quisiera tener fuego en la mía 
Para inflamar tu puro corazón ; 
Mas, perdona, perdona mi aelirio. 
Mi labio miente hablándote de amor 

De mi ilusión las purpurinas rosas^ 
Mustias y sin olor por siempre están ; 
Sólo llevo en el alma las espinas. 
Su esencia se esparció eu la iumousidad. 
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4 1 cómo recogerla si del ciei'zo 
Eq las alas, de tumba en tumb^ va T 
Cuando la flor da al viento el casto aroma, 
I Quién podrá recogerlo, quién podrá f 

No me vuelvas á ver; mira,— una historia 
Yo pudiera contarte de dolor ; 
Hisu)ria fiel que no la borra el tiempo, 
Con fuego se grabó en el corazón ; 

Pero mi acento escucharías, y el llanto 
Tus mejillas surcando, por mi mal, 

Quizás ! quizás ! pero es mejor que calle, 

Que es muy triste recuerdos evocar. 

No me vuelvas á ver.— Ya la esperanza 
Me dijo adiós ;— y á mi pesar, incierto, 
Mi mano llevo al seno dolorido 
Buscando el corazón ha tiempo muerto .... 
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ÚLTIMO ENSUEÑO. 



Aeeroaod á la tumba 

Coino aquel que so acerca aL blaudo lecho, 
Y tranquilo, envolviéndose en sus ropas 
Se reclina á soñar hermosos sueños. 

Del TMmtopdSf de Bbyint. 

Ya basta de sufrir j venga en buen hora 
La calma al corazón. No más los dardos, 
Cuyo aguijón me hiere y rae devora, 
Atraviesen mi pecho lacerado, 
Víctima del dolor más acendrado. 
No más en la ilusión busque consuelo 
Mi mente loca en eldelirio inquieta, 
Ni vuelvan ya mis ojos hacia el cielo 
Buscanda inspiración.— Mísero poeta, 
El Parnaso escalar intentó en vano, 
Que á la cumbre del monte prodigioso 
No le es dado llegar al vil gusano. 



Oh I de mi corazón cuánto latido 
De la esperanza y del amor esclavo, 
Ha quedado en la noche del olvido ! 
¡ Cuántos lamentos desgarraron crueles 
Mi pecho, sin ventura y dolorido ! 
Y el eco de mis quejas llevó el viento 
Lejos, muy lejos de mi bien perdidoj 
Ah I cuánto padecí, cuánto padezco. 
Boto en pedazos de mi aciaga vida 
£1 hilo misterioso, sólo ofrezco 
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La sombra de una sombra, y me estremezco". . , 
Ya es tiempo de pensar en la partida. 



fa basta, corazóQ !— Cuá.Dto has sufrido ! 
Ya, ven á descansar de tus dolores, 
Que la dicha mejor es el olvido. 
Es la flor de los últimos amores. 
Pero al decir adiós á cuánto amaba, 
Cenizas de una hoguera ya extinguida^ 
De valor alardeando yo ignoraba 
La lucha del recuerdo con la vida. 
Adiós recuerdos!— Siempre sois tan tristes! 
Que es fortuna partir si acaso os dejo ; 
No es culpa de vosotros, ni me quejo . 
' Si acerbos sois á mi pesar j si henchidos 
De vinagre y de hiél do quier que vago. 
De mis pasos seguís apercibidos. 



¡ Cuántas noches, en vela, entre sollozos. 
La imagen de un amor que fué mentirai . , 
Mi descanso á turbar vino en mal hüra^ : 

Y una voz escuché que fué mi vida ; : ; 

Y una mano posándose en mi frente 

Y secando el sudor, estremecida, 

Me hizo olvidar que el corazón sangraba 
Por la que nunca se cen*ó mi herida. 

Y del placer perdido las visiones 
Revolotear sentí cabe mi seno, 

Y mi brazo extendí por si alcanzaba 
El néctar que sabroso me ofrecían, 

Y ese néctar falaz era un veneno. 

Y la Gloria también vino en mis sueños . 
A acariciar mi sien : " Tendrás coronas 

Y guirnaldas de mirtos y laureles,'' 

En mi oído murmuró : " toma esta lira 

Y canta al Sol cuando en Oriente asoiha, 
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Y canta cuando en Occidente espira 3 
Canta al aaior, la dicha y laesperanz^i. 
Canta la Fe, la Caridad y el Cielo, 

Y canta á Dios que te dará consuelo, 

Y tu sien ornará brillante aureola ; 
T del Libro inmortal, á tu memoria, 
Hojas eternas guardará la Historia." 



Y obedecí:— las cuerdas de mi lira 
Hice vibrar con entusiasmo loco, 

Y sonidos discordes arrancando 
Al sonoro instrumento. 

Las iba reventando poco á poco. 

Desesperado, ciego, 

Las cuerdas todas meuós una, rotas 

De la lira inmortal, 

Quise probar si por fortuna mía 

El ángel protector de la esperanza 

A ayudarme venia, 

A arrancar de esa cuerda solitaria 

El himno que la Gloria me ofrecía 

Y que la Pama y el honor alcanza. 
Temblando de emoción, de temor lleno, 
Quiero probar la cuerda en que he cifrado 
Un mundo de ilusión.— La lira abrazo, 

Y la cuerda al vibi-ar entre mis dedos, 
Súbito estalla en múltiples pedazos ........ 



La lira entonces arrojé.— Mi canto, 
Blasfemia fué ; que el corazón herido 
No brota flores ni su aroma esparce ; 
Y al placer y la gloria fementidos 
Maldije en mi interior.— De las coronas 
Que á mi vista brillar hizo en mala hora, 
La pérfida, traidora 
VisióQ de mis ensueños y delírioS; 
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Llevo en mi coraíón aguijón fiero, 
Que á donde quiera voy es mi martirio, 
Y el bálsamo, jamás, jamás espero. 



Basta ya, basta ya.— Venga el reposo 
Há tiempo apetecido.— En el regazo 
De la madre común. 
El sueño sin ensueños tenebrosos 
Me disponfgo á gozar.— Abra sus brazos 

Y recíbame tierna.y cariñosa j 

Y al arrullo armonioso de su canto, 
Ni el amor turbará mi gruta hermosa. 
Ni de la gloria volveré á los lazos, 

Ni esclavo del dolor tornaré al llanto. 
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/ 

[INÉDJT.A]. 



Á GERÓNIMO DE LA OSSA. 



>lma del alma mía^ luz de mis ojos, 
tz^umen divino, iospiracióD del bieu, 
Oenerosa criatura, á quien rendido 
wstremécese y pósti-ase mi sor ; 
t^uzca ya para mí una nueva aurora, 
^ al dulcísimo acento de tu voz, 
<^iña roi mauo oou avahar tu frente 
>nte el altar purisiaio de Dios. 



1:878. 
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Á UNA FLOR MARCHITA. 



(INÉDITA). 

Esta flor que en mi seno guardé un día 
Fué de su seno hermoso desprendida ; 

Y al dármela, su mano parecía 
De temor 6 placer estremecida, 

Recibíla ocultando presuroso 
Tesoro tal de místico valor, 

Y al estrecharla, contra el seno, ansioso, 
Ay ! la abrasó febril el corazón. 

Oculta la guardé cual mi conat^cia 
Sin recibir la luz del claro sol, 
Sus colores perdió con su fragancia 

Y en negro polvo se tornó la flor. 

Asi tfamblén, la flor de mí esperanza 
Que en mi alma síi mirada hizo ibrotár, 
Perdió el aroma que tan sólo alcanza 
La flor que suele el sol acariciar. 

Que mi sol se ocultó, y otras regiones 
Recibieron su luz y su calor ; 
¡ Adiós por siempre, caras ilusiones, 
Que os simboliza la marchita flor. 
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GENIO Y GLORIA. 



A MI AMIGO, DON LUÍS R. ALPAEO. 



Aill la gloria está, ¡ Qeiiio I á la gloria 1 

Del templo se abreu las ebúrneas puertas 

Y denti'O.está el altar. Allí la ofrenda 
Sobre el ara bendita se coloca, 

Y en bombas y espirales el incienso, 
En torno de los dioses revolando, 
Figura nubes de encendido seno 
Do irradian las centellas 

Que en haces- l)rotan del oculto foco. 
Allí, del trueno horrendo 
El estridor fugaz y el sordo ruido, 
Semejan tempestades y ensordecen ; 

Y la cúpula altiva que descansa 

Su pesadumbre sobre plintos de oro, 

Tremer parece al acercarse ignífera, 

Del genio audaz la esplendorosa antorcha. . 

Febo está allí, que fulgurante dora 

La cumbre del Olimpo entre las. nubes, 

Y de sus rayos los chispeantes átomos 
Reverberando en torno del santuario. 
Cual polvo de oro, en el espacio brillan, 

Y abrillantan la luz. Mirad de Apolo 
Que al infinito llega, 

La rubia estela de sus crenchas de oro, 

Y de sus fibras impalpables brotan, 
Cual de invisibles cuerdas de arpa eolia 
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Pulsadas por querubes, 
Ondas sonoras que doquier se extienden 
E inundan el espacio en melodías; 
Cual del piélago azul, de las sirenas 
El canto que.adormeo6¿ Yeá l^s Uu^ 
Preparando coronas de inmortales, 

Y de mirto y laurel. Mirad d Clío 
Arraigando en el broncólil raudo tiempo, 

Y el olvido anulando para el hombre. 

Y al par, íüs ocho hermanas, 
Tejiendo en perlas red inextricable. 
Que la frágil memoria- conteniendo 
En sus mallas de aljófar y de grana. 
Se alce el Recuerdo triunfador, y guardó 
Dentro del tabernáculo, los nombres 
Que eternizan la idea :. 

Oh ! Genio : tíeade el ala, 
Busca ansioso, la chispa prestigiosa 
Que se esconde en el seno de lo eterno. 
Cual se busca en el fondo de los mares 
La perla que eo las breñas está oculta : 
Boza las ondas del movible llano 
Que mar se llama en la palabra bum^^naj 
Deficiente á expresar del infinito 
La imagen de lo eterno. . • .Ya el. austro 
De Ifi, región de Eólo desatado, 
Biza las crestas que en vaivén se meoeo^ 

Y levantaudo pertas en sus cimas 

Que en cascadas revientan, se deshacía 
Al descender por las cerúleas faldas , 
De la móvil linfática colina, 
En nubes trasformando los vapores 
Que los monstruos exhalan del abismo 
Cual expiación del mal ; y las plegarias 
Que recogen los genios del Empíreo 



Ved á Diana también ; la sien ceñida 
De coroní^9 de azahares, re^plaadece/ 
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Eeverberaado coa su luz de plata 
Sobre la tersa superñoie incierta, 

Y sobre moles que la tierra osteüta, 

Que en panacbos de llamas ceutellóan 

Puntos de un punto suspendido apenas, 

Y apenas una línea en lo infinito, 

Ante los mundos que en la esfera ruedaa. 

Oh ! mirad esos soles : Vega, Sirio, 

ííeptuno, Orion j constelación de soles, 

Pocos todos del foco soberano, 

Que á la mirada su grandeza ocultan 

Ante el fulgor de sus quemantes rayos.' 

¿Quién resiste á su luz! Su luz que rompe _ 

Capas sin ün de etél'eas sucesiones, 

Do muere la distancia por lo eterno. 

No hay término á lo increado : una hora, un siglo, 

Signos comparativos en el tiempo, 

Son nada ante la idea j menos que nada ; 

Contemplad lo infinito 

Si alcanzáis á soñarlo, y si la mente 

Orgullosa, del hombre que lo intenta, 

No queda yerta ante el delirio insano, 

Y con fragor no estalla su cabeza. 

Oh Gloria ! eso eres tú. Nubes preñadas 
De truoDOS y relámpagos te velan, 

Y guardan de tus ondas, 

Los ecos murm^urautes, esos ecos 

Que en trompas de la Fama hasta el Empíreo 

Surgen por el espacio serpenteando 

Y en ráfagas de luz do quier se esparcen j 
Ya se levanten de la lid sangrienta 

Do preside Mavorte, 
O del coturno arrebatando el estro 
Do el profeta cantor gima y suspire j 
'O al rubio Apolo, de su lira de- oro. 
El bardo vagabundo, melodías. . . . 
Las sombras vagan por do quier, airadas , 
Ya de furor estremecido el labio 
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Eselavo de impotencia, 

O bien la mano alzando hacia los cielos 

Pretendiendo tocar, rasgando nubes 

Y apartando centellas y esplendores, 
Cabe el altar que guarda el arca santa 
La diadema de luz. Hojas de fuego, 
Que en diamantino polvo centellean, 
Ocultan las espinas, ¡ ay ! espinas 
Que de acerada punta la sien rasgan, 

Y de la herida al corazón cayendo 
Oota á gota la sangre generosa. 
Lo abrasan y consumen, 

Y el llanto riega las cenizas frias. 



Es un nauta : el b^'el salva las ondas 
Del borrascoso mar turbio y violento ; 
El faro se divisa entre las nubes 
Que gigantes figuran tenebrosos, 

Y ya del Euro las tremendas alas 
Hacia las sirtes de la ignota playa 
Que fosforentes brillan centelleando, 
Empújanle furentes : sordo ruido 
Que crece más y asorda, 

Se levanta del mar embravecido ; 
Gruge el velamen, y enlutado el cielo 
En sombra envuelve á la agitada escena ; 
Del seno de las nubes surge el rayo, 
El rayo vengador del cielo airado, 
Que hiere, despedaza y aniquila, 

Y el trueno vibra en la extensión sombría. 
Todo es horror : los elementos chocan. 

Se confunden, retuercen, se estremecen, 

Y en titánica lucha se anonadan . 
Iguala á su terror su alta grandeza ; 

Mas La esplendente lámpara diurna 

Silencio impone al esparcir sus rayos 
Sobre el haz de lo creado, en su carrera. 

4 Qué es del nauta f— En el faro la mirada 
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Salvó las sirtes de traidora playa : 
Fuego en el alma y en la meute fuego, 
Rompió las uubes su mirada ioteusa, 
Tendió las velas al fureüte oleaje, 

Y del timón la trepidante caña, 

Con mano audaz contuvo. — Surgió al puerto, 

Y en su frente serena 

Brilla el fulgor de la esplendente gloria, 
Por premio del coipbate, ¡ Oh Genio ! 
Bate tus alas nítidas : consagra 
Con tu aliento, sus sienes inmortales. 

Y en lucha igual, el alma en cuanto existe 
Busca un ideal que escápase á su anhelo : 
No siempre surge al puerto el marinero, 

Y en la traidora playa halla la muerte 
Murmurando las olas su agonía. 

Las sirenas entonan sus cantares, 

Y las brisas que lloran y suspiran, 
Arrebatan su llanto y sus acentos 

Tal, Icaro á los cielos se remonta, 

Y al arrancar la chispa que ambiciona. 
Del seno de rugientes tempestades. 

Se abrasa en ella y rueda 

De tumbo en tumbo por el hondo esfpacio 

A perderse en los mares del silencio ....... 



Allí la gloria está ! Genio ! alcanzarla ! 
A tu vuelo caudal se abren los cielos, 
Las esferas repiten, sursum corda. 
Dad paso á la Virtud, que es también Genio. 
Escala lo infinito j por peldaños 
Tienes soles y mundos innombrables. 
Cada paso entre estrellas es un punto 
En lo eterno, y tú eres. 
Eterno, inextinguible. 
Como el foco creador de que provienes. 
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Eq las nubes que ocultau la alma gloria. 

Cruza tus rayos con sus ígneos rayos, 

T rasga el seno que en tinieblas guarda 

La corona de luz. De entre sus hojas. 

Del laurel que ñorece en Helicona, 

Arranca para mí la más preciada; 

Mi nombre en ella inscribe, y la diadema, 

Emblema del poder omnipotente 

Sobre el haz de la tierra, 

Ciña mi frente pálida y marchita; 

A esta frente que azotan 

Ondas de fuego en fulgurantes llamas, 

¥ que á la voz de la desgracia, altiva, 

Cual potro cuyas crines bate al viento 

La indómita cerviz, 

Ni cede ni doblega, si bien muere 



Aquí! Genio rebelde: yo te llamo,! 

Que no en balde he soñado que algún día 
A tu poder se humille el hado adverso : 
Que á tu esfuerzo, la Gloria, 
Jadeante, estremecida. 
Rendida tienda á mi anhelar sus brazos, 
Y alce mi nombre sobre el negro olvido. 



Panamá, 1883. 
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CONTESTACIÓN 

Á UNOS VERSOS DE MI AMIGO, EL INTELIGENTE Y 
DISTINGUIDO JOVEN, DON EMILIO BRICENO. 



4 Quién podrá comprender lo incomprensible, 

Y cómo sujetar á lo visible 

Loque es el Cielo, y Dios, y el corazón? 
¿ Quién podrá descifrar ese misterio, 
Cuando el hombre sujeto está á su imperio. 
Viviendo entre la duda y el dolor ? 

Nacemos para el bien y el mal seguimos. 
Nos quejamos después ; si lo quisimos, 
¿Culpa de quién será? — Yo no lo sé. 
Dios nos da voluntad, nos da albedrío ; 
Pero también nos dice : " todo es mío. 
Tu vida, tu conciencia, tu poder ". 

I Cómo sondear el infinito arcano 
Que se encierra en el hueco de su mano ? 
j Quién podrá adivinar su voluntad ? 
Sus leyes son eternas, dice el sabio, 

Y una sonrisa asómase á mi labio. 
Luchando entre la duda y la verdad. 

Si es eterna la ley del sufrimiento, 
SI hay que llevar horrendo el pensamiento. 
Casi siempre el verdugo más tenaz ; 
Oh ! el no ser es mejor que el haber sidOf 
Pues el placer que acaso hemos sentido 
No deia de pagarse, no, jamái ; 

Y se paga cruelmente ; no se goza 
Ni en suntuoso palacio ó humilde choza ; 
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Por do quiera encontramos el dolor. 
Parece que al nacer está maldito 
El hombre j y que en su frente lleva escrito 
El sello de fatal reprobación. 



Mas 4 qué digo T— Perdona, Dios eterno, 
Lo que me inspiran Furias del Averno, 
Tú que ves cuánto sufro en mi dolor j 
Yo sé que tú eres bueno, que eres santo, 
Que no puedes gozar en el quebranto 
De un triste, atribulado corazón. 

Dame la Fe que falta á mi destino, 
Para concluir humilde mi camino 
Y tranquilo por siempre reposar; 
Mis pasos guía hasta el postrer momento 
En que, anonadado el pensamiento 
Me postre reverente ante tu altar — 
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A C. A, DE G 

( EN NOMBRE DE UNAS AMIGAS ) 



En brazos del amor y la esperanza, 
Ay I te has lanzado al mar ; 
Mar de la vida borrascoso & veces, 
Cuando rudo lo agita el huracán. 

Pero tú llevas talismán precioso, 
Que es el de la virtud, 
T el ejemplo que tienes de tus padres, 
T las dotes de tu alma de querub. 

T vas sobre las ondas cristalinas 
Mirando el cielo azul, 
Que tras el Armamento está la Gloria, 
En donde el premio está de la virtud. 

Y tú serás feliz ; llevas en tu alma 
El sello del deber -, 
Y es impotente el Mundo ante quien siente 
Bullir la hermosa inspiración del Bien. 

Becibe pues, de nuestro afecto tierno 
La débil expresión ; 
jQué te podremos dar que corresponda 
A. cuanto nos inspira el corazón ? 



1880. 
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SOLILOQUIO. 



A MI HERMANO, SEÑOR DON RAMON PÉREZ. 



Yo iba bogando, bogando 
Al traeres de la tormenta, 
Mi nave á impulsos del viento 
Surcaba la mar inmensa : 
El rayo rasgaba el cielo, 

Y olas encrespadas, lleras. 
Amenazabítn hundirla 
Para terminar mis penas. 

Yo fui feliz, si en la vida 
Puede serlo quien no anhela 
Otra cosa que un sepulcro 

Y lágrimas cuando muera ; 
Lágrimas puras, benditas, 
Lágrimas de quien bien quieríi' 
Regar mis cenizas frías 

Con raudales de terneza. 

Yo quise en el horizonte, 
Allá en esa mar inmensa, 
Ver algo como .es el iris 
Que disipa las tristezas ; 

Y quise ver en las ondas 

De esa mará veces tersa, • 
Las fluctuaciones del mundo, 
Imagen de su soberbia. 
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Hoy. vuelvo á buscar I(i calmea 
Ed nais. preciosas flore.?tas,. 
Donde el ruiseñor su nido 
Forma en las ramas enliiestas. 
Allí soy él soberano : 
Que en esa región amena, 
Hasta el silencio obedece. 
T me sirve y me consuela. 

Allí vivo bajo un árbol, 
En una casita, llena 
No de riquezas, de flores, 
Y oon mi alma satisfecha. 
Allí no temo las ansias 
Que ofrecérseme pudieran 
De oro y placeres y gloria, 
Miseria, pnra miseria ! 

Y 8i el corazón ardiente 
Se despierta á las quimeras 
De placeres, oro y gloria, í 

Sueños de la Primavera, 
Le clii^é : — '* pasa el Estío, . * 
El Otoño ya se acerca. 
Corazón !; calma tus ansias v 
Qqp ini cabeza blanquea." 

Pase la ambición del hombre, 
Autora de tantas guerras. 
Lelos de esos campos bellos 
En coqtinua Primavera. 
Allí no vayan las hordas 
Famélicas y protervas, 
De cuanto caudillo infame 
Brota cual brotao las hierbas. . 

De los que llevan el alma 
De.íddio y ambición rep¡leta^ 
Que mintiendo patriotismo 
Tienen el Yo por pandera j 
Que preparan los conflictos 
Por ganar en las revueltas, 
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Pues de la Patria el tesoro 
Lo han declarado su herencia. 

Pasen, pasen esos hombres. 
Terror y espanto do quiera, 
, Lejos, bien lejos del Valle 
Al pié de la Cordillera ; 
Que su planta no profane 
Las flores de lá pradera, 
Que su aliento no emponzoñe 
De su cáliz la pureza; 

Ni beban de aquellas aguas, . 
flus bocas de oro sedientas, 
Qnf^ la sed de oro no sacian 
A(iucllas aguas parleras; 
Que no aspiren los perfumes 
De manglillo y madreselva. 
Los que ávidos de venganzas 
La sangre hermana olfatean. 

T tú, corazón, duerme, 
A la sombra del que quieras 
De esos árboles frondosos. 
Que nada allí te despierta. 
Germen de mal no hay en ellos, 
T bajo su sombra fresca. 
Podrás descansar tranquilo 
Después de horrible tormenta 

Alli no hay el manzanillo» 
Árbol íatal que en sí lleva. 
Veneno letal que guardan 
Sus hojas y su corteza. 
Bosas, mirtos, caracuchas, 
Jazmín, azahar, azucenas ; 
Esto es lo que brinda el Valle, 
Asilo fiel á mis penas. 
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Á MI AMIGO, 

DON JOSÉ MARÍA ALEMÁN, EN CONTESTACIÓN Á 
SUS VERSOS TITULADOS, "¿SERÁ üTOPlAt» 



Que el dinero es un Poder 
Negarlo ninguno debe ; 
Pero á mi modo de ver, 
No siempre es el que más puede. 

Colón, que descubrió un mundo, 
Triste mendigó el sustento ; 

Y odios cosechó, profundos, 
Debidos á su talento. 

Dardos lanzóle la envidia, 

Y fué su mayor riqueza. 
Ser víctima de perfidias 
Que agobiaron su cabeza. 

Pobre fué, más dio tesoros ; 

Y así, no hay que desdeñar, 
A los que, sin tener oro, 
Lo dan á la Humanidad. 

Tasso lloró entre mazmorras 
Amor no correspondido ; 
Su memoria no se borra, 
T el carcelero ... al olvido. 

Camoens fué pobre, y Petrarca 
Gozó de varia fortuna j 
El genio, que el mundo abarca, 
Rara vez goza de alguna. 
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También Cervantes, el manco, 
Que fué gloria y prez de España, 
Héroe en la Hd de Lepante, 
Sufrió del Hado la saña. 

Y aquí, mi amigj, permite. 
Que de una bella peruana, 
Aquestos versaste cite, 
Que es poetisa muy galana. 

" El cielo 

Que á los campos dióles galas. 
Que dio perlas á la arena 

Y nieves á las montañas, 
Nügó vistoso plumaje 

Al nve que dulce canta, 
Hizo inodoras las flores 
Que parecen más preciadas ; 
Al que prodigóf riquezas 
Nególe talento y alma, 
T así al repartir sus done^. 
Como previsora y cauta, * 
Díóle al poeta armonías, 

Y por patrimonio nada,^^ ., 



Que asi se cumple en la vid^ . 
La ley de compensación : 
Cada cual su parte cuida, 
Mas ¿cuál será la mejor? 

T si " el talento es primero, 
Y en el mundo, soberano," 
Que así no piensa el banquero, 
" Hay que confesar de plano", 

Pero á mi modo de ver 
Negarlo tampoco debe ; 
Pues si el dinero es Poder, 
No siempre es el que más puede. 

• Asi está. Los versos (Sf^de Qaroi«i2^^ F^j^if^p db JAims. 
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EL COEAZÓN. 



í FRAGMENTO j . 



A MI AMIGO, DON MANUEL GAMBOA^ ) 



Viajaba yo por procelosos mares, 
CoQ vario viento y coa íbrtuaa varia, 
Unas veces alzando una plegaria, 
Otras, laozando horrible maldición. 

Buscaba lo imposible j era mi tema, 
Palpar la realidad de lo impalpable, 
Y escudriñar la viscera variable 
En su modo de ser :— el corazón. 



Yo quise examinar ñbrá por fibra 
Y latida á latido lo que encierra, 
Esa ánfora divina, aunque es de tierra, 
Ora de vicio asiento ó de virtud ; 

Y audaz, cuál pocos, con mirada atenta, 
Él'áltba concretada en su ardimiento; 
El vuelo desplegando al pensamiento, 
La niñez estudié y la senectud. 



Y osado pretendí de sus misterios 
El secreto alcanzar que lo domina. 
Qué estrella lo dirijo y lo encamina, 
y á»quó ley obedece el corazón. 
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I Querer y qo querer á un tiempo mismo. 
Amar hoy y aborrecer mañana, 
Asiento de grandeza soberana, 
O esclavo de una mísera pasión ! 

Siempre es el centro á do converjo todo, 
Fuente de todo bien, del mal sentina, 
Unos veces al cielo se encamina, 
T del infierno esclavo en otras es ; 

Y henchido de soberbia, «en ansia loca, 
Por el inmenso espacio tiende el vuelo, 
O humillado se arrastra por el suelo 
Olvidando su orgullo y su altivez. 



T trémulo, jadeante, estremecido, 
El velo levantó que lo cubría, 
T la frente bajé triste y sombría 
Asustado ante tanta lobreguez 

T mi mano extendí por si pulsaba 
Palpando la materia, sus latidos; 
Pero salté de horror sobrecogido, 
T en el llanto del alma me anegué. . 



¿ Es esto el corazón f ¿ aquí se anidan 
El amor, la virtud, el bien ó el mal f 
Este, el sitio será de la inmortal 
Aspiración eterna de la vida f 

¿Es la materia vil arca divina, 

Y el bien y el mal la misma flor encierra? 

Y la hiél y el almíbar de la tierra 
En mística redoma están reunidas f 



Ya sobre el horizonte el sol asoma, 
Y de carmín y gualda y plata y oro. 
Ofrécenos espléndido un tesoro, 
Inmenso como es todolu inmortal. 
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Veremos desplegar radiante el manto 
Al astro rey ; su luz que reverbera 
Sobre la humanidad, que en esta esfera 
Sufre llorando con dolor fatal, 

No penetra en el fondo de las almas, 
No puede averiguar si hay un misterio 
En cada corazón : allí su imperio 
Se estrella ante la horrenda oscuridad 



1881. 
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VERSOS 



FUEGOS FATUOS. 



Era una tardo tan bella ! 
Tarde de Mayo, florida, • 
Ya el sol bajaba al Ocaso 
Tras las distantes colinas. 
De la luna en el Oriente 
Brotaba luz blanquecina ; 
Y sobre el mar la gaviota 
Jugaba al son de la brisa. * 
El silencio de la noche 
Buscaba el alma do anida -, 
De sombras cúbrese el cielo 
El corazón llor¿truínas. 



Vagaba yo por la playa 
De ñna arena amarilla -, 

Y pensaba en que estoy muerto 
Aunque arrastro triste vida. 
Pensaba en horas pasadas 
Bajo el mismo grato clima, 
Sobre esas mismas riberas 
Testigos de mis delicias. 
Pensaba en dichas que fueron, 

Y para siempre ya idas ; 

Ay ! que no vuelven los goces, 
Ay ! que no vuelven las dichas. 

Y entre sombras, ví una sombra, 
Que un recuerdo me traía, 

Eco de lejanos tiempos, 
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Para mi alma que do olvida. 
Paréceme estarla viendo : 
Era bella, era muy linda, 
Espléndida como un cielo, 
Rica en amor y ambrosía ; 
Fragante como una rosa, 
Dulce, como son las guindas ; 

Y al estrechar yo su mano, 
Quedábase pensativa.... 

Y la dije : *' Mira elucido, 
Mira el mar, preciosa niña. 
Profundos cual mis pesares, 

Y cual mi amor, que es mi dicha j" 

Y ella me dijo : " Te juro, 
Que te amaré mientras viva. 
Tú eres mi bien, y yo, tuya. 
Hasta mi última agonía" 



Pasaron años : tristezas * 
Hicieron de mi alma ruinas ; 
Busqué las mismas riberas, 

Y encontré la mar tranquila. 
No hallé huellas en la playa. 
De mi amada sensitiva ; 

Su pié breve no lo hallé 
, Sobre la arena amarilla. ' 
La vi en sueños, entre blondas, 

Y encajes ; bella y sonreída. 
Del brazo de un caballero. 
Cual rama de un tronco, asida; 
Vi .su mano entre otra manó", 

Y recordé su perfidia ; 

Pues siempre, al darme su mano, 
Quedábase pensativa. 
Seguí su paso, que lento, 
Fué para mi amor mentira, 
Cuando por una mirada 
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La hubiera dado mi vida. 
Pasó á su lado, y sus ojos, 
Ya muertos para mí habían 5 
Víla sonreir, y de mi alma 
También brotaron sonrisas ; 
Porque el gozar y el sufrir, 
Casi es lo mismo en la vida, ^ 
Si agotada ya la savia, • ^ 
El alma queda marchita. 



Más tarde u(í sé cuánto hace, 

Pero recuerdo fué un día 
En que conturbada mi alma, 
Más que nunca dolorida, 
Volví á mirar una sombra 
De pena y angustia herida ; 
Pasó ante mí sollozando, 

Y quise hablarla, y seguíla, 
«* Ah ! ingrata,'* díjela triste, 

Y ella me miró aturdida, 

"4 Eecuerdas la playa aquella 
" De fina arena amarilla, 
" Cuando á la luz de la luna 
<• De luz tibia y blanquecina, 
" Me dijistes : " Yo te juro 
í' Que te amaró mientras viva, 
" Tú eres mi bien, y yo, tuya, 
" Hasta mi última agonía jf" 
" Yo guardó mis juramentos, 
" Y tii pagaste en perfidia, 
<« Mi ternura y mis amores, 
'< Y hoy, sólo tengo desdichas." 
—Bajó su frente, humillada, 
Y yo no sé qué sentía, 
Ante esa hermosa criatura 
Que un tiempo fué mi delicia, 
í^nise reparar mi falta. 
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Y mis palabras, perdidas 
Fueron entregáis sollozos 
A do fueron sus caricias. 
Tomó su cabeza blonda, 
Entre mis manos asila, 
La llevé, loco, á mis labios 
T hasta olvidé su perfidia,.-. 



Hoy llevo en mi alma un tormento, 
T sangra eterna mi herida ; 
Soy un espectro ambulante. 
Sin luz, sin norte, sin guía ; 
Pues pienso en que ya estoy muerto 
En esta región maldita ; 
Que soy sombra de lo que era, ' 

Aunque arrastro triste vida. 
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MARTIRIO. 



CANCIÓN. 



(INÉDITA). 

Mi labio uo murmura una palabra, 
Ni mis ojos te expresan mi dolor j 
En el aire se pierden mis suspiros, 
Muda es la queja de mi ardiente amor. 

Mi ardiente amor I Mi loco desvarío ! 
La esperanza se apaga ante el desdén ; I 

Tu alma de fuego para mí está helada, 
Ni tus ojos me quieren comprender. 

Cúmplase, pues, de mi fatal estrella, 
El signo maldecido, y sufra yo ; 
No eres tú la culpable si no logro 
Que tu alma vibre á impulso de mi amor. , 

Que sufra yo las penas del Infierno ¡ 

Cuando el Cielo contemplo faz & faz ! i 

T aunque desdeñes el amor de mi alma, I 

Jamás te olvidaré, jamás, jamás. 



ñ 
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IMPRECACIÓN, 



CUADROS. 



I. 



Sombras I— Venid I—Tinieblas del Averno I 
Con fúnebre crespón cubrid la Esfera. 
Al Sol esplendoroso 

Vuestro manto arrojad, y que sus rayos 
En sus lóbregos pliegues sepultados, 
La noche eterna sea.— De los brillantes 
Que su carro esmaltaban, 
Se apague el titilar.— Surgid, tinieblas ! 
Vuestro imperio tomad !— Rueden los mundos 
De tumbo eú tumbo por el hondo abismo, 
T en un descenso eterno, 
Entre el fragor del retumbante trueno, 

Y los hórridos ruidos del Infierno, 
Sigan rodando en vértigo espantoso ; 
T el Silencio y la Noche entrelazados 
Viertan á manos llenas, 

Cuanto mal haya en sombra, encadenado ; 

Que todavía son pocos 

Cuantos el hombre en su miseria encierra ; 

Y á castigar la Humanidad no bastan 
Los males de la Tierra. 

II. 

Genios del mal !— del fondo de los antros 
Las Furias desatad en el espacio. 
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Las cadenas romped de los precitos, 
De las fosas alzad las bastas losas, 

Y en procesión continua los espectros, 
Que de la Estigia alrededor aún vagan, 
Pueblen el Universo, sepultado 

En honda lobreguez.— Vibren los aires, 
Rasgados por blasfemias y gemidos. 
Que en los abismos sean repercutidos ; 

Y noctivagas aves aleteando, 
Lancen roncos graznidos, 

Y en los antros se pierdan, revolando. 

III. 

Tiemble la Tierra :— fuegos interiores 
En líquidos torrentes convertidos, 
Desciendan de las cúspides erguidas, 

Y serpenteando, al valle, 
SemejaBdo reptiles gigantescos. 
Crúcenle calcinando, 

Y rueden á los mares ; y azotando 
Con furia audaz las olas, 

Salten éstas bramando, 

Y en apretado abrazo el fuego y la onda, 
Luchen en cruda lid de tal manera, 
Que tornando en vapor sus elementos, 
Se eleven ti otra esfera. 

De la cuenca del mar salten los peces 

Y las fieras ignotas del abismo, 

Y en la abrasada arena 
Esperando salvar del cataclismo, 
Agrupadas se miren 

La ligera sardina y la ballena; 
Que la suerte faUal que las espera 
Iguala sus destinos, 
Tal como un rey en el destierro llora 

Y sus lágrimas mezcla 

Con las de ruin pechero, hora tras hora. 
Porque el dolor nivela condiciones, 
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Y el humilde, el soberbio, 
Olvidan sus pasiones, 

T tiemblan de pavor por el Infierno. 
Cuando el Destino con su férrea mano 
Al despota humillando, le escarnece. 
Entonces, en todo hombre ve un hermano .... 

IV. 

Y los tigres hambrientos y panteras, 

Y melenudos leones, 

Y las serpientes fieras, 
Dejando sus cavernas y guaridas, 
Láncense á las riberas 

En busca de las brisas pasajeras* 

Y en la noche ñital que los rodea. 
Salten á la espesura 

Y estréllense en las breñas calcinadas j 

Y su rugido el aire estremeciendo 
Sin eco que repita sus clamores, 
Búsquense entre las sombras j 

Y al fosfórico brillo 

Que viertan sus pupilas encendidas. 
Se encuentren y acometan ; y temblando 
De rabia y de dolor, de sed muriendo, 
Den treguas á la lucha encarnizada ; 

Y en los chorros de sangre 

Que á borbotones broten de sus venas, 
Su sed apaguen, y bebiendo, espiren 
Aventando sus garras las arenas. 

V. 

Y escúchense do quiera 
Sollozos y quegidos y lamentos,' 

Y de la muerte el estertor ; y á treguas, 
Maldiciones horrendas y blasfemias ; 

Y gritos de furor roncos se ecuchen 
Que asorden el espacio y lo estremezcan ; 

Y en batalla continua. 
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La Humanidad en fratricida guerra, 

Triunfe la fuerza bruta j 

El honor, la virtud, la amistad tierna, 

El amor terrenal, desaparezcan: 

Que impere el Mal, y el Crimen, 

De laurel coronado. 

Monarca de la Tierra sea aclamado. 

Y dioses tutelares 

A los que rindan homenale, sean. 
Marte, con sus horrores, 
Baco, con sus deliilos y furores, 

Y Saturno, el de lívido semblante, 
Ávido ante su prole palpitante ; 

Y Venus, la do impúdicos amores, 
Con su corte servil de aduladores. 

T el dios Pintón, y Proserpina, diosa, 
Que con aquél en los abismos parte 
El imperio infernal ; que por coronas 

Y guirnaldas, ostentan en sus frentes, 
Silbadoras serpientes ; 

Por flamígeros cetros, 

Hierros candentes en el fuego eterno ; 

Y por adorno en mantos y coionas. 
Igníferos diamantes que producen 
Las minas del Infierno. 



Y desquiciado el Universo todo, 
Los astros de sus órbitas saltando 
Unos contra otros, con fragor estallen ; 
Abran los hondos cielos 
Sus ignívomos antros j y el espacio 
En Océano de fuego convertido, 
Raudos girando en centellantes haces 
Los átomos, se incendien. — Cuanto exista, 
A cenizas y polvo reducido, 
Aviéntese al Abismo 
A impulsos del horrendo cataclismo. 
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VII. 

Todo calle :— Silencio pavoroso 
Beine en el Universo. 
El imperio del Mal también sucumba, 
Que el fuego de los Cielos sea su tumba ¡ 
La Nada sea do quier : Cielos y Tierra, 
Y ángeles y demonios, y hombre y íieras , 
Vuelvan al Cáosj y en vértigo espantoso 
Húndanse para siempre las Esferas 

1881. 

. ..:./, ^' 
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NEMESIS. 



(INÉDITA). 



Sueños del alma, raptos de entusiasmo 
Valor, virtud, amor, inteligencia, 
t En dónde estáis t— La voz de la conciencia 
Severa te responde y te condena. 
Tu frente herida inclina ante su fallo : 
La ley de Dios se cumple, y te castiga : 
Mas, su poder que pesa, no maldiga 
Tus muchas faltas, por tus hondas penas. 
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ESPERAK! 



AL 8b. r. a. Gómez, con motivo de su composición 

**LA ESPERANZA," QUE SE SIRVIÓ DEDICARME. 



(INÉDITA). 



Qué dulce es esperar !— Con cuánto anhelo 
Levantamos los ojos hacia el cielo 
En busca de consuelos al dolor; 
Cuántas veces la nube fugitiva 
Que á los rayos del Sol parece esquiva 
Lleva consigo un voto, una oración ! 

Cuántas veces la estrella que miramos 
Un ángel nos parece y le imploramos 
Que mitigue la angustia al corazón ; 
T al titilar de sus brillantes rayos, 
Cálmanse de nuestra alma los desmayos, > . - 

Y casi al d ea o^r i p , nos da valor! /^f^^i^^^t^'í'^í^^ 

Y al volver á la tierra la mirada. 
Despiértanos la luz de la alborada, 

Y absortos contemplamos la creación j 
En donde todo el equilibrio entraña, 
Bien se habite el palacio ó la cabana, 
Esquivando, impotentes, el dolor. 
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Y es el dolor, presente el más preciado 
CoD que al hombre el Señor ha regalado, 
De salvación es válvula eflcaz ; 

Sin é\y y realizada la esperanza, 
Acaso el hombre sin temor se lanza, 

Y en pos de lo imposible va tenaz. 

Y descubrir, de Dios, en su delirio 
Los misterios quisiera, y el martirio 
líecompensa seria de su ambición ; 
Si en medio de sus locos devaneos, 
Las alas no cortara á sus deseos, 

Y diques opusiera al corazón 



II. 



Esperar, esperar ! — ^Ver á lo lejos 
Cual ligera gaviota á los reflejos 
Del esplendente sol que vii á espirar, 
La blanca lona de la nave ansiada 
Que abriga en sus entrañas la esperada 
Nueva, que no3 trae felicidad. 

Esperar, esperar I—Soñar despierto, 
Necio correr tras porvenir incierto. 
Huyendo desalados al dolor. 
De labios de coral tener pendientes 
Las potencias del alma, que no siente 
Del delirio más grata inspiración. 

Esperar, esperar I— Allí la gloria 
Las páginas nos brinda de la historia 
Blancas, con nuostros nombres á Henar; 
T ansiosos, delirantes, acercamos 
Nuestras manos, y acaso no llegamos 
Las páginas eternas á tocar. 

T de la hermosa virgen pensativa 
No logramos la lágrima furtiva, 
Que más que la expresión es eficaz, 
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Guando tímida tiembla en la pupila 

Y bollando en los párpados vacila 
Cual gota del roclo matinal. 

Esperar, esperar !— Ver destrozada 
Toda ilusión del alma enamorada ; 
Ver trocado en pesares el placer. 
La copa que libamos tiene acíbar 

Y el labio que nos brinda con su almíbar 
Contiene el aguijón del padecer. 

Vale más no esperar j tener ya muerto 
Cuanto en el corazón era despierto, 
Gloría, renombre, amor, felicidad. 
Dormido para siempre, indiferente 
A cuanto fué el ayer y es el presente. 
Poco importa salvarse 6 zozobrar* 

La fe se pierde á embates del Destino, 
Cuando siembra de espinas el camino, 

Y el corazón se cansa de luchar; 

" Allí no más," decimos, y adelante, 
*< Allí está la visión," y á cada instante, 
Incautos la creemos alcanzar. 

Mirajes engañosos, luz errante. 
Que brota del cadáver palpitante 
De la flor que en su tallo roída está ) 
Que un tiempo embalsamara con su aroma 
£1 ambiente del alba cuando asoma 
De entre brumas, brillante, el luminar. 

Fugaz meteoro, nube de oro y grana 
Que se deshace al sol de la mañana. 
De lágrimas preñada nada más, 
Fementido fantasma que invocamos, 
Y en nuestras cuitas, locos, imploramos 
Sin jamás alcanzarlo, nó, jamás. 

Esperar, esperar I— También se espera 
Cuando temor no insira la postrera 
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Horade angustia y de dolor tenaz ; 
Cuando el descanso eterno es la esperanza, 
Su promesa falaz allá no alcanza, 
r abre de par en par la eternidad. 

Chepo, 1882. 



íM5\^f^fl^g)/^N> 
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FANTASMA(JOElA- 



(INÉDITA). 

Vago ansioso por tu orilla 
Pintoresco " Mamoní/' 
Mirando el cristal de tu onda 

Y tu arena tan sutil. 

Llego y trepo á la colina, 

Y distingo desde allí 
Cual tus aguas culebreau 
Pintoresco " Ifamoní-" 

Voy buscando en tus orillas 
Los amores que perdií 

Y prqguatQ á la corriente 
Que miurmuca dulcemeote 
Si mlPitisestá allí; , 

Y los ecos me responden, 
< Pintoresco " Mamoní," 
Eq tus ondas 7 torrentes, 

Y ea la voz de tus eorieiites :• 
" Ya tu Filis no está aquí.'^ 



d7^|5prb 
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28 DE NOVIEMBRE DE 1821. 



A LA AUGUSTA MEMORIA DE LOS PROCERES 
DE LA INDEPENDENCIA. . 



Cayó el poder decrépito de España 
Ante el valor del rudo Americano ; 
Para impedirlo, su faror y satüa, 
Su rique?^ j po^er, fueron en vano. 

Dióie Dios ¿ }á Bspafia el poderío;, 
De un Nuevü Muindo buciéildola Seiora 

Y al través del inmenso tmt %iravfa 
De la América fué la protedtoi-a. 

Y fué Míb, yen so e^ttensióii inmensa, 
No vio noche total, siempre herbó día, 
Que al derramar <el Sol su ttvz iuteni^a, 
Sobre Espada por siempre relucía. 

Mas, el Poder da vértigos : la Historia 
Ha consignado en páginas eternas; 
Los fulgores del astro de su gloria, 

Y el castigo también de su soberbia. 

Abusó de la fuerza, y fué vencida, 

Y sus huestes, do quiera derrotadas, 
No hallaron compasión en su caída : 
Quien oprime al más débil, se degrada. 
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i En dónde está, oh ! España, esa pujanza, 
Dueña y señora tú, del Orbe un día, 
Cuando todo, implacable en tu venganza, 
A tu orgullosa voluntad cedía 1 

j Qué se hicieron, España, tus legiones 
De héroes, dignos del tiempo de Pelayo t 
Destrozadas las vistes por campeones, 

Cómo el sin par Bolívar; Páez, el rayoj 

• 

Y el que en Berruecos fué victima santa 
D© la ambición que creara el coloniíye, 
Fatal origen de miseria tanta. 

Fruto del español, no del salvaje j 

Y Santander, el hombre de las leyes j 

Y el sabio Caldas, y Nariño, y Zea, 

Y mil otiH)3 y mil, que de los reyes 

El cetro quebrantaron con la ideal.. ^. 

Que por do quier la sangre generosa 
Fecundaba el terreno americano, 

Y víctima tras víctima, preciosas. 
Maldiciones lanzaban al hispano. 

Sangre, que derramada hasta á torrentes, 
Ahogó, en justicia, al déspota español ; 

Y en sus dominios vastos y potente&i. 
Dejó de verse eternamente el Sol. 

Pues oada nueva frente que caía 
Al golpe del verdugo sacudida. 
Era una nueva ^trolla que ceñía 
La diosa Libertad, enternecida, 

E indignada también.— Ah ! cuánto luto. 
Sembraba el español do quier pisaba ! 
De lágrimas y sangre era el tributo 
Queja España á la América arraacaba. 
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Pueblo iufeliz ! — la sangre de tus venas 
Savia de libertad por siempre fué ; 
Y al romper del esclavo las cadenas 
El mundo entero te admiró, de pié. 

Mas, i eres libre ya tras cruenta lucha, 
Tras el cadalso por la Patria alzado, 
Cuando aún la voz de mártires se escucha, 
Por hacerte feliz, sacrificados t 

I Gozas, pueblo infeliz, de los derechos 
Que conquistó el patriota denodado. 
Cuando los grillos en pedazos hechos^ 
Al déspota le fueron arrojados t 

iQué es hoy la libertadt— "Cuánto en su noinbr*. 
Se comete de crímenes horrendos ! " 
Mírase al hombre víctima del hombre, 
T al son de libertad, sangre vertiendo ! 

Ya no es uno el tirano que te oprime, 
Pues de tu seno surgen por do quiera j 
La Libertad augusta otra vez gime. 
Bota en girones su triunfal bandera. 

Se derramó tu sangre, y Dios lo quiso. 
Para regar el germen de una idea ; 
Mas, la ambición corrompe lo que El hizo, 
T huye la luz porque la noche sea. 

Por que, ay ! del suelo fecundado brotan 
Tiranuelos más crueles que el hispano, 
Que mienten libertad, y que la invocan 
Para mengua del pueblo colombiano ! 



Oh ! Libertad !— Levántate hoy erguida 
Pura y radiante como el almo Sol ; 
Y á Colombia, que amparas con tu egida, 
Recuérdale tu credo bienhechor : 
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'• Yo soy la Libertad/' di, estremecida j 
*' Yo del esclavo el hierro destrocé ; 
*^ Mis legiones do pueden ser vencidas, 
" Si se inspiran en mí, si tienen fe. 

" Yo soy la fuente de perenne gloria 
" Que dignifica el corazón humano; 
" No la licencia, despreciable escoria, 
"Que hace surgir doquiera los tiranos. 

'• Y el ángel soy, que vengador, terrible. 
Del pueblo imprimo en la feliz memoria. 
Que es castigo del déspota temible, 
El hierro enrojecido de la Historia, 

"Y también, y también, ardiente inspiro 
' " Aliento de venganza al pueblo inerme, 
"Y en furores convierto los suspiros 
" Con que, infeliz ! en su dolor se aduerme. 

"Pueblo ! — Escucha mi voz no desmentida : 
"Licencia y Libertad truecan en vano, 
" Que no arraiga en los crímenes la vida, 
" Ni entre las olas fructifica el grano . . . .* 



1881. 

* Los versos en bastardilla, son de Nuñbz jy& Abck. 
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AL PARTIE. 



( INÉDITA. ) 

i No has visto el ave por el plomo herid» 
Volver ansiosa en busca de su nido, 
A restañar la sangre entre los suyos, 
Si no á exbalar su postrimer gemido t 

j No escuchaste su arrullo melancólico, 
Tierno como la queja del amor, 

Y sus alas batiendo estremecida, 
Dar á su nido su postrer adóis t 

Permite, pues, que en el pesar sumido, 
Mis pasos vuelva en busca de mi hogar ; 
Peregrino en el mundo, estoy cansado. 
Tan sólo no me canso de llorar. 

Tus bellos ojos de color de cielo, 
No volveré á mirar cual lo hago aún hoy j ' 
Nó me detenga tu mirada ardiente; 
El Destino lo mandaj: ya me voy. 

Mas, donde quiera vaya irá conmigo 
Tu imagen triste cual la vide ayer, 
Cuando al decirte adiós, llanto vertiendo. 
En tu mirada leí tu padecer -, 

Mirada dulce, que al amor velada, 
Sólo al dolor no pudo resistir, 

Y embargada la voz entre sollozos, 
Ni pude tus acentos percibir. 
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Que yo también enmudecí á tu vista, 

Y latiendo á romperse el corazón, 
No supe si te hablé, ni si mi labio 
ün adiós comp^mido l^albuceó. 

Deja, oh! deja, que siga mi camino. 
Sin esperanza, sin placer ni amor; 
Para tí, yo deseara un paraíso, 
¿^Y he de brindarte mi eternal dolor? 

i He de ofrecerte un corazón doliente 
Que agostaría tu joven corazón, 
.Cual torrente de lava abrasa y seca 
Cuanto á su paso encuentra, destructor 1 

Ah ! — no, por Dios—: Deslícese tu vida 
Por suave sepda de fragantes flores, 
Que mi recuerdo no conturbe tu alma, 
Ni lleguen á tu oido mis dolores. 

Y tú mé olvidarás j el fuego ardiente 

El cierzo de la ausencia apagará : 

La ilusión con sus tintes de oro y rosa, 
La historia de un instaute borrará. 

Y si al pasarlos años, los pesares 
Sumieren tu alma en triste soledad, 

Y mi nombre preséntase á tu mente. 
Cual eléctrica ráfaga fugaz ; 

Ora*entónces por mí j ruégale al Cielo 
Me dé la paz que nunca encontré aquí : 
Si en la tierra mi dicha está perdida, 
Que allá me otorgué hallarla junto á tí. 



t/®\^r^Q^iS)/2>^ 
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A L. 



IMPROVISACIÓN. 



(INÉDITA). 

No te conozco yo, pero me han dicho 
Que un ángel no te iguala en esplendor, 
Que tu sonrisa célica arrebata, 
Que hay magia en tH mirada y en tu voz. 

No te conozco yo, pero en mi mente 
Me he forjado tu ¡aspecto seductor, 

Y tiemblo de placer, si en mi delirio 
Te contemplo, arrobado, en ilusión- 

Y vale más así j que no te vea. 
Que no mire tu rostro encantador ; 
Solo tengo dolores que ofrecerte, 

Y en pedazos mi pobre corazón. 
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bolívar. 



( Tema dado por la Junta del Centenario de Bolívar, para el Gran 
Concurso literario del 24,de Julio de 1883, en la ciudad de Panamá. * 



Oh !¡¡Ven Inspiración, dame tu acento, 
Mi aien alienta con tus tenues alas, 
Que al cantar el Portento 
De América, la virgen y la esclava. 
No bastan los acordes de una lira 
Para expresar sus pompas y sus galas, 
Si tú, Deidad bondosa, no la inspiras. 
—Genios del Ande I— Chimborazo altivo ! 
Ah I .si me fuera dado, 
Cuanta voz ruge en vuestro seno ardiente 
En un haz recoger ! —Ojalá fuera 
Más fueite que el bramido de los mares 
Guando del huracán la saña fiera 
Azota la duda, que á los cielos salta, 
Cual si airada quisiera 
Del dios Eolo castigar la falta, 
Salpicando, indignada, sus altares. 
Que ni del trueno el hórrido estampido 
Al estallar el rayo me bastara 

♦ CempoBición premiada en el Concurso, con medalla de plata. 
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Para cantar la inmarcesible gloria, 

Y el martirio llorar estremecido 
De santa indignación, 

Bel que llenó la Historia 

Con hechos inmortales que asombraron 

Al mundo que los vio, sobrecogido. 

Oh ! Diosa ! — ^Ven á mí, pulsa mi lira, 

Que si al Gigante atrévome, pigmeo. 

Para cantar su fama, ven me inspira, 

Ya me eleve en las alas del deseo 

A la región excelsa de su gloria, 

O si mi musa en dolorido acento 

Llora tierna y, suspira 

A impulsos del dolor y el sentimiento^ 

II. 

En la región de eterna primavera 
Que del Edén perdido 
Es la copia tal vez, si el mismo no eüa } 
En donde el Sol á cuanto toca, dora ; 
Do en la noche callada 
En luz irradia la infinita esfera 
De fúlgidos diamantes tachonada ; 
En donde la ola de la mar suspira 
Cuando la playa besa, 

Y en la arena argentada 

En cascadas de espuma suave espira : 
En donde todo es luz, todo armonía, 
Todo aroma, y perfume y ambrosía, 
En el bosque, en la selva, en la llanura; 
En el cristal que salta entre las flores 
Que el arroyuelo bordan, 

Y que al pasar murmura 

En sus gayas corolas sus amores ; 
Allí surgió la hermosa virgen, pura, 
Coronada de estrellas refulgentes 

Y al arrullo de dulces ruiseñores, 
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Del seno de los mares 

Que los cielos retratan esplendentes. 

Sobre lecho de plata y de esmeraldas 

Se aduerme dulcemente, 

Al melodioso canto de las aves. 

Sueña con un destino 

Providencial y de promesas lleno j 

Con flores ve alfombrado su camino, 

Y en su lecho de armiño reclinada, 
. En el deliquio de inefable ensueño, 

De placer se extasía, 
Oua 1 niña pudorosa, enamorada, 
Que busca en el espacio y en los mares 
El ideal de sus prístinos amores, 
ídolo que adorar en sus altares. 
—Miradla allí !— Su espléndida belleza 
Iluminada al sol de la mañana, 
Rival no tiene en la extensión terrena ; 
Befléjanse en su frente soberana 
Los tintes del pudor : ya su cabeza 
Coronada de azahares y azucenas. 
En languidez levanta soñolienta, 

Y al Sol que la acaricia, 

Despliega su brillante cabellera 

Cual en su amor la virgen pensativa, 
A los rayos del astro que la inundan. 
Se estremece su sor cual sensitiva, 

Y su frente de aureolas se cireunda ; 

Es ya esposa del Sol, que en hilos de oro 
Teje la alfombra do mu plantas posa, 

Y que la ofrenda en ara^ de su fuego, 
El aroma que brota de las flores. 

El rumor de los mares, 

El canto de los tierno^ ruiseñores 

Y las sabrosas frutas tropicales. 
—Duerme á la sombra de palmeras raales, 

Y arrúllala el murmurio del aiToyo, 
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Las náyades entonau sus cantares, 

Y del bosque sombrío, 

Y de las linfas del undoso río 
Escúchanse couciertos celestiales.... 
Todo es amor, y soledad y encanto j 

¡ Cuan dulce así es vivir, adormecido, 
Sintiendo el alma un eco enternecido, 
Eco de dicha en melodioso canto I 



Tal la preciosa América, señora 
De dos mares inmensos 
Que sus pies lamen en arenas de oro, 
Reposa en blando lecho 
De niveas cimas que los cielos topan, 
Que dora el Sol con rayo^ de zafiro, 

Y del iris formando una corona, 
Su sien adorna, espléndida. 
Cuando en Críente asoma ; 

Y cuando en Cccidente se reclina. 
La bóveda estrellada de diamantes, 
Eu luz baña su diadema andina, 
Que suave riela en ondas rutilautes. 



Cual adormida en maternal regazo 
Sueña la virgen con edén de flores, 
Y¿entreabriendo sus labios que sonríen 
Descubre con su aliento, sus amores ; 

Y su frente serena 

Do nunca huella le marcó la pena. 
Parece que se expande y se extasía 
Al roce de las alas del querube 
Que guardaba aquel sueño 
Que tierno acarició su fantasía, 

Y que al venir el día , 

Remonta el vuelo y á ios cielos sube ) 
Asi dormía la Améríca, de pronto, 
Despiértala rumor desconocido 
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Que viene del Océano : — á su oído 

Llegan ruidos extraños : se levanta 

De horror sobrecogida, y á sus plantas, 

Sobre la arena que las olas besan. 

Ve sombras fieras que su mente ofuscan, 

Monstruos^desconocidos que la asustan, ^ 

Y de terror herida ve que el rayo 
Esparce estragos y la muerte esparce ; 
Bayo que no es del cielo el que allí estalla ; 

Y en medio su dolor, en 'su desmayo, 

Lágrimas vierte, ya que muda, calla 

Mas, pronto de sus ojos 

Rayos también de indignación brotando. 
Prepara la venganza á sus enojos. 
Colérica, los monstruos desafiando. 

Y comienza la lucha encarnizada, 

Y al par que al invasor castiga y hiere, 
8u sangre brota por millar de heridas, 

Y es aherrojada y sufre, aunque no muejre.— 
Riega esa sangre la 'feraz campiiáa,- 

En cadenas, por siglos, llora y calla, 

Y ese llanto inocente clama al Cielo 
Mientra el dolor en su furor estalla 



III 



¿ Qué insólito^rumor hiende los aires ? 
¿ Qué voces nuevas en la virgen selva 
Salvando el monte y la gentil pradera, 
Llegan del^Chimborazo hasta la cima, 

Y el eco las repite por la esfera t 
Libertad! Libertad ! Patria ! Derechos I 
Voces nunca oídas, cuyo^i^acento 

Ora grave y profundo como el trueno 
Ira y venganza anuncia : ora suave 

Y armonioso se escucha como un canto 
Que á la esperanza invita :— himno santo, 
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Que encendiendo en el pecho noble llama, 
Despierta al adornaido en su quebranto, 
V, Libertad sublime, te proclama. 
Voces de redención, mágico acento, 
Que alígero en sus alas tr^go el viento ; 
^Que hacen vibrar al corazón herido. 
Pábulo dando al noble sentimiento 
Que al hombre dignifica. — Bendecido 
i'oder que así transforma al pobre paria 
En rey de la creación -, que así lo eleva 
A la región de luz do el cóndor vuela; 
T aún más allá, por la infinita esfera 
Atravesando el éter su ansia loca. 
Cual águila caudal tendiendo el ala, 
No amaina sir ambición que uunca espera ; 
Si el firmamento su cabeza toca, 
Aún más allá,^aún más allá quisiera. . . . 

Oh ! Libertad (—Precioso don del cielo, 
Tu eres el mens diviniovj luz, idea, 
Tá eres la aspiración alo infinito; 
El germen que fecunda, la esperanza 
pe realizar cuanto la mente crea 

Y á cuanto ardiente el corazón se lanza. 
Tú, espíritu de Dios, gloria inefable, 
Sentimiento sublime, inexplicable. 

Que hace del hombre casi un semidiós ; 
Tú aterras en sus sueños al tirano, 

Y libras al esclavo de su mano, 
Porque eres, Libertad, la Redención. 

A los hombres conviertes en hermanos, 

Y castigas, airada, al opresor 



Poder que vivificas y que creas, 

Oh ! salve Libertad, Bendita seas ! 
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IV. 

Mas, i quién osado á tanto t— j Quién pronuncia 
Voces de saltación que al monstruo espantan t 
¿ Quién á romper se apresta las cadenas 
Que á la virgen América aprisionan 
Por raás de tres centurias, 

Y que sus manos con dolor arrastran t 

¿ Quién viene á restañar sangre inocente 
Que la ambición liace verter contino, 

Y á castigar al bárbaro inclemente, 

Y volver á su hogar al peregrino; 

Y á difundir la luz de las ideas. 
Hundiendo en un pasado tenebroso, 
Cuanto de horrible encierra 

Lo que la infamia y la ignorancia crean t 

¿Quién es t— Miradlo !— Ved ! :— De su pupila 

Brotan rayos de luz : su altiva frente 

Coronada de aureolas esplendentes, 

Lleva el místico sello 

De celestial misión. Su diestra empuña 

La flamígera espada del Profeta 

Que blanda en torno hacia la inmensa esfei'a, 

Y un girón de los Iris arrancado 
De la bóveda azul, es su bandera, 
ün rugido es su voz cuando al tirano 
Airado se dirige j y tierna y blanda, 
Si en efufiión dulcísima de su alma 
Llama y sostiene al indio americano. 

Mas, ¿ á dónde dirige sus pisadas 1 
Ya ha salvado los mares 

Y atraviesa los bosques y los valles; 
Sube al Ande altanero; 

Su planta posa en la columna altiva 
Que hasta él cielo se eleva; 

Y allí, de pié sobre su üívea cima, 
Envuelto en manto de iris, 
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lavoca ai Dios que en el Empíreo mora; 

T cual en Roma sobre el Moate Sacro, 

Jura guerra iuclemente 

Al bárbaro tirano 

Que inunda en sangre todo un Continente 3 

Y en sublime delirio, 

Allá en el porvenir ve la Victoria 

Coronando su frente 

Con los laureles de la excelsa Gloria. .... 

Lento desciende al valle, y en su mente, 
Preñada de visiones esplendentes, 
Un mundo lleva, audaz. Va transformado 
En ángel de redención y de venganza: 
Guerra contra el tirano, y para el indio, 
Frutos de bendición y de esperanza. 



Cual rayo que desgarra las tinieblas 
Surje del caos el Héroe y lo ilumiuaj 
Su genio poderoso 

Bompe la valla que la inercia ostenta; 
Sacude al enervado y lo levanta; 
Su ignifera palabra un mundo anima, 
Y frente dando á la feroz'tormenta, 
Con su valor indómito la espanta. 
Corre, vuela do quier ; nada lo abate, 
Ancho campo conquístale su brazo, 
Brilla su espada en medio del combate 
Surcos de luz rasgando en el espacio, 
Que en cruda lid ninguno fué más rehacio; 
E invocando los dioses tutelares 
De la alma Libertad, Junta legiones 
De rudos campesinos, que ofrendando , 
Su vida, de la Patria en los altares, 
Con ellos forma invictos batallones 
Que el terror «sparciendo. 
Por gloria, no por lucro asaz luchando, 
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Al eadmigo ¿irrancan sus pendones, 

Que aprietan en sus brazos aún muriendo 

A veces la Victoria 

Muéstrase esquiva, y aun le niega el lauro ; 

Mas, si vencido fuéj jamás sin gloria .... 



Cual Venus de la espuma de los mares, 
Un pueblo se levanta de la nada; 
De entre cuna de sangre ya Colombia 
En la mente del Hér^e, ha sido creada, 

Y al ñn, Colombia fué :— ^brilló un instante 

Y ofuscó en su fulgor al mundo entero ; 
Mas, destrozada fué cuando el Gigante 
Al peso de su gloria desplomado. 
Resistir más no pudo sus quebrantos, 

Y al rumor de las olas del Atlante 
Fué entré sus escombros sepultado. 



Sus campos de batalla son trofeos 

De su ciencia y valor maravillosos ; 

Allí están Carabobo y San Mateo^ 

Boyacá y Bombona, Vargas, Pichincha, 

Y Junin y Ayacuchoj-^ls. corona 

De su obra colosal: — allí rendido 

El león de Iberia se humilló á sus plantas -, 

Su espada redentora 

Libre y feliz á América proclama, 

y su palabra rápida y creadora, 

Eco del formidable Tequendama, 

Fecundó sobre el Ande 

A la que el mundo por su nombre llama. 



Y al destrozar el cetro de los reyes. 
Nuevo Licurgo, tras la lid sangrienta, 
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En pueblos incipieates, ya enervados, 
Junto á la Libertad fundó las Leyes. 



Tal ^'u6 Bolívar, Bedentoi* de un mundo, • 

Nuevo Moisés de un nuevo Continente 

Al que dio Libertad tras cruenta lucha ; 

La Esperanza y la Fe fueron sus armas ; 

Sus testigos, los Andes; y la Historia, 

Con sus páginas llenas de sus hechos, 

El monumento eterno de su Gloria, 

Fué grande entre los grandes ; su alma inmensa. 

De concepción grandiosa y atrevida, 

Soñó en salvar la mezquindad humana, 

y en erigirse un trono en la conciencia 

De una raza, ya libre, americana. 

Trono que no destruyen las edades, 

Que de granito y oro no es eterno ; 

A los reinos sacuden tempestades, 

Y destrozados los pedazos ruedan 
A impulsos de ñeros vendábales. 

De Bolívar, su imperio está en el alma 

Y el corazón de todo colombiano: 
Libertador 1 los pueblos le llamaron. 
Timbre el mayor de todo timbre humano. 
Si mancha hubiera en su esplendente gloria, 
El Sol la^ tiene en su candente esfera 
Aunque su disco en el cénit fulgura ; 
Pero nó, que su gloria es la más pura 

Que registra la Historia en sus anales. 
En genio, cual ninguno soberano. 
Si conquistó naciones, diólas Ubres , 
Regios presentes excusó su mano j 
Si sangre derramó, fué en desagravio 
De la que, infames furias infernales, 
Ávidas de botin y de exterminio, 
A torrentes vertiéndola, implacables, 
No en noble guerra y enemigos leales, 
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Acechaban la víctima inoceute 

Y aguzaban, traidores, los puñales. 
Rival no tiene el Héroe Colombiano ; 
Su ambición se cifraba en la victoria 
Para salvar á pueblos sus hermanos ; 

Y si un trono ofreciéronle fué en vano. 
Que de Libertador la 'inmensa gloria 
No trocara jamás por vil escoria, 
Llámese imperio ó reino soberano. 
Ni Alejandro, ni Cesar, ni el Meteoro 
Que iluminó un instante el Universo 
Para abismarse en el inmenso Océano, 
Igualan su esplendor y su grandeza. 
Enorme es Ja distancia entre un tirano, 

Y el que realiza la gigante idea 

Que concibió entre sueños su cabeza, 
Do luchar sólo, y de luchar sin tregua 
Hasta salvar al mundo americano. 



Mas ya el Astro declina ; en el Ocaso 

Lanza vivida lumbre, y los destellos 

Que despide su frente entristecida, 

Reflejando en las ciuaas de los Andes, 

Forman el iris de colores bellos. 

Su gloriosa "bandera tan querida. 

Su pensamiento vaga en su delirio 

Protegiendo á Colombia con su egida j 

Si en la victoria grande, en el martirio 

Más grande fué. La ingratitud, que mata 

Mas cierto que la bala^y el acero, 

Al sepulcro le lleva paso á paso j 

La Envidia le condujo á Santa Martaj 

Y al rumor de las olas del Caribe, 

Sin hogar y sin Patria, el gran Proscrito, 

Bendiciendo á Colombia en su última hora, 
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Se remonta su espíritu á otra esfera 
' En donde el ángel del Consuelo espera . 



Mas, silencio ! — La corona de espinas 
Que á su fi-ente ciñeron, es la aureola 
De todo redentor. — Siempre fascina 
Cuanto á un gigante corazón tortura; 

Y el recuerdo feliz lo borra la ola 
Del vaivén popular. — Mudo y absorto 
El pueblo se conmueve ante el martirio 
Del que, inundado en mares de amargura, 
Sangrando el corazón por ancha herida. 
Todo lo dio para legamos Patria ; 

Del que, en sublime arranque de delirio, 
Juró la libertad de sus hermanos; 

Y al juramento le ofrendó su vida, 

Y de América huyeron los tiranos .... 



Pero Colombia vive : como el Fénix 
Benace de cenizas esparcidas 
Por sacrilegas manos ; no perdidas 
Son ni serán sus glorias tutelares. 

Salve, Bolívar !— Ante tí postradas 
Te bendicen tus hijas, las naciones, 
Esas naciones á que distes vida ; 

Y en unísono acento. 
Confundidas en solo un sentimiento. 
Miradlas, á tu nombre entusiasmadas. 
La Gratitud, que un tiempo dormitaba, 
Al despertarse, te levanta altares ; 
Por templos tienes nobles corazones, 

Y por testigos de tu inmensa gloria 
Por todo e! Universo proclamada, 
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Los pueblos que formástes en naciones; 
El GhimborazOy-^alli do delirabas 
Himnos de Libertad y de Victoria; 
T el rumor incesante de dos mares. 
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MEDITACIÓN. 



( INÉDITA. ) 



A MI HERMANO POLÍTICO, DON JOSÉ DÜTARI AYALA. 



I 

Pasan los años eu veloz carrera 
Leve huella dejando en la memoria, 

Y el continuo vaivén de nuestra vida. 
Apenas si grabar puede la Historia, 

En las páginas- blancas del gran libro 
En donde todo registrado queda, 
Así hazañas de honor, cual de delito, 
Como en la vida amontonado rueda. 

Y es inútil mentir, falsear los hechos, 

Y el crimen amparar con el honor ; 

Si hoy se oscurece el inmortal Registro, 
Brilla mañana puro en su esplendor. 

Fotografía indeleble, eso es la Historia ; 
La copia ííel del bien y del delito : 
Ella recuerda, y deja á otras edades, 
Den premio al bien ; al mal, el sambenito. 

II 

Vosotros los que vais en la corriente 
De este revuelto mar de nuestra vida ; 
Que lleváis el Poder en vuestras manos 
Para guiar la sociedad perdida } 
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Y que ostentáis eu vuestras nobles frentes 
Lampos de luz, de rica inteligencia ; 

Que cual faros en medio la tormenta 
Os consulta el honor y aún la conciencia ; 

Vosotros que hoy brilláis en luz radiante, 
Temed la noche de esplendente día : 
Que ante un J uez estaréis, solemne y mudo, 
Que descubre y castiga la falsía. 

Ante él, eu su balanza justici.era. 
Nada pesa el halago, nada el oro ; 
La ambición no la encubre el patriotismo, . 
Ni se fingen virtudes y decoro. 

Las lágrimas qne vierte un desdichado, 
Víctima de un magnate criminal, 
Sor borrones que manchan letra á letra, 
Nombres que guardan urnas de cristal ; 

Y al resplandor de mil fosforescencias^ 
Al choque de los tiempos producidas, 
Leése; amor y respeto hacia los unos; 

Y par^ otros, maldiciones no perdidas. 
Ay I--U0 se pierden : cien generaciones 

Conservarán fielmente su memoria : 
Para unos, la apoteosis ; y para otros, 
La infamia, el odio, guárdales la Historia. 

iri 

Juez implacable !— ya que á mí el Destino 
Me ha deparado oscuro el porvenir: 
Que lucho como el náufrago en las olas 
De momento esperando sucumbir j 

Yo, que vago cual ave descarriada 
Que su nido tronchara el huracán ; 
Que por tesoro tengo mis pesares. 
Que á donde quiera voy, conmigo van j 

Yo, que soy como la hoja desprendida 
Del árbol que su savia hizo brotar; 

Y que en tumbos arrastra el torbellino 
Hasta perderse en el inmenso mar j 
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TOy insecto miserable que no tengo 
Ni siquiera el poder de consolar \ 
To le pido al destino que me guarde 
En mi triste y penosa oscuridad, 

Si acaso el esplendor y sus placeres, 
En embriaguez sumiendo el corazón, 
Me hicieran olvidar en sus transportes, 
Lo que le debe el hombre á la Eazón. 

No, Historia !— tus páginas eternas, 
No me recuerden, nó.— Tan sólo pido, 
Para mi tumba, paz ;— para mi nombre. 
Las sombras del silencio y del olvido. 
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SUPLICIO. 



( INÉDITA. ) 

i Quién eres tú, fantasma, que siempre me persigues ? 
¿ Por qué qi el dulce sueno dejas que goce en paz f 
Despierto, por do quiera tú mis pisadas sigues ; 
Dormido, presa es mi alma de tu influencia fatal. 

¿ Quién eres, di, qué buscas en mi agitado seno t 
4 Qué buscas en mi mente donde por siempre estás f 
i Por qué en aquél derramas mortífero un veneno; 

Y en ésta, por qué espinas me clavas sin piedad t 
Tú vienes á buscarme cuando en la luz radiante 

De unos ojos, me embriago de ternura y amor; 
Tal estrechar un seno, contra el mío delirante, 
Tu sombra se interpone,' airada, entre los dos. 

Aparta! — atrás !— no sigas royendo mis entrañas. 
No amargues, ay ! el néctar que pienso saborear ; 
Retírate, fantasma! -¿ por qué con tanta saña 
Me sigues y atormentas t -¿ Quién eres, por mi mal t 

—Yo soy la flor preciada que recibió tus besos, 
La que abrió su corola, y su aroma te dio ; 
La que guardó en su cáliz, infiel, tus juramentos, 

Y del amor en aras, su almíbar te ofrendó. 

Yo soy la que á tu aliento, temblaba estremecida, 
T á tu contacto ardiente sentíame desmayar ; 

Y al escuchar el eco de tu voz tan querida. 
Inundábase mi alma de armonía celestial. 

Yo soy 

— No más, aparta I sombra fatal, temida, 

Vuelve, vuelve á la nada.— Fantasma !— Vote — atrás I 
Recuerdos ! — j ah I martirio !— La flor un tiempo rolda, 
Color y aroma pierde, sin retoñar jamás . . 
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AMOK MALDITO. 



Niña, que tan pensativa 
mirando á la tierra estás, 
que suspiras y que lloras 
buscando; alivio quizás, 
á los dolores del alma, 
al desencanto fatal, 
á los amores perdidos 
como ñores del rosal, 
que el viento del desengaño 
deshojó para tu mal, . 
y tu alma candida, niña, 
llenó de angustia mortal j 
no llores, niña, no llores, 
que el llanto alivio no dá, 
á corazones marchitos 
como el tuyo ya lo está. 
<' Que el árbol del rayo herido, 
nunca más retoñará ; 
y las almas traicionadas 
jamás volverán á amar." 

Jamás la Esperanza amiga, 
con su luz irá á alumbrar, 
las tinieblas que hay en tu alma 
que ya la Fé no guiará j 
y pues, perdiste el encanto 
de tu frente virginal, 
para tí son las espinas, 
no las flores del rosaU 
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Para tí que en hora infausta 
malgastastes tu caudal 
de decoro j de recato, 
de pureza angelical ; 
y en impúdicos abrazos, 
y en un deliquio infernal, 
en tu seno diste entrada 
á una ponzoña letal ; 
para tí cesó la calma, 
y en la vida encontrarás, 
sólo zarzales y abrojos, 
mentido placer no más. 
Y cuando el Tiempo, implacable, 
tus encantos hollará, 
y mires hacia el pasado 
sin que puedas ni llorar ; 
I desdicichada ! — en tu martirio, 
hasta á Dios maldecirás, 
y sola y abandonada 
por todos, ayUmorirás j 
porque el alma que ha perdido 
su pureza angelical, 
lleva en sí misma un infierno, 
y es su castigo infernal. 
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NOCHE DEL ALMA. 



EN EL ALBÜM DEL SESOR JUAN A. HENRIQUEZ. 



Et l'homme resté seul De croit plus qu' á la mort. 

( A. DE MüSSET.) 

Ay ! enla oscura noche de mi alma 
¿ Cuándo amanecerá f 
( G. A. Becquer. ) 

Ya se inclina mi frente como un sauce 
Sobre la tumba abierta que me espera ; 
Del dolor que me agobia y nadie entiende 
El remedio tan sólo está en la huesa. 

i Qué espero ya cuando marchita el alma 
Rinde el pesar ai suelo mi cabeza, 
Cuando ni el llanto mis mejillas baña, 
Pues mis lágrimas son crueles ó internas? 

i Qué espero ya cuando á mi mente altiva 
Ha devorado aspiración secreta t 
Las coronas que quise son de espinas 
Que no puedo arrancar de mi cabeza. 

Solo en la vida, triste peregrino, 
Víctima del dolor ó de la idea, 
¿ Qué espero ya cuando la paz del alma 
Trocó la suerte en acendrada pena f 
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Luchar fué mi destino, lucbó siempre 
Contra el error y la calumnia artera ; 
Con la razón y la verdad por guías 
Siempre he vencido en la gentil palestra. 

Pero en mi seno recogí el acíbar 
Con que el alma triunfando se envenena ; 

Y horrorizado de la especie humana, 
Maldecirla y sufrir es mi tarea. 

Sí, maldecirla, que de Caín precito 
El hombre recibió la triste herencia, 
T de la envidia y la ambición esclavo 
Arrastra entre la escoria su miseria. 

i Qué espero, pues, si en soledad horrible 
Hasta la Fe del corazón se aleja, 
Cuando ya la Esperanza me abandona, 

Y cuando en mí la Caridad ño alienta ? 

4 Es acaso vivir cuando en el alma 
Tan sólo vibra imprecación ó queja, 
Imprecación 6 queja no escuchadas, 

Y el corazón cual fuego ardiente queman t 

Combate innoble de pasión bastarda 
Do la Codicia es el potente Atleta; 
Eso es vivir !— El alma se acongoja 
Más que por el dolor, por sus miserias. 

Espectro soy no más de lo que un tiempo 
Era, cuando mimado por mis creencias. 
El mundo estrecho á mi ambición hallaba 

Y en mis sueños volaba á otras esferas. 

Quise escalar entonce el firmamento 

Y el infinito contemplar de cerca, 

Y cual á Icaro mi ambición castiga 
y derrite mis alas como cera. 
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t Qué espero, pues, si en tenebrosa noche 
El alma ardiente vaga entre quimeras, 
Si no es la duda el peso que la abruma 
Sino la horrible negación completa t 



Yo he visto al Crimen, triunfador y altivo, 

Y al Vicio he visto sojuzgar la tierra, 

Y á la Virtud menospreciada ó ignota 
Cuando no pareciendo entre cadenas. 

Y las antorchas del celeste espacio, 
Indiferentes brillan en su esfera, 

Y aún festejar parecen al Delito, 

Y no cubre su faz Naturaleza. 

No lanza el rayo la repleta nube 
Para destruir el monstruo de fiereza, 
Antes bien sus mortíferas descargas 
Al sabio, al justo, al infeliz aciertan. 

No hay equidad en la balanza humana, 
Huyó á los Cielos justiciera Astrea, 
Yarrástranse los hombres torpemente 
Entre absurdos, oprobios y quimeras. 



Pero silencio !— Hay paz dentro la tumba, 
Y allí en su seno, espíritu ó materia, 
Al placer y al dolor indiferentes 
La luz se apaga cual la flor se seca. 

Recinto misterioso, urna insondable 
Donde la Nada y el Olvido imperan, 
Arcano impenetrable !— ¡sí en tus ^antros. 
Reclinaré tranquilo aii cabeza ! 

Fuera ! ilusiones de grandeza y gloria, 
Flores de^ tiempe que¡ marchitas ruedan, 
Cuando el insecto con punzante dardo 
Sus preciosas corolas envenena, 
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Muerte !— si el hombre ea estupor te mira, 
El ángel eres que su dicha vela j 
Tú ahuyentas el dolor del pecho herido, 
Que del sueño letal no se despierta 

Soledad y sileucio !— 4 mas halagos 
Acaso el mundo en su vaivén encierra, 
Si tras la lucha, entristecida el alma, 
Recoge en sus ensueños las miserias t 

¿ Qué espero, pues, cuaudo á mi mente altiva 
Ha devorado aspiración secreta t 
¿ Qué espero ya cuando marchita el alma, 
Rinde el pesar al suelo mi cabeza t 

Qué espero pues, si en soledad horrible 
Hasta la Fe del corazón se aleja, 
Cuando ya la Esperanza me abandona, 

Y cuando en mí la Caridad no alienta t 

El gran Camoens lloraba sus desdichas, 
Víctima el Tasso fué de suerte negra, 
Que el genio es bendición, pero es martirío 
Mientras mora apresado en la materia. 

Soberbio Byron, enlutado el plectro, 

Y sublime de horror en sus blasfemias, 
Muere entonando su himno postrimero, 
Que fué á la libertad, fué por la Grecia. 

Así la frente que el dolor agobia. 
Inclínase rendida hacia la tierra ; 

Y el genio agonizante, si suspira. 
Lanza hasta el Cielo imprecación ó queja. 

Cesó el lamento del errante bardo j 
Muda el arpa quedó j un eco apenas 
De su nota final vibra ya lejos, 

Y saltan rotas las sonoras cueudas- 
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Cuando el Dolor con acerado dardo 
La fuente agota del raudal del alma 
Que ya no baña la mejilla ardiente, 
Cuando se dice << adiós " á la Esperanza -, 

No hay voz que pueda responder amigo, 

Y pagar deferencia tan marcada, 

Cual la que muestras al querer que tu álbum 
Lleve á su frente la expresión de mi^;^alma. 

Ya vés, no hay flores en erial desierto ; 
Al seco cauce no demandes agua, 
En la agostada ñor ya no hay perfume, 

Y el triste ruiseñor trina si canta^ 

Mas lo quisistes, y rasgando el seno 
Ya te he mostrado la doliente llaga. 
Que corroyendo la vital esencia 
Ha saturado con veneno mi alma. 
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SERENATA. 



IMITACIÓN. 



(INÉDITA). 

Despierta, que ya la alondra 
Cantando está en la enramada, 

Y ya anuncia alborozada 

La aurora, de un nuevo sol ; 
Que ya sobre el horizonte 
Asoma el astro del día 
Entre luces y armonía, 
Entre pompas y arrebol. 

Ya el ruiseñor en el huerto 
Dentro su nido se agita, 

Y á sus poUuelos Invita 
Sus gorgeos á ensayar ; 

Y la flor abre su broche, 

Y su aroma esparce al viento, 
Impregnando con su aliento 
Suave, el aura matinal. 

Ven j sobre el césped mullido 
De gayas flores sembrado, 
Yo en tu seno reclinado 
Me adormiré á tu canción ] 
Y¡8obre"mi sien, tus' rizos 
Sedosos; y perfumados. 
Juguetearán enlazados 
Trayéndome inspiración. 
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Yo cantaré tu belleza, 

Y al acorde de mi lira, 
Cuando tu pecho suspira 
Tu aliento recogeré ; 

Mi labio ardiente á tu labio, 
Nuestras almas confundidas 
Por el espacio perdidas, 
Será el mundo nuestro Edéu. 

Ven, no tardesj ya la alondra 
Cantando está en la enramada, 

Y ya anuncia alborozada 
La aurora de un nuevo sol ; 
Que ya sobre el horizonte 

. Asoma el Astro del día. 
Entre luces y ambrosía, 
Entre pompas y arrebol- 
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í INÉDITA. ) 



Á VAN JOÜRNÉE~[Dr. J. N. VJfiNlRO.] 

Juan, amigo ; tú no ignoi^as 
Cómo se pasan las horas, 
Cómo se pasan los días, 
T cómo pasan los años, 
Viviendo entre desengaños 
T en continuas agonías. 

Tú sabes cómo se pena 
Cuando atado á una cadena 
Se sufre tormento atroz ; 
Entonces, ni la esperanza 
Consuelo al cautivo alcanza, 
Ni el tiempo pasa veloz. 

Entonces pasan los días 
Días sin sol, sin alegrías, 
Triste el Cielo, turbio el Mar ; 
Y dejan el alma herida. 
Entre las brumas, perdida, 
Que levanta el huracán. 

Vago, incierto el pensamiento, 
8e dada deljsentimiento 
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Que brota del corazón -, 

. Mustia, se inclina la frente 

Que parece ya presiente 

Las congojas del dolor. 

£s la noche que ya amaga, 
Es la estrella que se apaga 
Entre horrible lobreguez; 
Es el alma que vacila 
Como el péudulo que oscila, 

Y es eterno ese vaivén. 

Ya es la duda la que impera, 
Niégase hoy lo que ayer era, 

Y la lucha es cruel, tenaz ; 
Cual tenaz es el tormento 
Que tortura el pensamiento 
En busca de la verdad. 

Llega la hora de la tarde, 

Y ya el sol apenas arde, 

Y á hundirse va bajo el mar -, 
Ya no hay calor, ya no hay vida, 

Y natura adormecida 
Prepárase á descansar. 

Ya la luz no reverbera, 
Tórnase oscura la esfera, 
Biela la luna en el mar -, 

Y cesan las armonías 
Al cesar las alegrías 
De la loca humanidad. 

Y duerme el mundo, y las horas, 
Ay I esas horas traidoras 
Que engañan el padecer. 
Si en ellas duerme la pena. 
Eslabonan la cadena 
Del hoy, mañana y^yer. 



Digitized by LjOOQIC 



VERSOS .8^ 



Ni el ave trina en el nido, 
Que á su poUuelo dormido 
Teme quizás despertar ; 
Vela el dolor en acecho, 
Para herir desnudo el pecho 

Y verle luego sangrar. 

Ah ! mi amigo, tú no ignoras 
Que así es que pasan las horas, 
Sin treguas al padecer ; 
Que así se pasan los años, 
Viviendo entre desengaños, 
Sufriendo desde el nacer. 

Buscas la verdad, y acaso 
Desde el Oriente ai Ocaso, 
Sólo encuentras decepción. 
La ciencia es quizás mentira. 
Tal vez sueños que delira 
Ofuscada la razón. 

La luz que inunda el espacio 
Con zafiros y topacios. 
No es luz, es sólo ilusión ^ 
T del placer los despojos, 
Miran llorosos los ojos 
Con llanto del corazón. 

Amas, y la imagen bella 
De un ángel ó de una estrella, 
Finge acaso una mujer ; 

Y & su paso riegas flores 
Que perfuman los amores 
Para alfombra de sus plés. 

Ves la Gloria en lontananza. 
Crees realidad la esperanza, 

Y 68 sueño, 8i no es dolor ; 
T de la alfombra de flores 
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Ofrecida á tas amores, 
Dardos lleva el oorazón. 

Asi es que pasan las horas, 
Ay! esas horas traidoras 
Que engañan el padecer ; 
Asi es que pasa la vida 
Eatre las brumas, perdida^ 
Del hoy, mañana y ayer. 
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[ INÉDITA. ] 

Espíritus divíBOS que vagáis 
Por la esfera infinita del vacío, 
Vosotros que en el céfiro viajáis 
Consolando dolores como el mío ; 

Vosotros que venis en mis pesares 
A despertar recuerdos de mi vida, 
¿ Qué os diré en mis tímidos cantaresf 
Mi lira rota está, y está perdida 

La savia que en un tiempo me animó ; 
Sólo una nota vibra estremecida 
Al través de mi triste corazón 



Y es esa nota tierna como el] canto 
Del dulce y melancólico turpial ; 
Nota que vibra á impulso del quebranto 
Que aqueja mi alma en afiicción fatal. 

Mis placeres y raptos de alegría 
Solo'l^encubren tristezas y pesares , 
Es funeraria la sonrisa mía, 
Y tristes y gemebundos mis cantares. 

Venid, venid espíritus divinos 
A iluminar mi mente atribulada; 
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Venid para indicarme mi camino, 

Mi alma está triste y de sufrir cansada. 

La duda y ei dolor son compañeros 
Inseparables de la vi^a mía -, 
Ni me alutnbra la luz de los luceros 
Qne un tiempo mitigaba mi agonía. 

Venid, venid espíritus alados 
A refrescar mi frente enardecida ; 
Venid á consolar á un desdichado, 
Y á renovar la fuente de su vida 
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EN UN ÁLBUM. 



[ IMPROMPTU. ] 

Has querido que cante, que aquí dctje 
Ua recuerdo y mi nombre ; y aquí están : 
El recuerdo será como una sombra ; 

Y mi nombre . . . . ¿ quien en él pensará ? 

Un recuerdo !— Las nubes purpurinas 
Que en alas del turbión se ven pasar. 
Las ondas que gimiendo se su<^den, 

Y su espuma en la playa al espirar; 

La titilante luz de las estrellas, 
El susurro del agua en el gramal, 
El arrullo de tórtola, doliente, 
La duda y el dolor, el bien y el mal ; 

El suspiro y la queja, la inefable 
Dulzura del primer beso de amor ; 
El canto de las aves, el perfume 
De la mujer amada ó de una flor ; 

Y la lucha, el esfuerzo, la victoria, 

Y la derrota y término ; la Cruz 
Que la Fé simboliza -, y la Esperanza, 
Maga que nos engaña basta e! ataúd : 

Todo es recuerdo f luz que ya se apaga. 
Brisa que pasa murmurando leda ; 

Y aún del dolor en la enconada herida 
Fugitivo recuerdo es cuanto queda. 
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Todo es recuerdo ; el Sol que amarillenta 
Las lejanas colinas cuando espira, 

Y el mismo Sol que entre arreboles nace, 
T el aura que se queja y que suspira ; 

Y todo pasa ; la onda silenciosa 
Bruñe el cristal rizado por la brisa : 
Hoy el volcan vomita ardiente lava, 

Y mañana en su cráter hay ceniza. 

Y mi nombre ! . . .¿ qué importa, qué es un nombre? 
Ruido qne se ahoga, acento qne se pierde 

Del mundo egoísta en la infernal batahola^ 
Pasará sin^que nadie lo recuerde. 

Será un eco perdido en un desierto ; 
Un punto, en un espacio sin medida, 

Y ni un punto quizá marque mi estela, 
Que la estefk se borra con la vida. 

Y al referir su historia, ¿ quién diría 

Que fué ayer más feliz que hoy desgraciado f 
4 Quién, con mirada fría, alzando el velo. 
Ve desangrar su corazón llagado, 

Cuando el amor en él dejó su huella, 

Y la ambición sus garras hincó en él ; 
Cuando la Gloria le infiltró un veneno, 

Y la Esperanza lo burló también t ' 

j Y quién entona melodiosos trinos, 

Y quién alienta cánticos de amores. 
Cuando todo es recuerdo en su alma triste, 
Si en el erial de su alma ya no hay flores t 

Es. el nombre la historia de una vida, 

Y es triste, al terminarse la jornada, 
Pasar como las ondas y las nubes ,• 
Nada en las aguas, y en el éter, nada* 
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LO INEFABLE. 



TU CARTA. 



{ INÉDITA. ) 

♦ 

Hoy recibí tu carta, y he besado 
El sitio do tu ma no se apoyó ^ 
La be llevado á mi frente, y \m soñado, 
T deliró al llevarla al corazón. 

T al recorrer con ávida mirada 
Esos renglones una y otra vez, 
He sentido mi vida transformada, 

Y fuego entre mis venas siento arder. 

T te ha seguido fiel mi pensamientp . 
Cuando al confiar los tuyos al papel^ . 
Agitaba tu seno el sentimiento 
Bebelde ante el pudor de la mujer. 

Yo adivinó tus dudas, tus temores,. . 

Y vacilante he visto tu altivez, 
La lucha que causaba tus dolores, 
Ansia entre el corazón y tu deber. 

« Confesar que me amabas era poco . 
Para ezpresai tu sentimiento fiel ; " 
Eso me dices, y me has vuelto loco. 
Oh!— bendito mil veces el papel. 
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T continúas : ''Há tiempo que té amaba, 
'' Mas si te lo negué, fué por decoro ; 
'* Al eco de tu voz me desmayaba, 
'• T hoy que te lo confieso,— j por qué lloro I 

" Me parece que rasgo el blanco velo 
*' Que ocultaba el misterio de mi vida ; 
*' Mas, te miro sufrir y te consuelo 
'• Aunque el bálsamo brote de mi herida. 

" Al pié del Crucifijo me he postrado 
'• Impetrando el olvido de tu amor j 
'< En lágrimas bañada he suplicado 
*' Otra vez por la paz del corazón. 

''Y en vano, en vano ante el altar, de hinojos, 
'* He'* ofrecido á la Virgen mi aflicción, 
" Las lágrimas vertidas por mis ojos 
" No hanllido de pesar, fueron de amor. 

" Y va mi pensamiento á tu retiro 
" Y te observo pensando siempre en mí, 
" ¡ Quién pudiera volar con mi suspiro 
" Al través del espacio ; estar allí! ; 

<^ Allí á tu lado, amante, enamorada, 
" Tu mente soñadora inspiraría, 
<< Que el verdadero amor es la alborada 
"Del paraíso eternal de la poesía 



•< En la noche callada miro al cielo 
" Y busco aquella estrella tuya y mía, 
" Hallo en su tibia luz dulce consuelo, 
'* Y ci-eo sentir tu aliento de ambrosia. 

" Yo sé que á esa hora tu mirada ansiosa 
*» Busca también los rayos de esa estrella ; 
" Si á su luz me encontrabas tan hermosa, 
'• Itemo ser á lo lejos menos bella. 
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'• Ayer bfyé al jardín, y entre las florea 
" Escogí la violeta, que prefieres j 
" Como vivo soñando en mis amores, 
<* Le pregunté á la flor si tú me quieres; 

" Y arrancando sus pétalos uno á uno, 
« Temblaba en mi ilusión de tal manera, 
" Que casi al terminar, lo creí importuno ; 
'< Porque si no me amaras, me muriera 



" Desfallecer me siento, y me acongoja 
" La zozobra ciiiel de tu desvío ; 
*< Te quisiera olvidar, mas me sonroja 
" Que pudieras pensar que desvarío. 

•' Pero, 4 cómo olvidarte si mi vida 
<^ Pendiente está en la magia de tu voz f 
'< En esta angustia cruel ya estoy vencida ; 
" Es inútil luchar ; lo quiere J)ios. 

" Pero no sé fingir ; nunca á mi boca 
" Ha manchado, villana, la mentira ; 
" No me juzgues severo ; si estoy loca, 
*' Es mi alma que te adora y que delira". . . 



Hé aquí tu confesión ; nunca el delirio 
Imaginó el edén que yo poseo ; 
Si conquistó tu amor con el martirio, 
Jamás corona igual tuvo el deseo. 

Tímida y pudorosa no has podido 
Modular esas frases con tu voz, 
T sólo en tu dolor ha sorprendido 
La verdad en tu seno, la pasión. 

<' Tu delicada mano rasgó el velo 
Que ocultaba el misterio de tu amor : '' 
4 Por qué insultar con tu dolor al Cielo f — 
y si lloras, no llores de dolor. 
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Yo epjugar^ tu llanto con mis bosos^ 

Y tu sueñOy dichoso velaré ; 

Tú serás de mi vida el embeleso^ 

Y una sonrisa tuya el mayor bien — 



. Desde aquí te contemplo entristecida. 
Tu pensamiento siempre fijo en mí ; 
Me parece mirarte arrepentida, 
Temerosa de haberme hecho feliz. 

Y al través de la estrella misterios», 
De esa tímida estrella tuya y mía, 
Yo te miro, arrobado, aún más hermosa 
Que lo pudo soñar la fantasía 

Ko temas, nó, — que en mis amantes brazos 
Un escudo hallarás contra el dolor : , 
Bendigamos, mi bien, tan dulces lazos ; 
Basta de lijcha*ya j lo quiso Dios .-. 



ri^^pn 
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ANTOJOS. 



Ob I--SÍ pudiera yo sentir el ti))io 
Aliento tuyo hastia eu la tumba heülida : 
Bi bumedeoiera mis cenizas yertas . 
De tus preciosos ojos una lágrima,* 

Si una flor de tu seno desprendida 
: Tu delicada mano colocara 
Scibre la piedra que mis restos cubn^ 
»^i acaso alguna piedra los señala. 

Tal vez él polvo seañimara al rayo 
De la esplendente luz de tu mirada } 
Tal vez la frente que soñó imposibles 
Be ese sueño letal se despertara ; 

Tal vez el corazón que forjó dichas 
Que destrozó la suerte desgraciada, 
I)e la pasión que lo animó, al recuerdo. 
Otra vez, á tu voz, ay ! palpitara ; 

Boto en pedazos y sangrando vida. 
Cual gladiador ante la turba airada, 
Vendría á oifrendarte sus despojos tristes, 
T otra vez á morir ante tus plantas, 

Si al levantar el velo del sepulcro 
Ya del olvido ha sido presa tu alma ; 

El olvido I La tumba del recuerdo .... 

Pasar como una sombra, ydespuós.—.Nada ! 

T si alzada la losa, en tu albo seno 
Reclinara mi frente marchitada, 
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8i murmuraras en mi tori)e oído 
Dulces y arrobadoras tus palabras ; 

Tus palabras de amor cuando solías 
Embriagarme ala luz de tu mirada; 
T al estrechar tu mano entre mis manos 
Suspirabas feliz, si suspirabas ] 

Entonces, ay I— abierto el paraíso 
Que la vida nos brinda en lontananza. 
Quizás el corazón que forjó ensueños 
Ante la dulce realidad estalla 



Bien es mejor que el suave aliento tuyo 
Sentir no pueda tras la tumba helada ; 
Que á mis cenizas yertas no humedezca 
De tus ojos preciosos ni una lágrima. 

Ay!— es mejor que el polvo no se anime 
Al aliento vital de tu mirada ; 
Oh!-*que no se alce la abatida frente. 
Que no vuelva á soñar como soñaba. 



c^N^AM^I^a 



"(^ 
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FRAGMENTO. 



(INÉDITO). 



Al mirarme en el espejo 
Acaso en hora menguada, 
No es la frente que arrugada 
Me indica que estoy ^ya viejo ; 

Que el hábito de pensar, 
Contrayendo las fac<3iones, 
Graba rayas á montones 
Que no se borran jamás. 

Es, que triste mi mirada, 
Pesar, cansancio revela; 
Que nada el dolor consuela 
Que abate mi alma cuitada. 

Es que mi frente se inclina 
Como quien busca el reposo, 
Y en el seno cariñoso 
De su madre se reclina. 

Madre tierna, madre amante 
La tierra, nuestra madre es ] 
Hoy nos sustenta, y después. 
Asilo nos dá constante. 



Hada^ mágicaí hechicera, 
Que ct)a tu sin par beleño 
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Sames al hombre en el sueño. 
Que es realidad no quimera ; 

Tú, consuelo eres supremo ; 
No das placer ni dolor, 
T haces pasar á una flor 
El aliento de los buenos. 

A fuer de tanto seryir. 
Se gasta la fragua humana. 
Transformación soberana 
A que llamamos morir. 

La tumba nos abre paso 
Al descanso apetecido, 
" Que hasta el Sol encandecido 
Va á descansar al ocaso j *' 

T asi, tras la lidia humana, 
Tras tanta pena y tristeza, 
Hace inclinar la cabeza 
Tu voluntad soberana. 
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AL HUÁSCAR. 



La estrella solitaria que ostentas por bandera, 
Nave, símbolo un tiempo de glorias y de honor, 
Cuando en tu ardiente seno llevabas altanera 
Al Héroe del Pacífico, de invicto corazón. 

No es el pendón sagrado, augurio de victoria 
Que el mártir abnegado paseó en alto doquier j 
Que esa estrella opacada, ya sin fulgor ni gloria 
Tinta en la sangre, se halla que hace verter Luzbel. 

Sí, que sangre de hermanos derrámase a torrentes, 

Y es, Estrella, tu culpa por tu ambición voraz j 

• ¿ No te han bastado, Estrella, los rayos refulgentes 
Que un tiempo signos fueron de abundancia y de paz 1 
Conquista, es hoy el lema grabado en tu bandera 

Y despracias á América en tu soberbia ya j 

Te ofusca un negro orgullo, y en pos de una quimera, 
El deber, la justicia pretendes conculcar, 

¿ No temes tú del cielo un castigo severo, 
Tú, á quien las olas bañan en candencioso afán 1 
I No temes, di, que airado, su rayo justiciero 
Humille tu soberbia hundiéndote en el mar t 

Pues témelo, que nunca la iniquidad ostenta 
Por mucho tiempo el triunfo que acaso conquistó ; 
Dios, que ciega al protervo, ay ! su castigo aumenta 

Y hace más esplendente brillar á la razón 

, T tú, nave gloriosa so el pabellón peruano, 

Emblema del derecho entonce, y del honor j 
Mientras que Grau existiera fuiste sobre el Océano 
Baluarte inexpugnable de Intrépido valor -, 

j 
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Tú, que del mártir guardas el postrimer acento, 
Cuya sangre aun humeante en tus torres se ve j 
Uuando aún las ondas gimen, y al murmurar del viento 
Cimbran entrelazados el laurel y el ciprés ; 

Tú, nave legendaria, por la desgracia herida, 
Las sombras de tus héroes alma y vida te den, 

Y arrqja al mar airada, hi estrella maldecida, 
Que á una celada debe tu temido poder. 

Y si la fuerza bruta que hoy abriga tu seno 
Contra fcu patria aguija tu pujante espolón, 
Húndete en el Océano con ánimo sereno 
Antes que ser esclava del pirata pendón ; 

Sí, lleva á los abismos la estrella que hoy se ostenta 
Cual símbole maldito de funesta ambición ; 

Y del Héroe que al Cielo voló en la lucha cruenta, 
Recibirás, oh ! nave, la augusta bendición. 



Y tú, que erigir quieres la injusticia en sistema,. 
Estrella solitaria, sin brillo ni fulgor, 
De Dios y de los hombrea recibe el anatema 
Mientras de nuevo brilles al sol de la razón. 
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DEL FRANCÉS. 



[ INÉDITA. ] 

Quizás puede olvidarse la citíi de uua herruosa, 

Y aúu el remoi'diiiiientü, olvídase también, 
Uü suceso cualquiera, y aúu la hora venturosa 
Eu que al mundo vinimos, sea para mal ó bien. 

Puede olvidarse el oro que se pide prestado, 

Y su mujer y amigos, sus perros y aún su país; 

Y el anciano, su nombre, su nombre venerado, 

Y las dichas y glorias de otra edad mas feliz. 

Mas, nunca el insensato, jam'is el moribundo, 
El que ha perdido el juicio, ni aquel que á morir vá, 
Entre los gritos roncos y el gemido profundo, 
Olvidan cierto acento que aún piensan escuchar ; 

Proque es la voz querida de la mujer primera 
Que hizo vibrar sus almas cual cuerdas de un laudj 

Y palabras tan dulces halagan sus oídos, 
Comí) éstas : "??ij/ dear child I love you,^^ 

f Traducido del Mardoche de A. de Musset.^ 



tff^|pi3 
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LA DICHA. 



(.INÉDITA.) 

Cual leve estela que borra la ola 
Tras de la quilla que surca el mar j 
Cual tenue arista que el viento azota 

Y lleva en tumbos el huracán j 
Asi es la dicha que el alma ansiosa 
Busca incansable do quier que vá, 
Dicha fugace que el mundo estorba 

Y trueca eu llanto la realidad. 
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CRÍTICA SOCIAL. 



A Mí AMIGO, D. FÉLIX J. DE ICAZA. 
[Fragmento á vuela-plnnia.] 



[ INÉDITO. ] 

Escuchad lo que dicen : ^^ es ocioso 
todo el que e8cril)e en verso ó prosa uu trozí) ; 
todo el que las pestañas se chamusca 
})ordesctib!*ir si es griega ó si es etrusca 
h\ forma 6 la dicri<'ui de un nombre ó verbo, 
es vago rematado, es un protervo." 
Y M renglones desiguales traza •- 

para expresai* lo que su mente abraza, 
ó dar ensanche al corazón doliente j 
vamos ! — al manicomio ese demente. 
¿Qué. importan sus dolores y pamplinas, 
Sus necias geremiadas peregrinas ? 
Cuanto más le valiera asar mante^^a 
ó político ser y hacer la mueca, 
ó mondongos vender en almoneda, 
que al fln, la comisión muy limpia queda. 
Escribir sobre el alma ! — Habrá borrico ! 
Gusto es original que no me explico. 
Sobre el amor !— De locos hay un cuento, 
y si hay amor, el propio es el que siento. 
y también la Virtud !— Vamos ! no entiendo, 
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y í\ la verdad, tiiiipoco lo pretendo ; 

i Qué más virtud, que la que encierra mi arca, 

sellos de España y Rusia y Cajamarca? 

Ellos son la virtud más pura y bella, 

que me dan, si lo quiero, hasta una estrella. 

Y prosternadas á mis plantas miro, 
virtudes á granel, como los piros. 

Y del Honor, no se hable, que es un mito, 
un nombre, por fantástico, bonito ; 

es lo que dicen unos, tontería^ . 
trabas al buen humor y á la alegría. 
Judas vendió á Jesús, y acaso entonce 
el nombre de traidor grabóse en bronce, 

Y hoy reforma la lengua el Don Dinero, 

y hace de un sucio de alma, un caballero. 
Lo hace, dije ? — Mentira : es cosa cierta, 
que el caballo del Tal está á la puerta .... 



Oh ! los que blasonáis de competentes 
y diestros en las artes de las gentes ; 
los que miráis en cada pordiosero 
un asunto no más del basurero; 
los que no veis que bajo un traje raído 
puede latir un corazón henchido 
de cuanto noble el Universo encierra, 
de cuanto es inmortal sobre la tierra. 
Los que juzgáis que el escritor, el poeta, 
no valen de vuestra arca una peseta, ' 
y en vuestra pesa que el delito infama 
oro pesáis, que no pesáis la Faina j 
vosotros que priváis de caballeros 
y que venis de abuelos usureros ; 
que seguís el sistema de ^*á ^la esquina 
con el prójimo aquél y darle encima;'' 
que vuestro credo estriba en que una recta 
es la línea más corta y más directa, 
si tratáis de pescar en bolsa agena, 
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sia que el vacío de la otra os cause pena. 
Los que tenéis el juicio en los talones 
y deslices en otros, son montones; 
f muy doctos y orondos dais sentencia 
sin más apelación ni más clemencia. 
Y decís del que pasa á vuestro lado 
si no tiene heredad, ni está pesado; 
*• ese tal, es un necio, un vagabundo, 
tiene orgullo tremendo, furibundo^ 
en zurcir disparates gasta el día 
y acaso se halla su cocina fría. 
Se le ofreció un destino y no lo quiso, 
y llenito estuviera cual chorizo. 
Pero tiene nocioiíes temerarias 
y por lo visto, son extraordinarias. 
Dice que le ofrecieron pan y queso; 
y hé aquí por qué no quiso, fué por eso. 
Vive allá por las nubes, hosco y solo 
libre de la doblez, dice, y del dolo, 
y en resumen de cuentas es un necio 
que inspira caridad, si uó desprecio " 

Pero un coche (lue pasa corta el hilo 
y sigue la oración por otro estilo. 

— Allí vá Don Fulano, es un portento, 
es un hombre de grande entendimiento j 
sabe al dedillo cuanto le conviene, 
y no tiene guarismos lo que tiene. 
Es un Creso ese tal : hizo fortuna 
no amasando las doblas uuaá una, 
sino de un golpe, zas! quedó parado j 
comenzó por (londe otros han quebrado; 
de oro encontró, para él, la puerta abierta 
en forma de mujer salenca y tuerta ; 
y es fama, que esa noche, entre dos luces, 
los cofres abrazó y besó de bruces ; 
es amigo acendrado del Gobierno 
mientras chupa la teta, y luego., .á un cuerno! 



Digitized by LjOOQIC 



VERSOS 

Su opiuióD, si la tiene, está de ventii 
y al que mejor la paga, es de su cuenta; 
pero por fin de fines, el dinero 
es eu tiempos como éste, lo primero ; 
y como ya se acerca Don Fulano, ' 
yo no me voy sin estrechar su mano, 
que si en su caja guarda junto á su oro 
el cieno en que se envuelve su tesoro, 
amasado con lágrimas que vierte 
la indigencia fatal, casi á la muerte, 
qué importa? Poderoso es Don Dinero 
y ante él me postro y quito mi sombrero. 
— Ah ! allá viene Juan, chico importuno, 
digno de ijiejor suerte cual ninguno ; 
pero se aferra el bobo al árbol caído 
y sigue siempre de la rueda asido, 
si cambiara de frente, estoy seguro, 
que el Gobierno síicárale de apuro j 
y acaso, el bobo es por su gusto pobre, 
dejando el oro, por buscar el cobre : 
habla de ley y de ordenl Mentecato ! 
Mejor le fuera con meterse á beato. 
Qué ley, ni calabaza, ni pamplina! 
Se gobierna á lo turco, y en berlina. 
Habla de honor ! — Valiente disparate ! 
en siglo de oro de veintiún quilates. 
Pero Juan es un necio, un mentecato ; 
el que quiere medrar, vivir con boato, 
ganar amigos, conquistar respetos, 
que no componga silvas ni sonetos ; 
si no tiene heredad, que busque plata, 
pues el águila hambrienta, que arrebata 
la presa necesaria á sus polluelos, 
obedece á una ley del alto cielo, 
y el hombre en esta vida necesita, 
cual del aire y la luz, de la platita. 
Eso que honor se llama es un estorbo. 
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la virtud se marchita como el ñorbo, 

y si esparce perfumes en la mata, 

trónchela usted con segador de plata. 

La gente olvida nrooto. Uia milioiiario 

en oro envuelve, como en un sudario, 

tal vez impuro origen, vergonzoso, 

y en el festín ostétttase orgulloso ; 

y en suma, de vivir, toda la ciencia, 

consiste en no saber lo que es conciencia. 

Pero Juan no me escucha. Dice airado, 

que pobre quiere ser y no menguado •; 

que siempre levantó su tiente altivíi, 

y que en su corazón por siempre viva, 

nada mitiga del amor la llama 

que mientras más él sufre, más se inflama ; 

que otros ostenten oro y pedrerías 

y gocen de pracarias alegrías. 

Esos ignoran, que el mejor tesoro 

que no puede perderse como el oro, 

es la satisfacción de ver cumplido 

el deber que se tiene prometido j 

y que el pan es sabroso, aunque sea duro, 

si el trigo de la harina estaba puro ; 

Que solo quiere estar, si no hay amigos; 

y de 8u pena ó su placer testigos, 

sean mejor los bosques seculares 

y las palmeras que sombrean sus lares. 

Que las flores le brindan grato aroma 

y el arroyo !a música que entonan 

las linfas murmurantes : y, á su orilla, 

se complace en coger las florecillas. 

Todo esto dice Juan; y más que callo 
porque ya ignoro en qué regiones me hallo. 
Lector i — Serás tú el Juez ; dá la sentencia -, 
pero, por Dios ! olvida la conciencia. 
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TODO ES MENTIRA. 



(INÉDITA.) 

Recuerdo que era piño, cuando en mi tersa frente 
Lo mano del Destino un signo me marcó, 
Un signo maldecido que siempre me persigue 

Y llena de amargura mi ardiente corazón. 

Y desde entonces miro volar una tras otra 
Las ilusiones todas que mi mente forjó ; 

Y al descubrir lo falso de cuanto el mundo encierra, 
Beniego de mentiras como amistad y amor. 



'«Mr 
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DESALIENTO. 



( INÉDITA ) 

¡ Qué hennosa es la tormenta ! — Marineros. 
Brazo al timón, y velas al bajel! 

Carlos Walkí:r Martínez. 

Es inútil luchar, no se divisa 
El faro que a buen puerto nos guiará ; 
La tormenta es horrenda, marineros, 
Nos envuelve, rugiente, el huracán. 

Nuestra nave zozobra 5 entre las olas, 
Sin briyula, sin pan y sin sostén, 

Pereceremos sin piedad ni amparo 

Ya falta bajo el pié nuestro bajel. 

Henos sobre las ondas, sin destino. 
Juguetes siendo del airado mar; 
Y al levantarse el Sol de la mañana,^ 
Ni atin restos del naufragio alumbrará. 

Bajo el rizado manto de esmeraldas, 
Iremos á dormir en el cristal 
De las aguas h«ladas y profundas, 
Sobre lechos de nácar y coral ; 

Y las nuevas dará gaviota errante, 
De que hasta el fin valiente el corazón. 
La'luchajprolongar nos fué imposible, 
Boto el bajel, sin velas ni timón. 
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ODA. 



A MT PATRIA. 



[ Iraproviíiación. ] 

Después (le noche lóbrega se expande 
La luz en ondas de oro ; 
Ti'Hs el llanto vertido, la alegría 
Ksparoe su tesoro 
Y disipa la cruel melancolía. 

Tras de un terrible ensueño, que atned renta, 
Viene el deseado día; 
La amurra cod sus galas y sus dones 
De aromas y armonía, 
A colmar de placer los corazones. 

Y después de la lucha está el reposo, 
Que es sabia ley del r^elo, 
Que al huracán le siga la bonanza ; 
Que tras de cada duelo 
Brille el iris de paz ó de esperanza. 

Así, esta Patria que adurmió el destino 
Por tres centurias largas ; 
Que raudales vertiera, desdichada, 
De lágrimas amargas, 
Despertó con la luz de la alborada, 

Del Sol ardiente que abrasando el mundo, 
Hizo brotar del calcinado suelo, 
Los héroes legendarios que á porfía 
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Escalaron el Cielo 

Por darle libertad.— Oh ! Patria mía ! 

Libre contemplo tus hermosos campos 
Que en sangre tintos fueron ; 

Y en tu libre ribera, 

Los mismos que en un tiempo te oprimieron, 
Ostentan, como hermanos, su bandera. 

Oh ! Patria !— Oh ! Patria !— : eni la región inmensa 
Que el Universo forma, 
No hay un rincón como tu suelo amado j 
Que el alma se transforma *^ 

Al aspirar tu aliento perfumado. 

Tú nos guardas las dichas de la infancia, 

Y los sepulcros cuidas ; 

Un tesoro en recuerdos es tu seno ; 

y; para almas heridas, 

No hay Cielo, .más benigno, más sereno. 

i Quién no adora ese cielo, quién no llora 
Cuando tras de los mares 
Ve perderse á lo lejos tu ribera ? 
¿Y quién, en tus altares, 
No bendice tu nombre y tu bandera ? 

¿ Quién no se postra cuando torna á verte, 

Y lágrimas vertiendo, 

No besa el polvo de tu tierra amada 1 

¿ Qujén no llora sonriendo ' 

Al contemplar tu bóveda estrellada? 

Oh ! Patria! — dulce Patiia ! ~: no tiene alma. 
Quien no sufre al perderte, 

Y quien de nuevo al aspirar tu aliento, 
En su espíritu inerte 

No brota en explosión el sentimiento 

Yo vengo reverente á saludarte, 
Patria de mis amores, 
y tiemblo de emoción éu tüá altares 
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Al ofrendarte oais marchitas Mores, 
Que marchitas estáu por mis pesares j 
Pei'O en su cáliz perfumado »?uardan 
Imx purísima esencia 
Que brota de tus senos virginales ; 
Que tu savia feliz les dio existencia, 

Y besaron tus brisas matinalejs. 

Puro como el aroma de tus campos, 
En mi pecho atesoro 
El amor inmortal del patrio suelo ; 
Soy colombiano, y conmovido lloro 
Al verte libre, al contemplar mi Cielo j 

Que es mío ese Cielo que abrigó mi cuna, 
Como son'míos los mares 
Que en su rumor murmuran tu alabanza j 

Y cual míos también son tus pesares, - 

Y tus sueños, delirios y esperanzas 



Protege, oh ! Dios ! con tu potente diestra 
Esta Patria adorada ; 
Que cumpla aus destinos : que esia tierra 
Símbolo dé heroísmo, sea sagrada ; 
Que no la turbe el genio de la guerra j 

Que nuestros padres duerman blandamente 
Al concierto armonioso 
Que surge de la paz de las naciones ; 
No turbemos su sueño magestuoso, 
No enlutemos jamás nuestros pendones. 

La Paz nos brinda sus brillantes frutos, 

Y cabe ella, la Gloria 

Teje guirnaldas para ornar la frente, 

Del pueblo que, en la historia, 

Lleve nombre de sabio y de prudente. . . : 

Que mi Patria nierezca esas coronas, 

Y que el mando la admire 

Caal ay^er la admiró, lachando airada 



Digitized by LjOOQIC 



Versos 30á 

Por la alma Libertad : ella la inspire. 
Y DOS guarde la gloria conquistada. 

Y al saludarte, oh ! Patria! en este día, 
Cómo hijo reverente. 
Permite que, olvidada antigua saña, 
Mi vo'¿ exprese lo que raí alma siente : 
Gloria á Colombia libre .-^Gloria á España, 
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